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AL  PUBLICO: 

Iniciamos  con  la  publicación  de  este  volumen,  la 
recopilación  de  los  discursos  ¡y  escritos  del  Doctor 
Leandro  N.  Alem. 

Incertamos  en  este  primer  tomo,  los  discursos  po- 
líticos pronunciados  anterior  y  posteriormente  a  la 
revolución  de  Julio;  cartas  y  documentos  interesan- 
tes, finalizándolo  con  el  discurso  pronunciado  en  la 
Honorable  Legislatura  de  Buenos  Aires,  en  ocasión 
del  debate  sobre  la  Federalización,  por  conceptuarlo 
una  de  las  más  grandes  producciones  del  Doctor 
Alem. 

Próximamente,  publicaremos  un  segundo  tomo  con- 
teniendo toda  la  actuación  parlamentaria  del  Doctor 
Leandro  N.  Alem.  en  los  diferentes  períodos  en  que 
fué  llevado  por  el  pueblo  a  ocupar  una  banca  en  el 
Senado  y  en  la  Cámara  de  Diputados  de   la   Nación- 
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TESTAMENTO    POLtlTICO 


He  terminado  mi  carrera,  he  concluido  mi  misión. 
Para  vivir  estéril,  inútil  y  deprimido,  es  preferible 
morir:  ¡  Sí,  que  se  rompa,  pero  que  no  se  doble! 


He  luchado  de  una  manera  indecible  en  estos  últi- 
mos tiempos,  pero  mis  fuerzas,  tal  vez  gastadas  ya,  han 
sido  incapaces  para  detener  la  montaña ...  ¡  y  la  mon- 
taña me  aplastó ! 


He  dado  todo  lo  que  podía  dar;  todo  lo  que  huma- 
namente se  puede  exigir  a  un  hombre,  y  al  fin  mis 
fuerzas  se  han  agotado...  y  para  vivir  estéril,  inútil 
y  deprimido,  es  preferible  morir.  Entrego  decorosa  y 
dignamente  todo  lo  que  me  queda:  mi  última  sangre, 
el  resto  de  mi  vida. 


Los  sentimientos  que  me  han  impulsado,  las  ideas 
que  han  alumbrado  mi  alma,  los  móviles,  las  causas  y 
los  propósitos  de  mi  acción  y  de  mi  lucha,  en  general 
en  mi  vida,  son,  creo,  perfectamente  conocidos.  Si  me 
engaño  a  este  respecto,  será  una  desgracia  que  yo  ya 
no  podré  ni  sentir  ni  remediar.  .  . 

Ahí  está  mi  labor  y  mi  acción  desde  largos  años, 
desde  muy  joven,  desde  muy  niño,  luchando  siempre  de 
abajo.  No  es  el  orgullo  que  me  dicta  estas  palabras,  ni 
es  debilidad  en  estos  momentos  lo  que  me  hace  tomar 
esta  resolución.  Es  un  convencimiento  profundo  que  se 
ha  apoderado  de  mi  alma  en  el  sentido  que  lo  enuncio 
en  los  primeros  párrafos,  después  de  haberlo  pensado, 
meditado  y  reflexionado,  en  un  solemne  recogimiento. 


Entrego,  pues,  mi  labor  y  mi  memoria  al  juicio 
del  pueblo,  por  cuya  noble  causa  he  luchado  constan- 
temente. 

En  estos  momentos  el  partido  popular  se  prepa- 
ra para  entrar  nuevamente  en  acción  en  bien  de  la  pa- 
tria. Esta  es  mi  idea,  este  es  mi  sentimiento,  esta  es 
mi  convicción  arraigada,  sin  ofender  a  nadie.  Yo  mis- 
mo he  dado  el  primer  impulso,  y  sin  embargo,  no  pue- 
do continuar.  Mis  dolencias  son  gravísimas,  necesaria- 
mente mortales: 

¡  Adelante  los  que  quedan ! 


¡  Ah,  cuánto  bien  ha  podido  hacer  este  partido, 
si  no  hubiesen  promediado  ciertas  causas  y  ciertos  fac- 
tores ! 

¡  No  importa !  todavía  puede  hacer  mucho.  Perte- 
nece principalmente  a  las  nuevas  generaciones.  Ellos 
le  dieron  origen  y  ellos  sabrán  consumar  la  obra :  ¡de- 
ben consumarla ! 

1.°  de  Julio  de  1896. 
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SOMBRAS 


SOABRAS 


Fantasmas  que  giráis  sobre  mi  frente, 
negras  visiones  que  agitáis  mi  alma, 
¿qué  queréis?  ¿quién  os  manda  del  abismo 
para  llenar  de  sombras  mi  morada? 

¿  Sois,  acaso,  funestos  mensajeros 
que  a  presagiar  venís  nueva  desgracia? 
¿no  queréis  que  en  la  vida  me  ilumine 
ni  el  débil  resplandor  de  una  esperanza? 


¡Mirad!  ¿No  veis  la  tenebrosa  lucha 

en  que  mi  noble  corazón  desangra? 

pues  bebiendo  por  horas  el  acíbar 

ni  un  quejido  he  lanzado.  .  .   ¡  ni  una  lágrima! 
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¡  Ah !  si  venís  con  el  siniestro  intento 

de  que  incline  mi  frente  en  la  batalla, 

¡  volved  sombras  impías  al  abismo 

porque  es  muy  grande  la  virtud  de  mi  alma ! 

Desde  el  primer  instante  en  que  mis  pasos 
al  tumulto  social  se  aproximaban, 
sentí   sobre   mi   frente   candorosa 
el  hálito  fatal  de  la  desgracia. 

Y  al  buscar  del  hermano  la  sonrisa, 
desdeñoso  y  cruel  me  dio  la  espalda, 
y  huérfano  y  errante  entre  el  tumulto 
las  sombras  de  las  tumbas  me  rodeaban. 

Pero,  ¡adelante;  —  dije  —  que  en  la  lucha 
se  retemplan  mejor  las  grandes  almas, 
cuando  inspiradas  por  la  voz  de  Cristo 
al  porvenir  dirigen  sus  miradas. 

Fantasmas  que  venís  en  torno  mío 
para  eclipsar  la  luz  de  la  esperanza, 
¡  volved  a  sepultaros  al  abismo : 
;  vo  no  inclino  mi  frente  en  la  batalla ! 
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Discurso  Setiembre  Io.  de  1889 


Discurso  pronunciado  en  el  mitin  organizado  por 
la  juventud,  en  el  Jardín  Florida,  el  1.  de  Setiembre 
de  1889. 


Conciudadanos: 

Quiero,  ante  todo,  saludaros  con  el  mayor  entusias- 
mo, y  luego,  de  inmediato,  pedir  a  esta  altiva  y  genero- 
sa juventud  que  me  perdone  por  el  juicio  que  de  ella 
me  había  formado,  pues  confieso  que  no  hace  muchos 
meses,  y  en  una  carta  que  dirigía  a  un  antiguo  y  va- 
leroso compañero  de  las  luchas  cívicas  y  actualmente 
en  Europa,  le  expresaba  la  profunda  decepción  que  me 
inspiraba  la  actitud  de  la  juventud  tratándose  de  la 
cosa  pública.  — Ya  no  hay  jóvenes  en  la  república  — 
le  decía ;  —  los  ideales  generosos,  las  iniciativas  patrió- 
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ticas  no  cuentan  con  su  apoyo  ni  con  su  entusiasmo;  los 
que  se  titulan  jóvenes  no  lo  son  sino  en  la  edad,  porque 
cuando  se  les  habla  de  la  patria,  de  los  sacrificios  patrió- 
ticos o  del  cumplimiento  de  los  deberes  cívicos,  reciben 
esas  palabras  con  un  solemne  desprecio,  considerando 
que  tales  asuntos  sólo  pueden  preocupar  la  mente  de 
los  ilusos,  de  los  líricos,  cuando  no  dicen  de  los  tontos; 
y  agregan  que  en  nuestros  días  la  política  ha  cambiado 
de  giro  y  que  hay  que  ser  más  prácticos,  adoptando  otra 
política  basada  en  el  positivismo,  y  titulándose,  los  que 
de  tal  manera  piensan  y  proceden,  hombres  prácticos, 
grandes  políticos,  sabios  y  de  talento.  .  .  fué,  señores, 
en  presencia  de  estos  hechos  que  mi  espíritu  entrevio 
los  grandes  males  que  surgían  del  falseamiento  de  las 
instituciones,  y  que  yo  creía  que  la  juventud  miraba 
indiferente  y  por  eso  me  expresaba  en  palabras  tan 
amargas  con  respecto  a  la  situación  política  del  país. 
Pero  ahora,  y  en  presencia  de  este  movimiento 
reaccionario  iniciado  por  la  juventud,  he  comprendido 
mi  error,  y  al  comprenderlo  me  complazco  en  exhortar 
a  esta  misma  juventud  valiente  y  decidida,  a  continuar 
con  orgullo  la  senda  que  señalaron  con  su  sangre  y  con 
su  ejemplo  todos  nuestros  gloriosos  antepasados ! 

¡Ah!  señores.  Nada  satisface  más  íntimamente  y  re- 
templa mejor  el  espíritu,  que  recordar  con  acentuada 
veneración  los  esfuerzos  desinteresados  y  patrióticos 
de  aquella  juventud,  que  abandonando  la  cuna  de  sus 
más  caras  afecciones,  cortando  algunos  el  curso  de  sus 
carreras  universitarias,  y  despreciando  todos  sus  inte- 
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reses  personales,  corría,  llena  de  bríos  y  de  santo  pa- 
triotismo a  formar  en  las  filas  del  ejército,  que  se  coro- 
naba de  gloria  en  las  batallas  libradas  por  la  libertad 
y  el  honor  nacional ! 

Yo  nunca  olvidaré  la  noble  y  altiva  conducta  de 
la  juventud  argentina,  cuando  corrió  presurosa  hasta 
los  campos  sangrientos  del  Paraguay;  y  allí,  entre  los 
fulgores  rojizos  del  combate  exterminador,  cada  joven 
luchaba  heroicamente  y  moría  con  sonrisa  plácida,  sa- 
ludando con  su  última  mirada  las  fajas  gloriosas  de 
nuestra  bandera ! 

Y  bien,  señores;  al  terminar,  os  confieso  que  mi 
corazón  se  llena  de  alegría  en  presencia  de  este  movi- 
miento varonil,-  noble  y  levantado  de  la  juventud,  que 
así  demuestra  que  posee  la  más  grande  cualidad  del 
hombre:  el  carácter. 

Conservadlo  siempre  puro,  moral  y  justiciero ;  no 
desfallescáis  en  esta  grande  obra  que  iniciáis  llena  de 
fe  y  de  entusiasmo,  y  si  alguna  vez  necesitáis  la  ayuda 
de  un  hombre  joven  de  largas  barbas  blancas,  pronun- 
ciad mi  nombre,  y  correré  presuroso  a  ocupar  mi  pues- 
to con  el  ardor,  la  fe  y  la  esperanza  de  los  primeros 
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CARTA 


Carta  dirigida  por  el  Dr.  Alem  a  los  correligionarios 
de  Balvanera,  excusándose  de  no  poder  concurrir  al  fes- 
tival que  se  verificó  en  el  teatro  Doria,  la  noche  del  20 
de  Octubre  de  1889. 


Distinguidos  compatriotas : 

Siento  verdadero  pesar  al  comunicarles  que,  por 
inconvenientes  imprevistos  y  de  último  momento,  no  me 
es  posible  asistir  a  esa  reunión;  y  pido  a  ustedes  y  de- 
más conciudadanos  iniciadores,  quieran  tener  la  bon 
dad  de  aceptar  mis  excusas.  Desde  aquí,  sin  embar- 
go, yo  estoy  con  ustedes,  adhiriéndome  calurosamen- 
te a  los  nobles  y  elevados  propósitos  que  los  conducen, 
y  aplaudiendo  del  mismo  modo  el  bello  movimiento  de 
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ese  vecindario,  que  con  toda  abnegación  y  virilidad,  su- 
po siempre  sostener  sus  convicciones  en  aquellas  gran 
des  luchas  de  la  democracia,  cuando  todos  íbamos  im- 
pulsados por  sentimientos  y  aspiraciones  honrosas,  bus- 
cando solamente  la  estima  de  nuestros  conciudadanos 
con  la  noble  emulación  de  hacer  el  bien  para  la  patria 
querida. 

Salud,  pues,  a  todos  los  verdaderos  y  sinceros  pa- 
triotas, y  creedme  que  en  los  momentos  arduos  de  la 
lucha,  si  ella  se  acentúa,  he  de  ocupar  sin  vacilaciones, 
el  puesto  que  mis  correligionarios  me  señalen.  —  Salud. 
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CARTA 


Carta  dirigida  por  el  doctor  Alem  a  los  correligio- 
narios de  San  Juan  Evangelista,  excusándose  de  no  po- 
der concurrir  a  la  velada  que  celebraba  ese  club  la  noche 
del  15  de  Diciembre  de  1889,  en  el  Teatro  Iris. 


Estimados  compatriotas : 

Con  gran  sentimiento  tengo  que  faltar  a  la  reunión, 
por  el  mal  estado  de  mi  salud  en  estos  momentos,  y  pi- 
do a  ustedes  tengan  la  amabilidad  de  disculpalme. 

Desde  aquí  y  complacidamente  yo  los  acompaño, 
aplaudiendo  con  toda  la  efusión  de  mi  alma  la  digna 
actitud  de  ese  noble  y  viril  vecindario  y  el  patriótico 
entusiasmo  con  que  vienen  a  ocupar  su  puesto  en  las 
filas  de  los  altivos  y  los  independientes. 

Es  indudable  ya  que  los  rayos  de  un  nuevo  y  be- 
llo día  iluminarán  muy  pronto  los  grandes  horizontes 
de  la  patria,  porque  cuando  los  caracteres  empiezan  a 
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templarse  y  se  disponen  de  esta  manera  a  la  lucha  por 
el  derecho,  sin  vacilar  ante  las  grandes  fatigas  y  peli- 
gros que  seguramente  se  presentarán  en  la  cruzada, 
puédese,  desde  luego,  anunciar  que  la  idea  salvadora,  la 
benéfica  reacción  iniciada  por  el  elemento  joven,  ha  de 
conmover,  en  muy  breve  andar  del  tiempo,  todos  los 
corazones  bien  puestos  que  alienten  en  el  seno  de  la 
república. 

Y  es  necesario  hablar  con  toda  franqueza.  La  dolo- 
rosa  situación  por  que  atraviesa  el  país  no  es  única- 
mente el  resultado  de  los  desvíos  y  malos  actos  de 
nuestros  gobernantes;  pues  entra  también  por  mucha 
parte  en  ella,  el  enervamiento  del  espíritu  público  con 
el  olvido  de  nuestras  sagradas  tradiciones. 

Hay  en  el  poder  una  tendencia  natural  a  ensan- 
charse y  desarrollarse  ilimitadamente,  y  cuando  tarda 
mucho  en  aparecer  esa  resistencia  enérgica,  esa  oposi- 
ción resuelta,  abnegada  y  purísima,  destinada  a  conte- 
ner los  efectos  de  la  política  imperante,  nociva,  y  a 
restablecer  el  equilibrio  que  se  rompe,  la  postración 
completa  e  ignominiosa  es  casi  inevitable.  Pero  feliz- 
mente, vuelvo  a  decirlo,  asoma  para  la  patria,  la  auro- 
ra de  un  nuevo  y  bello  día,  y  entonces,  cuando  la  ban- 
dera de  nuestras  glorias  resplandezca  bajo  los  rayos 
de  un  sol  más  puro,  los  vecincs  de  esa  parroquia  podrán 
decir  con  verdadera  y  legítima  satisfacción :  para  esta 
grande  obra,  nosotros  también  hemos  derramado  el  rocío 
de  nuestras  almas. 

Saludo  a  todos  con  verdadero  aprecio. 
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Discurso  Abril  13  de  1890 


Discurso~Vronu)i<¡ti»<l<>  en  el  mitin  de  la  Unión  Cí- 
vica, realizado  el  13  de  Abril  de  1890,  en  el  Frontón 
Buenos  Aires. 


Señores : 

Se  me  ha  nombrado  presidente  de  la  Unión  Cívica, 
y  podéis  estar  seguros  que  no  he  de  omitir  ni  fatigas, 
ni  esfuerzos,  ni  sacrificios,  ni  responsabilidades  de  nin- 
gún género  para  responder  a  la  patriótica  misión  que 
se  me  ha  confiado. 

La  misma  emoción  que  me  embarga  ante  el  espec- 
táculo consolador  para  el  patriotismo  de  esta  imponen- 
te asamblea,  no  me  va  a  permitir,  como  deseaba  y  como 
debía  hacerlo  pronunciar  un  discurso.  Así,  pues,  apenas 
voy  a  decir  unas  pocas  palabras,  pero  palabras  que  son 
votos  íntimos,  profundos,  salidos,  señores,  de  un  cora- 
zón entusiasta,  y  dictadas  por  una  conciencia  sana,  libre 
y  serena. 
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Una  vibración  profunda  conmueve  todas  mis  fibras 
patrióticas  al  contemplar  la  resurrección  del  espíritu 
cívico  en  la  heroica  ciudad  de  Buenos  Aires. 

Sí,  señores ;  una  felicitación  al  pueblo  de  las  nobles 
tradiciones,  que  ha  cumplido  en  hora  tan  infausta  sus 
sagrados  deberes.  No  es  solamente  el  ejercicio  de  un 
derecho,  no  es  solamente  el  cumplimiento  de  un  deber 
cívico ;  es  algo  más,  es  la  imperiosa  exigencia  de  nues- 
tra dignidad  ultrajada,  de  nuestra  personalidad  abati- 
da; es  algo  más  todavía,  señores,  es  el  grito  de  ultra- 
tumba, es  la  voz  airada  de  nuestros  beneméritos  mayo- 
res que  nos  piden  cuenta  del  sagrado  testamento  cuyo 
cumplimiento  nos  encomendaron ! 

La  vida  política  de  un  pueblo  marca  la  condición 
en  que  se  encuentra;  marca  su  nivel  moral,  marca  el 
temple  y  la  energía  de  su  carácter.  El  pueblo  donde  no 
hay  vida  política,  es  un  pueblo  corrompido  y  en  deca- 
dencia, o  es  víctima  de  una  brutal  opresión.  La  vida 
política  forma  esas  grandes  agrupaciones,  que  llámese- 
les como  esta,  populares,  ó  llámeseles  partidos  políticos, 
son  las  que  desenvuelven  la  personalidad  del  ciudada- 
no, le  dan  la  conciencia  de  su  derecho  y  el  sentimien- 
to de  la  solidaridad  en  los  destinos  comunes. 

Los  grandes  pueblos,  la  Inglaterra,  los  Estados 
Unidos,  la  Francia,  son  grandes  por  estas  luchas  activas, 
por  este  roce  de  opiniones,  por  este  disentimiento  per- 
petuo, que  es  la  ley  de  la  democracia.  Son  esas  luchas, 
esas  nobles  rivalidades  de  los  partidos,  las  que  engen- 
dran las  buenas  instituciones,  las  depuran  en  la  discu- 
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sión,  las  mejoran  con  reformas  saludables  y  las  vigori- 
zan con  entusiasmos  generosos  que  nacen  al  calor  de 
las  fuerzas  viriles  de  un  pueblo. 

Pero  la  vida  política  no  puede  hacerse  sino  donde 
hay  libertad  y  donde  impera  una  constitución.  ¿Y  po- 
demos comparar  nuestra  situación  desgraciada,  con  la 
de  los  pueblos  que  acabo  de  citar;  situación  gravísima 
no  sólo  por  los  males  internos,  sino  por  aquellos  que 
pudieran  afectar  el  honor  nacional  cuya  fibra  se  de- 
bilita Yo  preguntaría:  ¿en  una  emergencia  delicatl 
qué  podría  hacer  un  pueblo  enervado,  abatido,  sin  el 
dominio  de  sus  destinos  y  entregado  a  gobernantes  tan 
pequeños  ? 

Cuando  el  ciudadano  participa  de  las  impresiones 
de  la  vida  política  se  identifica  con  la  patria,  la  ama 
profundamente,  se  glorifica  con  su  gloria,  llora  con  sus 
desastres  y  se  siente  obligado  a  defenderla  porque  en 
ella  cifra  las  más  nobles  aspiraciones.  ¿Pero  se  entien- 
de entre  nosotros  así,  desde  algún  tiempo  a  esta  parte? 

Ya  habéis  visto  los  duros  epítetos  que  los  órganos 
del  gobierno  han  arrojado  sobre  esta  manifestación.  Se 
ríen  de  los  derechos  políticos,  de  las  elevadas  doctrinas, 
de  los  grandes  ideales,  befan  a  los  líricos,  a  los  retarda- 
tarios que  vienen  con  sus  disidencias  de  opinión  a  en- 
torpecer el  progreso  del  país ...  ¡  bárbaros !  Como  si 
en  los  rayos  de  la  luz.  .  .  como  si  en  los  rayos  de  la  luz, 
decía,  pudieran  venir  envueltas  la  esterilidad  y  la 
muerte ! 

¿Y  qué  política  es  la  que  hacen  ellos?  El  gobierno 
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no  hace  otra  cosa  que  echar  la -culpa  a  la  oposición  de 
lo  malo  que  sucede  en  el  país.  ¿Y  qué  hacen  estos  sa- 
bios economistas?  Muy  sabios  en  la  economía  privada, 
para  enriquecerse  ellos;  en  cuanto  a  las  finanzas  públi- 
cas, ya  veis  la  desastrosa  situación  a  que  nos  han  traí- 
do. 

Es  inútil,  como  decía  en  otra  ocasión :  no  nos  sal- 
varemos con  proyectos,  ni  con  cambios  de  ministros ;  y 
expresándose  en  una  frase  vulgar:  "esto  no  tiene  vuel- 
ta!" 

No  hay,  no  puede  haber  buenas  finanzas,  donde  no 
hay  buena  política.  Buena  política  quiere  decir,  respe- 
to a  los  derechos;  buena  política  quiere  decir,  aplica- 
ción recta  y  correcta  de  las  rentas  públicas;  buena  po- 
lítica quiere  decir,  protección  a  las  industrias  útiles  y 
no  especulación  aventurera  para  que  ganen  los  parási- 
tos del  poder;  buena  política  quiere  decir,  exclusión  de 
favoritos  y  de  emisiones  clandestinas! 

Pero  para  hacer  esta  buena  política  se  necesita 
grandes  móviles,  se  necesita  fe,  honradez,  nobles  idea- 
les ;  se  necesita,  en  una  palabra,  patriotismo .  . .  Pero 
con  patriotismo  se  puede  salir  con  la  frente  altiva,  con 
la  estimación  de  los  conciudadanos,  con  la  conciencia 
pura,  limpia  y  tranquila,  pero  también  con  los  bolsillos 
l i via nos.  Y  con  patriotismo  no  se  puede  tener  tron- 
cos rusos  a  pares,  palcos  en  todos  los  teatros  y  fronto- 
nes, no  se  puede  andar  en  continuos  festines  y  banque- 
tes, no  se  puede  regalar  diademas  de  brillantes  a  las 
damas,  en  cuyos  senos  fementidos  gastan  la  vida  y  las 
fuerzas  que  debieran  utilizar  en  bien  de  la  patria  o  de 
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la  propia  familia ! 

Señores :  voy  a  concluir,  porque  me  siento  agitado. 
Esta  asamblea  es  una  verdadera  resurrección  del  espí- 
ritu público.  Tenemos  que  afrontar  la  lucha  con  fe,  con 
decisión.  Era  una  vergüenza,  un  oprobio  lo  que  pasaba 
entre  nosotros;  todas  nuestras  glorias  estaban  eclipsa- 
das ;  nuestras  nobles  tradiciones,  olvidadas ;  nuestro 
culto,  bastardeado;  nuestro  templo  empezaba  a  desplo- 
marse, y,  señores,  ya  parecía  que  íbamos  resignados  a 
inclinar  la  cerviz  al  yugo  infame  y  ruinoso ;  apenas  si 
algunos  nos  sonrojábamos  de  tanto  oprobio.  Hoy,  ya 
todo  cambia;  este  es  un  augurio  de  que  vamos  a  recon- 
quistar nuestras  libertades,  y  vamos  a  ser  dignos  hijos 
de  los  que  fundaron  las  Provincias  Unidas  del  Río  de 
la  Plata ! 
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Discurso  Rgosto  12  &e  1890 


Discurso  pronunciado  en  la  manifestación  realizada 
en  su  honor,  el  12  de  Agosto  de  1890' 


Conciudadanos : 

Me  creo  relevado  de  analizar  la  justicia  y  la  legi- 
timidad de  la  revolución  como  recurso  superior  de  las 
sociedades,  cuando  atraviesan  por  la  situación  a  que  ha- 
bían llevado  a  la  nuestra  sus  malos  mandatarios. 

Al  ser  colocado  al  frente  de  este  movimiento  de 
reacción,  con  la  visión  clara  de  mi  responsabilidad  y 
mi  deber,  comprendí  que  la  hora  de  realizar  ese  recurso 
supremo  había  llegado,  para  despejar  las  sombras,  que 
de  día  en  día  y  en  acción  vertiginosa  se  extendían  so- 
bre el  horizonte  límpido  y  hermoso  de  la  patria ! 

La  revolución,  señores,  era  inevitable  desde  que 
todos  los  resortes  constitucionales,  todos  los  medios  de 
reparación,  que  constituyen  los  derechos  y  las  liberta- 
des del  pueblo,  habían  sido  aniquilados  y  desconocidos 
por  sus  gobernantes. 

Habiendo   consultado   a   toda  la  república   en   sus 
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hombres  más  puros  y  pensadores,  al  mismo  tiempo  que 
al  ejército  y  a  la  armada  en  sus  miembros  más  distin- 
guidos y  caracterizados,  adquirí  el  convencimiento  de 
que  la  convicción  serena  de  su  frente  era  la  expresión, 
la  reclamación  del  sentimiento  argentino  cuya  sanción 
y  confirmación  es  notoria  en  todas  sus  manifestaciones. 

Desde  entoces,  señores,  me  consagré  por  completo 
a  la  realización  de  este  mandato,  que  en  eco  vibrante  ha 
llegado  de  momento  en  momento  de  todos  los  ámbitos 
de  la  república !  Y  con  toda  modestia,  pero  en  cumplí 
miento  de  mi  deber,  presento  a  la  consideración  pública 
—  para  que  forme  juicio  sobre  si  he  sabido  interpretar 
o  estar  a  la  altura  de  tan  importante  misión  —  los  am 
plios  y  honorables  elementos  que  organicé  en  proseen 
ción  de  esta  reclamación  de  la  patria,  con  todo  el  tino 
y  prudencia  que  la  situación  requería,  en  medio  del  má 
vivo  espionaje  y  seguido  en  todos  los  momentos. 

Y  si  la  revolución,  señores,  no  tuvo  éxito  en  el  com- 
bate, por  circunstancias  complejas,  debo  también  conf' 
sar  ingenuamente,  que  mucho  influyó  su  propia  exage- 
rada gentileza,  y  me  es  simpático  confundirme  en  esa 
responsabilidad. 

La  revolución  debió  estallar  en  casi  la  totalidad 
de  la  república;  pero  halagado  por  la  idea  de  que 
triunfara  sin  la  más  mínima  efusión  de  sangre,  si  fue- 
ra posible,  habíamos  preferido  que  solo  aquí  tuviera  lu- 
gar, creyendo  que  la  situación  que  alcanzara  determi- 
naría la  suerte  de  toda  la  república. 

Yo,  señores,  me  congratulo  íntimamente  de  haber 
contribuido  a  que  el  pueblo  argentino  se  halla  levanta- 
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do  unísono  con  la  energía  y  virilidad  de  su  carácter  a 
protestar,  como  corresponde,  de  sus  oprobiosos  manda- 
tarios, quedando  de  hoy  en  más  de  pie,  firme  y  sereno 
con  la  conciencia  de  su  deber,  porque  a  mi  juicio,  f 
este  el  verdadero  y  fundamental  triunfo  de  la  revolu- 
ción ! 

Sí,  señores;  lo  único  que  nubla  mi  espíritu  es  el  re- 
cuerdo de  los  que  han  caído  víctimas  de  tan  sagrado 
deber  y  para  los  que  pido  la  gratitud  argentina,  aun- 
que comprendiendo  que  algún  sacrificio  era  indispen- 
sable para  reparar  tan  deplorable  situación. 

La  revolución  iba  a  estallar  otra  vez,  iniciándose 
enseguida,  mucho  más  grandiosa  que  lo  que  acababa  de 
ser;  pero  la  resolución  del  Presidente  la  ha  desarmado 
legítimamente,  desde  que  ella  no  tenía  otro  objeto  que 
apartar  las  obstrucciones  que  se  le  hacían  al  pueblo 
en  el  ejercicio  de  todos  sus  derechos.  Y  es  necesario  no 
olvidar  que  la  parte  principal  de  la  acción  le  corres- 
ponde al  pueblo ;  como  es  necesario  no  olvidar  tampo- 
co, que  los  hombres  de  bien  deben  unirse ;  que  la  opi- 
nión pública  debe  vigorizarse  por  la  cohesión  para  ha- 
cer prevalecer  la  voluntad  nacional  en  las  emergencias 
futuras  de  la  vida  política,  ya  que  la  obra  emprendida 
por  la  Unión  Cívica  debe  ser  continuada  con  la  misma 
actividad  y  energía  del  presente,  porque  el  rayo  de  luz 
espiritual  que  el  Creador  ha  impreso  sobre  nuestra 
frente  como  Nación,  nos  impone  sagrados  y  altos  debe- 
res en  el  concierto  humano,  siendo  ésta  nuestra  tradi- 
ción gloriosa ;  y  si  nuestros  padres  han  concurrido  con 
sus  esfuerzos  a  la  conquista  del  derecho  y  de  la  liber- 
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tad  en  una  gran  parte  del  continente  Sud  Americano 
nosotros  tenemos  el  deber  de  enseñar  y  difundir  ese  d' 
recho,   conservando  siempre   celosos   el  sentimiento   de 
esa  libertad  en  todas  sus  manifestaciones,  perfeccionán- 
donos de  día  en  día,  constituyendo  una  moral  propia  en 
todas  las  esferas  de  la  vida,  que  sirva  de  enseñanza  y 
de  fuente  inspiradora  para  todos  los  pueblos,  porque 
nuestra  vida  política   debe   ser  un   certamen  de   honor 
y  de  competencia,  y  cuando  nos  hayamos  organizado 
bajo  estos  severos  preceptos  morales,  y  hayamos  toma- 
do el  puesto  que  nos  está  señalado  en  la  marcha  del 
mundo,  recién  entonces  podremos  experimentar  la  dul- 
ce y  retempladora  melancolía  que  produce  la  conciencia 
del  deber  cumplido  en  su  más  alto  concepto ! 
He  dicho. 
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Carta  al  Comité  5e  (T)en6o3a 


Comunicación  del  doctor  Alem  al  Comité  de  Mendoza 
Buenos  Aires,  Agosto  12  de  1890. 

Al  señor  Presidente  del  Club  Unión  Cívica  de  Mendoza, 
Doctor  Agustín  Alvarez. 

Estimado  compatriota : 

He  tenido  la  satisfacción  de  conversar  con  el  señor 
José  Salas,  delegado  de  ese  comité,  sobre  la  cuestión  po- 
lítica en  general  y  particularmente  sobre  Mendoza  y 
las  demás  provincias,  y  a  su  pedido  voy  a  condensar  en 
esta  nota  mis  ideas,  apuntando  al  mismo  tiempo  los 
procedimientos  que  en  mi  opinión  deben  ponerse  en 
práctica  para  alcanzar  este  bello  propósito :  la  organi- 
zación cívica  del  pueblo  para  ejercitar  todos  los  dere- 
chos que  nos  acuerda  la  constitución,  con  entera  inde- 
pendencia de  las  autoridades  establecidas. 

Nuestro  país  pasa  en  estos  momentos  por  una  prue- 
ba difícil,  de  \a  cual  puede  salir  triunfante  aplastando 
para  siempre  la  opresión  brutal  y  practicando  desde 
luego  el  gobierno  propio  y  descentralizado,  que  nues- 
tra carta  fundamental  establece,  o  si  los  desfalleci- 
mientos anteriores  continuasen,  seguir  vegetando  bajo 

--  45  — 


el  yugo  afrentoso  del  poder  personal  que  imponía  el 
gobierno  caído,  ejercitado  por  cualquier  otra  persona- 
lidad. 

El  momento  de  espectativa  y  esperanza  ha  llegado, 
después  de  una  sacudida  terrible  de  nuestra  capital, 
organizada  por  la  Unión  Cívica,  que  cansada  de  sufrir 
mentiras,  claudicaciones  y  rapacidades,  estalló  airada 
el  26  de  Julio,  en  consorcio  con  gran  parte  del  ejército 
y  la  annada,  poniendo  a  un  dedo  del  abismo  el  gobier- 
no impopular  que  existía.  La  fuerza  de  la  revolución 
fué  tan  poderosa,  que  después  de  una  capitulación,  cu- 
yas causas  son  conocidas  y  que  sólo  debía  ser  una  breve 
tregua,  el  ensoberbecido  jefe  del  unicato  cayó  estrepi- 
tosamente del  mando  en  medio  del  regocijo  general. 

Aun  cuando  se  haya  derribado  un  presidente,  la 
máquina  opresiva  y  corruptora  del  oficialismo  ha  que- 
dado armada  en  las  provincias,  y  es  la  energía  del  pue- 
blo la  que  debe  desmontarla  ahora  pieza  por  pieza. 

El  pueblo  de  las  provincias  debe  apresurarse  a  re- 
conquistar sus   derechos  políticos  y  su  libertad   civil 
también  desconocida,  convencido  que  no  tiene  más  sal- 
vaguardia que  sus  propios  esfuerzos. 

No  tengo  la  menor  duda  de  que  el  comité  qu<' 
presido  prestará  eficaz  ayuda  a  todas  en  esta  obra  de 
redención,  que  exige  la  destrucción  del  inmoral  meca- 
nismo, que  nos  ha  hecho  retroceder  moral  y  política- 
mente, un  cuarto  de  siglo. 

La  renuncia  del  doctor  Juárez  ha  traído  al  poder 
al  vicepresidente,  que  ha  prometido  honradez  admi- 
nistrativa, libertad  de  sufragio  e  imperio  de  la  consti- 
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tución,  compartiendo  las  tareas  del  gobierno  entre  sos- 
tenedores del  régimen  caído  y  representantes  de  la 
opinión  pública. 

Recién  se  ha  inaugurado  la  nueva  presidencia  y 
hasta  ahora  sólo  tenemos  promesas  de  reparación,  que 
necesitan  ser  confirmadas  por  los  hechos.  Pero  cual- 
quiera que  sea  la  marcha  del  nuevo  gobierno,  el  pueblo 
debe  entender  que  su  destino  depende  de  sus  propios 
esfuerzos,  y  que  su  salvación  sólo  podrá  alcanzarla  or- 
ganizándose rápida  y  vigorosamente  para  aconsejar  y 
alentar  a  los  buenos  gobernantes,  o  para  obligar  a  los 
malos  que  respeten  la  ley  y  se  sometan  a  los  fallos  de 
la  opinión  pública. 

El  pueblo  tiene  hoy  la  conciencia  de  su  poder  y  de 
su  dignidad,  y  se  apresta  con  viril  energía  a  impedir 
que  se  repitan  las  vergüenzas  del  pasado.  Ocupa  el  fo- 
ro y  de  allí  no  será  desalojado,  ni  por  la  fuerza,  porque 
es  dueño  de  sus  derechos,  ni  por  la  corrupción  bizanti- 
na, porque  la  bandera  de  la  Unión  Cívica  es  la  ley  y  la 
virtud,  la  justicia  y  la  moralidad. 

Esto  que  ha  conseguido  el  pueblo  de  la  capital  en 
pocos  meses  de  trabajos  políticos,  deben  también  rea- 
lizarlo las  provincias,  y  ya  varios  estados  comienzan 
a  organizar  comités  de  la  Unión  Cívica  en  todos  los 
centros  poblados. 

La  república  sabe  que  el  nuevo  partido  ha  ins- 
cripto en  su  bandera  de  principios  la  honradez  admi- 
nistrativa, la  libertad  de  sufragio,  el  régimen  munici- 
pal, la  autonomía  de  las  provincias  y  el  castigo  del 
fraude  electoral  y  de  las  malversaciones  del  tesoro  pú- 
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blico.  Este  programa  amplísimo,  progresista  e  impreg- 
nado de  un  espíritu  esencialmente  nacional,  lejos  de 
lesionar  los  derechos  e  intereses  de  ninguna  provincia, 
hará  la  felicidad  de  todas,  puesto  que  se  propone  rea- 
lizar las  más  adelantadas  concpiistas  del  derecho  po- 
lítico. 

En  breve  la  Junta  Ejecutiva  de  la  Unión  Cívica 
sancionará  su  estatuto  imitando  el  que  rige  los  grandes 
partidos  de  Norte  América.  Allí  se  reglamentará  la  me- 
jor forma  de  reorganización  cívica,  para  garantir  la 
genuina  y  honrada  representación  del  pueblo  en  las 
funciones  gubernativas. 

Mientras  tanto  urge  que  los  ciudadanos  indepen- 
dientes de  todas  las  provincias,  organicen  centros  po 
títicos  que  secunden  la  acción  de  este  comité  con  la 
bandera  impersonal  y  regeneradora  del  nuevo  partido 
que  se  propone  extirpar  todos  los  vicios  y  los  escánda- 
los, haciendo  imperar  en  su  lugar  la  Constitución,  la 
probidad  y  la  justicia. 

Es  necesario  que  todos  se  convenzan  de  esta  ver- 
dad :  que  el  pueblo  es  el  único  artífice  de  su  destino. 

La  libertad  necesita  ser  conquistada  y  conservada 
por  la  conducta  digna  y  perseverante  del  mismo  pue- 
blo, y  si  éste  en  vez  de.  merecer  o  exigir  con  entereza 
gobiernos  libres  y  honrados,  se  presta  dócilmente  a  la 
explotación  de  círculos  menguados  o  de  sus  gestiones 
personales,  siempre  peligrosas,  tendrán  el  gobierno 
creado  por  su  inepcia  y  por  su  cobardía;  es  decir,  ten- 
drán el  gobierno  que  merezca  su  propia  indignidad. 

La  aurora  de  un  nuevo  día  nos  alumbra,  se  ha  di- 
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cho  con  entusiasmo  en  presencia  de  la  nueva  situación 
creada  por  los  últimos  acontecimientos;  pero  también 
es  cierto  que  la  aurora  no  es  más  que  un  momento :  el 
despertar  del  día,  correspondiendo  al  pueblo  argenti- 
no más  que  a  sus  gobernantes,  velar  porque  esa  luz  de 
esperanzas  continúe  iluminando  con  nítidas  claridades 
el  cielo  de  nuestra  patria,  e  impidiendo  enérgicamente 
que  nuevos  nubarrones  la  obscurezcan. 

La  Unión  Cívica  entra  decidida  y  activamente  a  la 
organización  del  pueblo  bajo  su  bandera  regeneradora 
en  toda  la  república,  y  espera  que  sus  esfuerzos  no  se- 
rán estériles  porque  ha  llegado  la  hora  de  la  reacción 
suprema,  y  se  trata  del  bien  de  todas  las  provincias,  de 
la  nación  entera. 

Con  el  propósito  de  vigorizar  hasta  donde  sea  po- 
sible la  organización  de  esos  centros,  puedo  desde  luego 
anunciar  a  usted,  que  pronto  partirán  comisiones  es- 
peciales a  todas  las  provincias. 

Quedo  con  este  motivo  de  Vd.  su  compatriota  y 
amigo. 


© 


DISCURSOS    Y    ESCRITOS — 4  *'' 


Discurso  Agosto  24  6e  1890 


Discurso  pronunciado   en   el  gran  mitin   del  Rosa- 
rio, el  24  de  Agosto  de  1890. 


Conciudadanos : 

Bien  venidos  seáis  a  ocupar  el  puesto  que  vuestro 
deber  os  señala;  bien  venidos  seáis  a  tomar  participa- 
ción en  esta  verdadera  revolución  política  y  social. 

Este  país  había  llegado  al  extremo  de  ver  com- 
prometido el  honor  nacional.  No  existía  más  que  la 
dignidad  ultrajada,  la  libertad  perdida,  la  dilapidación 
entronizada,  la  esclavitud  constituida,  y  las  voces  de 
ultratumba  de  nuestros  mayores  nos  pedían  estrecha 
cuenta  de  nuestro  silencio,  de  nuestra  conducta,  de 
nuestra  debilidad,  de  sus  sufrimientos  ante  el  escarnio 
y  la  befa  y  el  absolutismo  de  los  poderes  públicos. 

Hubo  un  sacudimiento  general;  despertó  la  opi- 
nión, y  el  pueblo  se  ha  dispuesto  a  romper  las  cadenas 
que  le  oprimían :  por  eso  vemos  ese  estallido  de  entu- 
siasmo, esa  explosión  de  sentimientos  que  a  todos  nos 
unen  en  la  llama  vivificadora  del  patriotismo. 

¡  Desgraciados  los  pueblos  que  se  hallan  animados 
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por  el  sensualismo !  ¡  Desgraciados  los  pueblos  que  no 
tienen  ideales ! 

Por  no  tener  ideales  cayó  la  antigua  Roma  con 
toda  su  corte  de  bajezas  y  de  inmoralidades ;  por  no  te- 
ner ideales  cayó  el  Perú  en  la  postración  más  abyecta; 
por  no  tener  ideales  Francia  fué  esclava  de  los  reyes 
y  pasto  de  los  palaciegos;  por  no  tener  ideales  la  Re- 
pública Argentina  ha  sufrido  la  ignominiosa  presiden- 
cia de  Juárez ! 

Porque  en  momentos  de  angustia  olvidamos  estos 
sagrados  ideales,  porque  hicimos  de  nuestras  comodi- 
dades materiales,  concentración  de  nuestros  sentidos 
y  aspiración  única  de  nuestros  espíritus,  nos  hemos 
visto  vejados,  ultrajados  y  deshonrados  en  nuestras 
afecciones  más  caras,  sin  que  a  duras  penas  asomase 
el  sonrojo  en  nuestras  mejillas  y  palpitaran  de  vergüen- 
za nuestros  corazones. 

Al  fin  miramos  a  nuestro  rededor,  consultamos 
nuestras  conciencias,  levantamos  nuestras  frentes,  sa- 
cudimos nuestro  letargo,  nos  inspiramos  en  nuestras 
convicciones,  dirigimos  los  ojos  hacia  la  bandera  de  la 
patria,  y  el  pueblo  ha  recuperado  su  dignidad  y  se  ha- 
lla dispuesto  a  sostenerla,  aleccionado  por  el  pasado. 

En  esta  regeneración  política  y  social,  el  ejército 
ha  hecho  causa  común  con  el  pueblo. 

El  ejército  está  constituido  para  defender  las  le- 
yes y  las  instituciones,  no  para  servir  de  pedestal  a  las 
tiranías;  y  por  eso  el  ejército,  que  es  argentino,  y  por 
lo  tanto  patriota,  al  ser  hollados  los  fundamentos  de 
la  nacionalidad,   al  contemplar  menospreciadas  las  li- 
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bertades  y  suspendidas  todas  las  garantías,  al  ver  man- 
sillado  cuanto  más  noble  y  más  digno  y  mas  santo  con- 
servan los  códigos  del  país,  al  vislumbrar  la  ruina  mo- 
ral y  económica  de  la  República,  precipitada  por  un 
hombre  y  una  camarilla  dueña  y  señora  de  vidas  y  ha- 
ciendas, se  levantó  en  cumplimiento  de  su  deber  y  fué 
a  la  lucha  a  pelear  y  a  morir  por  la  causa  del  pueblo, 
que  era  su  causa :  por  la  ley  y  por  la  libertad ! 

Nos  hallamos  en  los  principios  de  la  senda  colo- 
cada frente  a  nuestros  ojos,  y  es  necesario  recorrerla 
hasta  el  fin,  en  todas  sus  escabrosidades,  a  costa  de 
todos  los  sacrificios,  como  corresponde  a  nuestra  his- 
toria y  a  nuestros  antecedentes  nunca  desmentidos  ni 
m  anchados. 

Dejad  esa  tendencia  de  esperarlo  todo  de  los  go- 
bernantes y  grabad  en  vuestra  conciencia  la  convicción 
de  que  este  proceder  rebaja  el  nivel  moral  de  los  pue- 
blos. 

Cuando  un  hombre  esté  en  el  poder,  necesita  el 
consejo,  el  apoyo,  el  cariño  y  el  aliento  de  sus  goberna- 
dos, que  han  de  ser  sus  amigos,  no  sus  vasallos;  pero 
si  ese  hombre  se  olvida  que  se  debe  al  pueblo  y  no  res- 
peta derechos  ni  constituciones,  el  pueblo  tiene  la  obli- 
gación de  recordarle  los  deberes  de  la  altura,  e  impo- 
nerle su  soberanía,  si  no  por  la  razón,  por  la  fuerza ! 

C<» 
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Federalización   de   la   Ciudad   de   Buenos   Aires 


Sr.  Alem. — Hace  un  momento  he  oído  la  lectura 
del  dictamen  de  la  Comisión  de  Negocios  Constitucio- 
nales y  la  palabra  del  señor  presidente  sometiéndolo 
a  la  deliberación  de  la  Cámara.  Su  informe  estaba  he- 
cho y  conocido  de  antemano,  esto  es,  las  consideracio- 
nes fundamentales,  las  razones  atendibles  se  habían 
aducido  por  los  promotores  de  la  idea  en  las  Cámaras 
de  la  Nación  y  en  la  de  Senadores  de  la  Provincia,  lan- 
zadas a  todos  los  vientos  de  la  publicidad  por  los  o 
ganos  de  la  prensa  al  servicio  de  esos  S.  S.  Acaba  de 
complementarlas  ahora  el  señor  ministro  de  Gobierno 

Así,  pues,  sólo  esperaba  que  por  su  órgano  compe- 
tente, se  sometiera  este  proyecto  a  la  deliberación  de 
la  Asamblea  para  manifestar  yo  también  mi  opinión, 
que  le  es  contraria,  o  mejor  dicho,  para  fundarla, 
puesto  que  ella  es  conocida,  refutando  al  mismo  tiem- 
po toda  esa  argumentación  que  en  aquellos  cuerpos  de- 
liberantes se  había  desarrollado. 

Aunque  estoy,  señor  presidente,  muy  habituado  a 
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la  vida  y  a  los  debates  parlamentarios,  debo  decirlo 
con  franqueza,  emociones  de  distinto  género,  sen 
timientos  encontrados  agitan  necesariamente  mi  espí- 
ritu en  este  momento,  y  la  Oámara  me  va  a  permitir 
una  breve  manifestación  que  a  mi  persona  se  refiere, 
por  los  especiales  y  poderosos  motivos  que  en  seguida 
indicaré. 

En  primer  lugar,  señor  Presidente,  por  los  suce- 
sos que  se  lian  producido,  por  la  forma  en  que  se  han 
desenvuelto,  por  las  personas  que  han  intervenido  en 
ellos  y  por  las  manifestaciones  públicas  a  que  me  he 
visto  obligado  antes  de  ahora,  puede  decirse  que  me 
encuentro  a  la  espectativa  del  público,  con  motivo  de 
esta  cuestión,  y  debo  necesariamente  desconfiar  de  mis 
débiles  fuerzas,  atenta  su  gran  importancia. 

Estoy,  por  otra  parte,  colocado  frente  a  frente, 
no  diré  de  mi  Partido  en  obsequio  a  la  verdad  y  hacién- 
dole justicia ;  pero  sí,  de  un  círculo  importante  de  ese 
Partido,  el  que  ha  militado  con  más  actividad  en  los  úl- 
timos acontecimientos,  y  se  ha  hecho  dueño  de  la  situa- 
ción oficial  de  esta  provincia  y  de  la  República. 

Yo  conozco,  señor  Presidente,  la  intolerancia  de 
todos  nuestros  partidos  y  círculos  políticos,  cuando  al- 
guno no  quiere  seguir  ciegamente  las  evoluciones  que 
promueven  los  que  en  una  situación  dada  los  dirigen.  La 
conozco  bien,  y  si  todavía  no  se  ha  lanzado  públicamen- 
te alguno  de  esos  anatemas  con  que  se  pretende  abru- 
mar a  los  débiles  o  a  los  que  no  están  perfectamente 
resguardados  por  sus  antecedentes,  es  porque  para  al- 
go sirven  esos  antecedentes  y  los  sentimientos  bien  co- 
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nocidos  de  un  hombre,  en  una  situación  solemne  como 
esta.  Pero  siento  ya,  los  efectos  de  la  guerra  sorda  que 
a  mi  alrededor  se  promueve.  No  se  me  ocultan  las  es- 
pecies de  mala  intención  que  se  hacen  circular,  ni  las 
imputaciones  ofensivas  que  sobre  mi  conducta  se  lan- 
zan. 

A  estas  últimas  contesto  como  debo  contestar:  con 
el  más  soberano  desprecio,  y  vengo  con  mi  conciencia 
perfectamente  tranquila  y  mi  espíritu  sereno ;  y  no  han 
de  ser,  por  cierto,  aquellas  evoluciones  impropias,  ni 
esas  contrariedades  las  que  debiliten  su  temple  ni  quie- 
bren el  poder  de  sus  convicciones.  Me  he  formado  en 
la  lucha  y  por  mis  propios  esfuerzos,  como  es  notorio 
en  esta  sociedad  en  cuyo  seno  he  combatido,  o  mejor 
dicho,  con  la  cual  he  combatido  para  apartar  de  mi  ca- 
mino los  obstáculos  que  a  cada  momento  se  oponían. 

Larga  y  ruda  ha  sido,  señor  Presidente,  la  contien- 
da; palmo  a  palmo  he  disputado  y  he  conquistado  el 
terreno  en  que  hoy  estoy  pisando,  y  así  he  podido  obser- 
var muchas  manifestaciones  del  corazón  humano,  que 
me  hacen  considerar  sin  rencor  y  aún  sin  sorpresa,  si- 
tuaciones como  la  que  se  produce  en  este  momento  res- 
pecto de  mí.  Y  para  decirlo  todo  de  una  vez,  contestaré 
con  las  mismas  palabras  que  les  dirigía  a  los  que,  hace 
cinco  años  no  más,  pretendían  avasallarme  en  una 
emergencia  semejante :  He  de  sobreponer  siempre  mis 
ideas  y  la  independencia  de  mi  carácter  a  las  conve- 
niencias de  una  posición,  y  como  en  la  vida  política 
este  derrotero  franco  y  abierto  suele  ser  peligroso, 
siempre  estoy  esperando  el  choque  de  pasiones  mal  en- 
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caminadas  o  de  intereses  ilegítimos,  que  sólo  entre  las 
sombras  pueden  desenvolverse ;  pero  yo  voy  allí  eon 
mis  sentimientos  y  mis  convicciones,  allí  donde  creo 
encontrar  el  bien  y  no  hay  un  solo  hombre  honrado, 
como  yo  le  considero  en  la  alta  acepción  de  la  pala- 
bra, que  haya  recibido  una  ofensa  de  mi  parte,  y  no  hay 
una  situación  difícil  en  que  mi  patria  se  hubiera  en- 
contrado que  no  haya  recibido  el  débil  contingente  de 
mi  fuerza  para  salvarla:  esto  me  basta  para  mi  satis- 
facción. 

Sin  embargo,  promedia  en  esta  emergencia  una  cir- 
cunstancia que  me  causa  verdadera  pena. 

Están  en  ese  círculo  político  algunos  amigos  bien 
apreciados  por  sus  buenas  condiciones,  los  que  nece- 
sariamente tendrán  que  caer  envueltos  en  los  cargos 
que  se  han  de  deducir  de  la  severa  exactitud  con  que 
examinaré  los  sucesos  que  se  han  producido,  en  su  ca- 
rácter, en  sus  propósitos  y  en  sus  móviles  y  tendencias. 

¿Será  mía  la  falta,  señor  Presidente?  No  soy  yo 
quien  ha  variado  de  rumbos,  no  soy  yo  quien  arroja  a 
los  vientos,  en  girones,  la  bandera  a  cuya  sombra  he- 
mos formado  todos  nuestra  personalidad  política  y  a 
cuyo  título  conducíamos  las  vigorosas  legiones  del  par- 
tido Autonomista,  a  la  lucha  constante,  a  la  fatiga,  a  la 
batalla  y  al  sacrificio  muchas  veces. 

Y  dígase  lo  que  se  quiera  por  los  que  siempre  tra- 
tan de  disculpar  y  defender  los  procedimientos  inex- 
plicables de  los  poderosos,  no  ha  sido  ésta  una  de  esas 
nomenclaturas  caprichosas  que  suelen  darse  los  círcu- 
los políticos  militares  como  divisa  de  combate ;  ha  sido 
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una  venia  (lera  bandera  en  cuya  blanca  faja  estaba  ins- 
cripta la  idea  liberal  democrática  que  inspiraba  a  sus 
hombres;  ha  sido  un  verdadero  programa  que  envolvía 
principios  y  tendencias  diametralmente  opuestas  a  las 
que  combatimos.  Nadie,  señor  Presidente,  debe  desen- 
trañar una  ofensa  de  mis  palabras,  porque  no  ten 
intención  de  hacerla ;  nadie  debe  darse  tampoco  perso- 
nalmente por  aludido  en  el  examen  que  haré  de  todos 
nuestros  partidos  políticos,  penetrando  hasta  el  fondo 
de  su  escenario  algunas  veces,  para  apreciar  sus  proce- 
dimientos, la  veleidad  de  sus  propósitos,  la  versatibi- 
lidad  de  sus  opiniones  y  todas  sus  evoluciones  y  combi- 
naciones impropias,  en  las  cuales  debemos  buscar  la 
verdadera  causa  del  mal,  y  sobre  las  cuales  debemos 
hacer  la  reacción  que  ahora  se  intenta  sobre  nuestro 
sistema  y  sobre  nuestras  instituciones  democráticas,  co- 
metiendo el  más  lamentable  de  los  errores. 

No  he  de  teorizar  mucho  tampoco,  señor  Presiden- 
te, porque  a  los  que  tratan  hoy  de  levantar  y  estable- 
cer los  buenos  principios  y  las  sanas  doctrinas  se  les 
llama  idealistas  y  utopistas  por  los  hombres  prácticos: 
vale  decir  algunas  veces,  y  respecto  de  algunos  los 
hombres  positivistas.  Yo  voy  a  ser  práctico  también,  pe- 
ro no  en  este  último  sentido,  esto  es,  voy  a  examinar, 
repito,  todos  los  sucesos  y  todos  nuestros  partidos  en  su 
verdadero  carácter,  con  sus  propósitos  y  sus  tenden- 
cias, penetrando  en  todos  los  detalles  de  nuestra  vida 
política  práctica  para  llegar  a  la  conclusión,  que  luego 
he  de  señalar,  y  porque  quiero  también  arrojar  al  vien- 
to de  este  modo  esa  especie  de  arenilla  dorada  con  que 
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se  envuelve  o  se  pretende  envolver  una  verdadera  y 
amarga  droga,  que  se  presenta  no  solamente  al  pueblo 
de  Buenos  Aires,  sino  a  todos  los  pueblos  de  la  Repú- 
blica. 

Cuando  se  tratan  cuestiones,  que  con  tanta  grave- 
dad, afectan  al  porvenir  del  país,  es  necesario  llegar 
hasta  el  fondo  de  ellas,  ir  a  todos  sus  detalles,  y  exami- 
narlas bajo  todos  sus  puntos  de  vista.  Tratarlas  de  otro 
modo,  de  una  manera  superficial,  es  perjudicarlas,  fal- 
tando a  nuestro  deber  y  engañando  al  mismo  pueblo 
de  quien  recibimos  tan  alta  misión. 

Con  estas  palabras  más  o  menos  comenzaba  el  señor 
diputado  Achával  aquel  ruidoso  discurso  que  pronun- 
ció contra  la  capital  en  Buenos  Aires  en  el  Congreso 
Nacional  el  año  1875,  y  yo  las  renuevo  y  presento  la 
idea  que  ellas  entrañan  por  la  aplicación  indiscutible 
que  tienen  en  este  caso. 

Y  bien,  señor  Presidente,  a  nadie  puede  ocultárse- 
le el  carácter  y  la  importancia  de  esta  ley,  o  mejor  di- 
cho, de  la  cuestión  que  está  sometida  a  la  deliberación 
de  la  Cámara:  es  un  punto  esencialmente  constitucio- 
nal que  no  solamente  afecta  las  instituciones  de  la  pro- 
vincia de  Buenos  Aires,  sino  que  su  solución  puede 
comprometer  también,  como  he  dicho,  el  sistema  de  go- 
bierno que  hemos  pintado,  y  el  porvenir  de  la  Repú- 
blica Argentina. 

Y  es  un  principio  de  la  buena  jurisprudencia,  co- 
mo bien  lo  decía  un  convencional  del  73,  que  la  ciencia 
del  legislador  no  consiste  principalmente  en  conocer  los 
principios   del   derecho   constitucional  y   aplicarlos   sin 
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más  examen  que  el  de  su  verdad  teórica;  consiste  tam- 
bién en  combinar  esos  mismos  principios  con  la  natura- 
leza y  peculiaridades  del  país  donde  deben  aplicarse, 
examinando  cuidadosamente  las  circunstancias  por  que 
atraviesa,  los  antecedentes  y  acontecimientos  sobre  los 
que  se  puede  y  debe  calcular,  sin  descuidar  tampoco 
los  elementos  morales  y  materiales  de  la  sociedad  en 
que  se  legisla,  para  armonizar  los  intereses  y  preten- 
siones discordantes  de  los  diversos  pueblos  que  forman 
la  Nación. 

Algo  más:  en  cuestiones  como  esta,  es  necesario  no 
perder  de  vista  y  tener  siempre  presente  hasta  el  carác- 
ter, la  índole,  y  las  pasiones  de  los  hombres  que  más 
influyen  en  una  época  o  en  una  situación  dada,  y  nunca 
de  mayor  exactitud  esta  observación  que  en  las  actua- 
les circunstancias  y  en  el  presente  caso. 

Y  bien,  señor  Presidente,  lo  primero  que  más  i 
presiona  al  espíritu  desprevenido  y  que  con  serenidad 
quiere  prever  todas  las  consecuencias  que  la  solución 
de  un  problema  político,  como  éste,  puede  traer  para  el 
país,  son  precisamente  las  circunstancias,  la  situación 
en  que  se  ha  promovido,  trabajado,  desenvuelto,  y  casi 
terminado,  esto  que  se  llama  una  evolución  de  par- 
tido. 

Recién  salimos  de  una  situación  de  fuerza  que  ha 
pesado  no  solamente  sobre  la  provincia  de  Buenos  Ai- 
res, sino  también  sobre  toda  la  República,  y  la  circuns- 
tancia de  que  en  este  momento  la  Cámara  discuta  sin 
esa  presión,  no  perjudica  ni  puede  perjudicar  la  grave- 
dad de  mis  observaciones. 
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Diez  días  han  transcurrido  recién  desde  que  se 
ha  levantado  el  estado  de  sitio,  y  veinte  desde  que  se 
alzó  la  intervención,  y  es  evidente  que  los  efectos  de 
una  situación  'semejante,  no  desaparecen  con  ella,  y 
mucho  menos  aquéllos  que  ya  se  han  producido. 

Preguntémonos  cómo  vino  esta  evolución.  Lo  re- 
pito otra  vez  y  lo  recuerdo  a  la  H.  Cámara,  que  ella 
se  ha  promovido  y  desenvuelto  durante  aquella  situa- 
ción y  por  los  poderes  oficiales  que  la  hacían. 

No  la  critico  ni  la  condeno  porque  estaba  autori- 
zada y  determinada  por  la  misma  Constitución,  por- 
que era  necesaria  una  fuerza  legal  para  avasallar  la 
fuerza  irregular  que  se  levantaba  contra  las  autorida- 
des constituidas  de  la  Nación;  pero  el  hecho  se  produ- 
jo y  lo  apunto  para  desprender  sus  consecuencias  ine- 
vitables. Y  fué  durante  esta  situación  que  tuvo  lugar 
la  elección  de  diputados  al  Congreso  en  varias  pro- 
vincias, y  fué  bajo  el  estado  de  sitio  y  la  intervención 
en  Buenos  Aires,  esto  es,  bajo  la  dirección  de  la  auto- 
ridad nacional,  decididamente  empeñada  en  concluir 
esta  cuestión  como  ella  la  presentaba  y  la  quería,  que 
se  ha  elegido  y  constituido  la  Legislatura  de  la  pro- 
vincia. Y  si  bien  pensamos  las  cosas,  necesario  era 
también  precipitar  esta  elección  para  reconstruir  los 
poderes  públicos  provinciales  del  tutelaje  de  la  Nación, 
recuperando  su  autonomía  esta  provincia,  cualesquiera 
que  fuesen  los  vicios  y  las  sombras  que  sobre  ese  acto 
se  proyectaran.  Pero  digan  ahora  todos  los  hombres 
de  verdad,  poniendo  la  mano  sobre  su  conciencia,  si 
una  legislatura  que  nace  y  se  constituye  de  este  modo, 
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teniendo  hecha  en  la  provincia  toda  su  estructura  ofi- 
cial el  Ejecutivo  de  la  Nación,  que  a  todo  trance  bus- 
caba la  solución  que  estoy  impugnando,  digan  con  toda 
sinceridad  si  esta  Legislatura  está  revestida  de  la  alta 
autoridad  moral  que  para  pronunciarse  sobre  cuestión 
de  tal  importancia  y  trascendencia  se  requiere,  a  fin 
de  que  sus  resoluciones  tengan  todo  el  prestigio  y  el 
respeto  de  la  opinión  pública?  ¿Digan,  por  fin,  todos  lo:- 
señores  diputados  si  se  creen  perfectamente  autoriza- 
dos, a  la  vista  de  estos  antecedentes,  para  invocar  el 
voto  de  sus  conciudadanos  y  afirmar  que  interpretan 
fielmente  la  voluntad  del  pueblo  en  esta  cuestión  ? 

(Aplausos  y  bravos  en  la  barra). 

Sr.  Presidente. — Son  prohibidas  las  manifestacio- 
nes de  aprobación  o  desaprobación.  Si  el  hecho  se  re- 
pite haré  desalojar  la  barra. 

Sr.  Alem — Y  es  tan  cierto  que  esta  situación  pesa- 
ba sobre  todos :  sobre  los  vencidos,  los  vencedores,  y  so- 
bre los  neutrales,  que  a  nadie  se  le  oculta  la  misma  dic- 
tadura, que  ha  estado  ejerciendo  el  comité  ejecutivo 
del  partido  autonomista,  triunfante  en  este  momento, 
sobre  todo  ese  partido,  y  tenía  que  ejercerla.  No  era 
posible  dar  satisfacción  a  todas  las  manifestaciones  y 
aspiraciones  de  la  opinión;  era  necesario  más  bien 
que  deliberar,  obrar,  y  llevar  la  acción  a  todas  partes, 
reconstruir  todos  los  poderes  de  la  provincia  para 
sacarle  el  gobierno  extraño  que  tenía,  y  entonces  el  con- 
sejo ejecutivo,  asumiendo  sobre  sí  la  responsabilidad 
■en  el  acto,  fué  el  único,  puede  decirse,  que  confeccionó 
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todas  las  listas  que  el  partido  se  vio  obligado  a  acep- 
tar. 

No  es  posible  sostener  tampoco  que  los  espíritus 
estén  perfectamente  tranquilos  y  serenos  y  en  condi- 
ciones, por  consiguiente,  para  deliberar  y  resolver  con 
todo  acierto  y  previsión. 

¿Habrán  desaparecido  ya  completamente  todas 
esas  desconfianzas,  esas  prevenciones,  y  aún  puedo  decir 
esos  odios  que  estas  luchas  engendran  fatal  y  necesa- 
riamente ? 

Xo,  señor  Presidente,  no  es  posible,  como  bien 
lo  decía  el  señor  ministro  de  Gobierno,  hace  un  mo- 
mento. Todavía  no  se  han  cicatrizado  las  heridas  cau- 
sadas en  los  últimos  combates,  todavía  se  conocen  las 
señales  de  la  tierra  removida  para  inhumar  los  cadáve- 
res que  el  plomo  de  los  hermanos  había  producido  en 
esas  grandes  luchas! 

(Calurosos  aplausos  en  la  barra). 

Sí,  señor  Presidente;  estarán  un  poco  amortigua- 
das todas  esas  pasiones,  pero  es  indudable  que  su  in- 
fluencia se  ha  de  sentir  todavía  dañando  a  todos  los  es- 
píritus, y  una  ley  como  esta,  que  debe  ser  el  resultado 
de  un  estudio  reflexivo,  completamente  reflexivo,  re- 
posado y  concienzudo,  para  que  dé  los  resultados  apete- 
cibles, esto  es,  para  que  consolide  el  orden  y  la  paz, 
armonizándolos  con  libertad,  para  que  apague  todas 
las  prevenciones,  haga  desaparecer  radicalmente  todas 
las  reacciones :  una  ley  como  ésta,  decía,  cuando  se  dic- 
ta en  aquellas  condiciones,  no  puede  ser  una  ley  de  be- 
néficos resultados,  tiene  que  ser  la  expresión  violenta 

—   70  — 


de  la  situación  violenta  en  que  se  encuentran  todos  los 
espíritus. 

(Aplausos  en  la  barra). 

Y  sino,  vamos  a  examinarla  en  su  origen. 
¿Quién  fué  el  promotor  de  esta  ley? 

El  Congreso  de  la  Nación,  a  quien  correspondía  su 
iniciativa. 

¿Y  cómo  lo  resolvió? 

Deliberaba  y  legislaba  todavía  en  medio  del  humo 
de  los  combates  y  aún  puedo  decir  que  combatiendo 
él  también. 

Los  sucesos  que  se  habían  desarrollado,  las  cir- 
cunstancias especiales  porque  atravesaba  el  país  y  la 
autoridad  nacional,  hacían  de  ese  Congreso  una  asam- 
blea guerrera.  Y  no  hay  que  olvidar  tampoco,  señor 
Presidente,  que  sus  medidas  tenían  principalmente  en 
vista  a  ésta  Provincia,  a  cu}to  pueblo,  apreciando  mal 
los  sucesos  y  cometiendo  un  grave  error,  se  considera- 
ba en  rebelión,  acompañando  al  ex  gobernador  doctor 
Tejedor  y  al  círculo,  político  exaltado  que  lo  rodeaba. 

Tendría  el  Congreso  en  esos  momentos  la  serenidad, 
la  calma  y  la  reflexión  que  se  necesitan  para  resolver 
problemas  políticos  que  no  pueden  ni  deben  ser  moti- 
vados por  conveniencias  transitorias,  sino  que  deben 
consultar  los  intereses  generales  y  permanentes  de  la 
República  con  la  vista  fija  en  su  porvenir? 

El  que  está  en  lucha  y  en  combate  no  puede  pro- 
ceder sino  al  impulso  de  las  pasiones  que  esa  lucha 
produce. 

Y  para  que  no  se  crea  que  estoy  exagerando,  voy 


a  recordar  las  mismas  palabras  del  miembro  informante 
dé  la  Comisión  de  Negocios  Constitucionales,  en  el  Se- 
nado de  la  Nación,  del  señor  doctor  Dardo  Rocha. 

El  señor  senador  por  Buenos  Aires  se  quejaba 
amargamente  de  la  presión  que  sus  compañeros  de 
comisión  y  todos  los  señores  del  Senado  habían  he- 
cho sobre  su  espíritu  para  discutir  el  dictamen  de  esa 
misma  comisión  sobre  que  informaba  entonces,  sin  re- 
coger todos  los  datos  que  él  creía  necesarios  para  fun- 
dar su  opinión.  Al  informar  en  el  seno  de  la  Asam- 
blea manifestó  estas  quejas,  diciendo  que  era  hasta 
cierto  punto  una  impropiedad,  tratándose  de  una  cues- 
tión tan  grave  como  ésta,  con  los  antecedentes  históri- 
cos que  tiene,  que  los  compañeros  no  le  hubiesen  deja- 
do siquiera  veinticuatro  horas  más  para  estudiarla 

Agregaba  estas  palabras:  no  acuso  a  nadie,  no 
acuso  a  mis  honorables  colegas,  no  acuso  siquiera  a  los 
que  hayan  podido  influir  en  que  se  decida  pronto  esta 
cuestión;  pero  tengo  que  reconocer  que  en  el  torbelli- 
no en  que  están  las  pasiones  en  este  momento,  confun- 
diéndolo y  perturbándolo,  hubiera  sido  mejor  esperar 
un  poco  más,  porque  "cuando  se  quiere  ir  de  prisa  es 
necesario  andar  despacio." 

Y  sin  embargo,  él  mismo,  consideado  hombre  de 
Estado  y  de  inteligencia  clara,  aconsejaba  la  resolución 
de  esta  cuestión  histórica  y  que  tantas  perturbaciones 
ha  producido  en  el  país  por  la  forma  en  que  boy  se  pre- 
senta otra  vez,  él  mismo,  repito,  aconsejaba  la  resolu- 
ción en  medio  de  aquel  torbellino  de  pasiones,  que  por  lo 
que  se  ve  ejercían  también  la   misma   influencia  sobre 


su  espíritu. 

Y  agreguemos,  señor  Presidente,  que  la  rama  más 
numerosa  y  más  popular  del  Congreso,  la  Cámara  de 
Diputados,  funcionaba  apenas  con  la  mitad  de  los  re- 
presentantes del  pueblo  argentino,  faltando  la  diputa- 
ción de  Buenos  Aires,  directamente  interesada  en  este 
asunto,  y  la  de  otras  varias  provincias. 

¿.  Cómo  podía,  pues,  ese  Congreso,  sin  incurrir  en 
un  grave  error  y  decir  una  inexactitud,  cómo  podría 
afirmar  que  representaba  en  ese  momento,  y  para  tan 
seria  cuestión,  la   opinión  de  la  República? 

(Aplausos  en  la  barra). 

Las  circunstancias  anormales  porque  atravesaba 
esta  provincia  y  toda  la  Nación,  impedían  necesaria- 
mente el  ejercicio  franco  del  derecho  y  la  manifesta- 
ción libre  y  expontánea  de  todas  las  opiniones;  —  y 
cuando  por  una  parte  se  legislaba  en  esta  situación  y 
por  la  otra  se  elegía  y  se  constituía  la  Legislatura  pro- 
vincial en  las  condiciones  indicadas,  —  puedo  aventu- 
rarme a  decir  que  no  hay  previsión,  ni  prudencia,  ni 
sabiduría  en  resolver  cuestiones  como  la  presente,  vi- 
ciando en  su  origen  la  solución  y  arrojando  sobre  ella 
las  más  fundadas  sospechas. 

Estas  soluciones  solo  deben  buscarse  y  hacerse  en 
situaciones  perfectamente  normales  y  tranquilas,  para 
conocer  bien  el  voto  popular  y  para  que  todas  las  as- 
piraciones legítimas  se  manifiesten  cómodamente  sin 
el  menor  obstáculo  ni  entorpecimiento. 

¿Por  qué  tenemos,  señor  Presidente,  uña  Constitu- 
ción tan  bella  en  esta  provincia  de  Buenos  Aires,  y  de 
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la  que  con  razón  se  ha  dicho  que  es  la  última  y  más 
adelantada  expresión  de  la  ciencia  política,  de  la  cien- 
cia del  gobierno  libre? 

Porque  la  Convención  que  la  sancionó  en  1873  sur- 
gió en  una  situación  como  la  que  yo  deseo  para  resol 
ver  esta  cuestión,  porque  entonces  pudieron  manifestar- 
se libremente  todas  las  aspiraciones  legítimas,  y  allí  los 
partidos,  deponiendo  las  armas  y  arrojando  sus  divi- 
sas de  combate  de  la  política  militante,  llevaron  a  sus 
principales  hombres  y  éstos  fueron  impulsados  sola- 
mente por  los  nobles  y  elevados  sentimientos  que  ins- 
pira el  anhelo  de  la  prosperidad  de  la  patria,  delibe- 
rando y  resolviendo  con  toda  previsión  y  con  espíritu 
perfectamente  tranquilo  y  sereno.  Y  es  así  como  debe 
procederse  siempre,  porcpie  de  otra  manera,  esos  parti- 
dos se  harían  verdaderamente  criminales,  anteponien- 
do sus  intereses  o  sus  conveniencias,  siempre  transito- 
rias, a  las  conveniencias  generales  y  permanentes  del 
país. 

(Aplausos  en  la  barra). 

Yo  he  oído  decir,  señor  Presidente,  que  no  obstan- 
te los  acontecimientos  que  acabo  de  recordar,  la  opi- 
nión general  está  pronunciada  en  favor  de  la  solución 
propuesta,  y  con  esto,  que  se  levanta  como  uno  de  los 
principales  argumentos,  —  se  pretende  disculpar  la 
precipitación  con  que  se    procede. 

Pues  bien;  yo,  convencido  de  lo  contrario,  desde 
luego  les  contesto  y  me  avanzo  a  decir  que  no  hay  tal 
opinión  pronunciada.  ¿En  dónde  está  esa  opinión  y  en 
qué  consiste  esa  opinión.'   Yeámoslo  por  un  momento. 
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¿  Quieren  decirme  que  los  artículos  de  algunos  dia- 
rios al  servicio  del  poder  oficial  y  del  círculo  político 
preponderante  que  ha  promovido  esta  evolución,  re- 
presenta la  opinión  genuina,  espontánea  y  fiel,  —  si  así 
puedo  hablar  —  del  pueblo  de  Buenos  Aires? 

¿Acaso  no  nos  conocemos  todos  y  no  sabemos  lo  que 
importan  y  lo  que  valen  los  artículos  de  un  diario  en 
estas  cuestiones?  Por  regla  general,  solo  traen  la  opi- 
nión del  que  los  escribe  o  del  círculo  más  o  menos  pe- 
queño a  cuyo  servicio  está.  Cada  diario  se  hace  y  se 
presenta  el  intérprete  de  la  opinión  pública,  y  así,  se- 
ñor Presidente,  del  mismo  modo  yo  puedo  invocar  los 
otros  que  están   combatiendo   esta  solución. 

Dejemos,  pues,  de  lado  esta  hipótesis  y  veamos  lo 
que  significan  esos  pocos  pliegos  o  solicitudes  que  se 
han  leído   en  sesiones  anteriores. 

Hace  algunos  días,  señor  Presidente,  en  un  conci- 
liábulo o  en  una  reunión  de  varias  personas  de  los  com- 
prometidos a  sostener  esas  ideas,  se  dijo  por  alguno: 
"pero  es  la  verdad  que  nosotros  no  tendremos  que  con- 
testar cuando  se  nos  interrogue,  con  qué  motivo  y  funda- 
mento invocamos  la  opinión  del  país,  y  es  necesario, 
por  consiguiente,  hacer  algo  en  este  sentido  para  no 
quedar  mal  parados".  —  He  ahí  el  origen  de  esos 
pliegos :  —  jugó  el  telégrafo  y  partió  la  orden  para 
los  que  gobiernan  ciertas  localidades,  y  como  por  en- 
canto aparece  y  se  despierta  la  opinión  allí  y  llegan  a 
Secretaría  esas  solicitudes  con  algunos  centenares  de 
nombres. 

Y  bien,  señor  Presidente ;  no  nos  digan  ni  nos  ha- 


gan  estas  cosas  a  los  que  tanto  hemos  gastado  nuestras 
fuerzas  y  aún  diré  «nuestras  ilusiones  en  la  política  mi- 
litante de  nuestros  partidos,  y  que  conocemos  por  con- 
siguiente, en  qué  consisten,  lo  que  importan,  valen  y 
significan  esas  manifestaciones  transmitidas  por  el  telé- 
grafo desde  lejanos  puntos,  anunciando  que  una  gran 
reunión  de  tantos  cientos  y  miles  de  ciudadanos  procla- 
mó tal  candidato  o  se  adhirió  a  tal  combinación.  Feliz- 
mente, para  ella,  la  Comisión  de  Negocios  Constitucio- 
nales, que  según  se  vé,  quiere  proceder  con  seriedad, 
comprendiendo  la  farsa  que  allí  se  contiene,  ha  dejado 
en  su  archivo  a  esos  pliegos,  atribuyéndoles  así  el  mé- 
rito que  les  corresponde. 

Hace  pocos  meses,  no  más,  nosotros  negábamos  y 
sosteníamos  enérgicamente  que  la  opinión  de  este  pue- 
blo no  acompañaba  al  doctor  Tejedor  en  su  política 
violenta  y  en  sus  actos  irregulares,  y  efectivaemnte, 
señor,  no  le  acompañaba.  Ruda  era  la  lucha  con  sus  de- 
fensores, y  cuando  adoptábamos  las  medidas  necesa- 
rias para  impedir  la  ejecución  de  sus  planes  perjudicia- 
les, nos  llovían  pliegos  de  firmas  y  solicitudes  para  im- 
pedir nuestras  resoluciones,  adhiriéndose  decidida- 
mente a  la  política  de  aquel  gobernante.  Y  nosotros, 
señor  Presidente,  seguíamos  imperturbables  y  soste- 
niendo que  el  pueblo  rechazaba  al  doctor  Tejedor  y  su 
política,  y  menospreciábamos  esas  farsas,  —  todas  esas 
llamadas  manifestaciones  populares  y  escritas,  —  pro 
movidas,  o  mejor  dicho,  hechas  en  la  campaña  por  los 
agentes  del  gobernador,  que  a  su  nombre  se  hacían  due- 
ños de  aquellas  localidades. 
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Así,  pues,  señor  Presidente,  si  aceptamos  esta  opi- 
nión pública  contenida  en  estos  pliegos,  tenemos  necesa- 
riamente que  confesar  nuestro  error  y  reconocer  que  fui- 
mos irritantemente  injustos,  y  que  el  doctor  Tejedor  ha 
sido  el  gobernante  y  el  candidato  más  popular  de  Bue- 
nos Aires. 

Y  quiero,  por  fin,  entrar  al  último  argumento  de 
esta  especie  que  se  presenta  con  ruido.  El  comercio  de 
esta  ciudad  se  encuentra  decididamente  pronunciado 
en  favor  de  esta  cuestión,  nos  repiten  a  cada  memení .. 
y  en  todos  los  tonos. 

A  la  verdad,  señor,  que  el  asunto  es  grave,  uno  de 
los  que  más  a  preocupado  a  nuestros  hombres  públicos. 
y  acaso  el  que  más  perturbaciones  ha  traído  a  nuestra 
vida  política,  por  los  principios  que  pueden  comprome- 
terse según  el  modo  y  la  forma  de  la  solución. 

¿Y  en  donde  están  esas  grandes  manifestaciones, 
que  de  una  opinión  consciente  y  serena  deben  produ- 
cirse en  estos  casos,  atento  los  antecedentes  de  tan  tras- 
cendental cuestión? 

Pienso  que  nadie  las  ha  visto,  y  que  nadie  puede 
señalarlas. 

Y  por  otra  parte,  debo  decirlo  con  toda  franque- 
za, sin  esquivar  la  responsabilidad  de  mis  opiniones, 
— ■  cuando  se  discuten  y  se  quieren  resolver  estos  gran- 
des problemas  de  la  política  y  de  nuestra  vida  institucio- 
nal, muy  poco  pesa  e  influye  en  mi  espíritu,  y  muy  po- 
co debe  pesar  en  el  ánimo  de  nuestros  pensadores  y  de 
nuestros  legisladores,  la  opinión  que  se  indica. 

El  comercio  de   esta  ciudad,   señor  Presidente,   es 


verdaderamente  cosmopolita,  y  en  su  mayor  parte  ex- 
tranjero, que  no  se  preocupa  ni  emplea  su  tiempo  estu- 
diando y  examinando  aquellos  problemas  para  com- 
prenderlos bien,  haciéndose  cargo  de  todas  las  conse- 
cuencias que  pueda  producir  la  solución  que  se  dé.  Y 
así  lo  liemos  visto  dirigirse  a  nosotros  mismos,  en  el 
período  anterior,  con  repetidas  solicitudes  para  el  man- 
tenimientos de  los  batallones  de  línea  y  de  todos  los  ele- 
mentos bélicos  de  que  hacía  uso  el  doctor  Tejedor;  y 
así  lo  hemos  visto  un  poco  más  allá  aplaudiendo  la  dic- 
tadura del  coronel  Latorre  en  Montevideo  y  haciéndo- 
le grandes  manifestaciones  para  que  la  continuase,  por- 
que Latorre  le  repetía  lo  que  ahora  le  dice  el  poder 
oficial,  interesado  en  esta  cuestión:  "Aquí  tenéis  la 
paz,  aquí  tenéis  el  orden  radicado".  Pero  más  tarde, 
señor  Presidente,  sentirán  las  consecuencias  de  su 
error;  y  así  las  sintieron  en  Montevideo,  viendo  lan- 
guidecer la  industria  y  desaparecer  el  movimiento  co- 
mercial, porque  la  paz  no  es  productiva  de  este  modo, 
ni  es  el  orden  saludable  que  por  estos  medios  se  produ- 
ce. Habrá  quietismo  y  silencio,  porque  el  orden  verda- 
dero se  tiene  armonizándolo  con  la  libertad,  con  el  ejer- 
cicio franco  y  el  respeto  mutuo  del  derecho,  con  la  re- 
lación armónica  entre  los  gobernantes  y  gobernados. 
De  ninguna  manera  soy  antipático  al  elemento  ex- 
tranjero ni  le  juzgo  mal,  ni  pretendo  hacerle  una  ofen- 
sa al  expresarme  de  este  modo.  Si  él  llega  hasta  estas 
regiones  y  viene  hasta  este  país  a  desenvolver  sus  intere- 
ses y  sus  industrias,  natural  es  también  que  tome  algu- 
na afección  por  nosotros.  No  acuso,  pues,  su  intención  ; 


pero  yerra,  señor  Presidente,  porque  ni  conoce  bien  la 
historia  de  nuestra  vida  política,  ni  se  ha  detenido  a 
meditar  sobre  ella,  ni  está  obligado  a  gastar  sus  fuer- 
zas estudiando  los  problemas  de  su  organización. 

¿Dónde  está,  pues,  esa  opinión  tan  influyente  y  de 
tanto  peso  que  se  invoca? 

Si  de  tal  modo  estuvieran  convencidos  de  ella,  y 
contaran  con  la  voluntad  del  pueblo  de  Buenos  Aires 
¿por  qué  los  autores  de  esta  evolución  política  han  usa- 
do medios  tan  irregulares  y  procedimiento  tan  violen- 
tos  para    ejecutarla   y    consumarla? 

No  es  un  misterio  para  nadie  los  tratos  y  contratos 
que  iniciaron  los  poderes  nacionales  con  las  cámaras 
rebeldes,  absolviéndolas  de  toda  culpa  y  pecado  si  les 
entregaban  la  ciudad. 

El  negocio  no  pudo  concluir  muy  pronto,  y  parece 
que  algunas  dificultades  se  presentaron  por  éstos,  y 
entonces  se  retira  la  absolución  y  reapareciendo  el  de- 
lito, los  rebeldes  van  a  la  calle.  Y  es  doloroso  decirlo, 
señor  presidente,  una  de  las  razones  fundamentales 
que  se  adujeron  en  el  Congreso  fueron  los  entorpeci- 
mientos que  esas  cámaras  ofrecieron  en  el  primer  mo- 
mento para  hacer  la  entrega  o  la  cesión  en  la  forma 
que  el  poder  nacional  lo  quería.  Yo  mismo  y  todo  el 
que  quiso  oírlo,  lo  escuchó  en  la  Cámara  de  Diputados, 
saliendo  de  los  labios  de  miembros  importantes  de  ese 
cuerpo,   como  los   doctores  Achával  y  Rojas. 

Se  procede  en  seguida  a  la  reconstrucción  de  este 
poder  público  provincial,  en  la  forma  y  del  modo  como 
ya  lo  he  señalado,  y  entonces,  invadiendo  una  duda  el  es- 

—   79   -- 


píritu  de  los  principales  promotores  de  la  idea,  resuel- 
ven suspender  sobre  nuestra  frente  la  espada  de  Da- 
moeles. 

Estas  cámaras  proceden  del  Partido  Autonomista, 
que  por  sus  tradiciones  y  su  bandera  es  contrario  a 
esta  solución,  y  como  es  muy  difícil  que  todo  un  par- 
tido de  principios  abdique  de  un  momento  para  otro, 
de  su  antiguo  credo,  no  obstante  que  algunos  de  sus  hom- 
bres principales  acepten  ahora  como  bueno  "este  acto 
nacional",  es  necesario  tomar  todas  las  precauciones  y 
oprimirlo,  —  y  so  sancionó  la  ley  de  la  Convención. 

Ahí  la  tienen,  nos  dijeron,  quieran  ustedes  o  no  quie- 
ran, la  ciudad  de  Únenos  Aires  será  territorio  nacional, 
y  entonces  no  será  solamente  reformado  el  artículo  3.° 
de  la  Constitución,  sino  que  se  hará  tabla  rasa,  borran- 
do todos  aquéllos  sobre  las  condiciones  en  que  Buenos 
Aires  se  incorporó  a  la  Nación. 

Sr.  Luro. — El  señor  diputado  Alem  está  un  poco 
fatigado  y  podríamos  suspender  la  sesión  para  mañana. 
pasando  una  nota  al  Senado. 

(Apoyado). 
Se  levanta  la  sesión  a  las  6  p.  m. 


«go    • 
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SESIÓN  DEL  15  DE  NOVIEMBRE 

Sr.  Presidente. — Continúa  con  la  palabra  el: 
Sr.  Alem. — En  los  primeros  prolegómenos  que  de 
mi  discurso  expuse  en  la  sesión  anterior,  comencé  por 
establecer  esta  proposición  indiscutible,  que  no  admi- 
te absolutamente  réplica :  la  solución  de  una  cuestión 
de  esta  naturaleza,  de  esta  importancia  y  de  esta  tras- 
cendencia, que  elabora,  por  así  decirlo,  el  último  resor- 
te de  nuestra  organización  política,  y  ha  marcado  ras- 
gos tan  sensibles  sobre  el  libro  de  nuestra  historia ;  la 
solución  de  una  cuestión  de  esta  naturaleza,  decía,  tie- 
ne que  ser  el  resultado  de  un  estudio  reflexivo  y  con- 
cienzudo, con  espíritu  completamente  sereno  y  despre- 
venido, tiene  que  ser  el  producto  de  todas  las  opinio- 
nes, franca,  espontánea  y  libremente  manifestada  en 
una  situación  normal,  en  que  nada  las  estorbe  ni  las 
incomode,  para  que  de  esta  manera  pueda  señalar  sus 
efectos  saludables  en  el  presente  y  en  el  porvenir,  res- 
pondiendo a  los  intereses  y  a  las  conveniencias  genera- 
les y  permanentes  de  la  República  y  a  las  legítimas  as- 
piraciones de  los  pueblos. 

DISCUI  SOS    Y    ES    RITOS— 6  "t 


Entré  a  demostrar  en  seguida  con  algunas  con- 
sideraciones que  al  efecto  desarrollé,  que  en  este  caso 
faltaban  precisamente  todos  esos  elementos  para  dicer- 
nir con  exactitud,  y  hacer  una  resolución  perfecta- 
mente acertada. 

Versó,  pues,  mi  exposición  sobre  esos  tópicos  prin- 
cipales :  la  situación  de  fuerza  en  que  se  había  elegido 
esta  Legislatura ;  la  circunstancia  extraordinaria  en 
que  había  legislado  el  Congreso ;  la  falta  de  voto  y  de 
opinión  popular  que  había  en  favor  de  esta  cuestión  y 
que  ninguno  de  los  dos  cuerpos  deliberantes  podía  in- 
vocar. 

En  esos  momentos,  esto  es,  cuando  la  sesión  se  le- 
vantó, iba  a  citar  unas  palabras  muy  significativas  del 
señor  senador  Pizarro  en  el  Congreso  de  la  Nación,  y  que 
demostraban  cómo  esa  misma  asamblea  se  consideraba 
sin  títulos,  por  decirlo  así,  para  invocar  la  opinión  pú- 
blica, y  especialmente  cómo  ella  comprendía  que  la  vo- 
luntad del  pueblo  de  Buenos  Aires  no  estaba  con  esta 
solución. 

Se  sabe  que  él  fué  uno  de  los  sostenedores  del  pro- 
yecto de  Convención,  con  el  cual  únicamente  quería  ob- 
tener la  solución  de  este  asunto,  combatiendo  el  que 
ahora  se  ha  presentado  a  la  deliberación  de  la  Cámara. 

Decía  ese  señor  senador,  que  esto  no  era  más  que  un 
paliativo,  una  especie  de  narcótico  para  adormecer  al 
Congreso ;  que  la  Legislatura  de  Buenos  Aires  no  ofre- 
cía absolutamente  garantías  para  esta  cuestión.  Y  fun- 
daba su  opinión  en  estas  consideraciones. 

"  A  esto  y  exclusivamente  a  esto  queda  reducido 
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el  proyecto  en  debate.  Sin  embargo,  si  yo  compren- 
do que  las  ideas  de  uno,  de  dos,  de  tres  individuos 
pueden  modificarse  de  un  momento  a  otro,  de  suerte 
que  algunos  de  los  que  ayer  tan  vivamente  impugna- 
ban la  federalización  de  Buenos  Aires,  sean  hoy  los 
paladines  ardientes,  los  defensores  más  concienzu- 
dos y  convencidos  de  la  conveniencia  de  este  acto 
nacional,  no  puedo  persuadirme  que  un  partido  po- 
lítico abdique  de  la  noche  a  la  mañana  de  su  credo, 
en  cuestiones  tan  graves  y  trascendentales  como  es- 
ta, para  ponerse  todo  al  servicio  de  una  causa  que 
ha  combatido  la  víspera. 

"  Aquí  comienzan  mis  temores  y  mucho  menos 
puedo  fiar  a  tan  débil  garantía,  el  éxito  de  esta  im- 
portante cuestión,  cuando  considero  que  este  parti- 
do, en  el  poder,  para  dar  buen  resultado  a  este  prin- 
cipio —  que  no  figuraba  en  la  inscripción  de  su 
bandera  y  que  se  puede  hoy  decir  la  ha  arrebatado 
a  la  bandera  de  sus  adversarios,  —  tiene  que  comen- 
zar por  amputarse  dolorosamente  la  representación 
del  poder  mismo  que  está  llamado  a  dictar  esta  ley, 
que  el  Congreso  no  dicta,  lo  repito. 

'  La  Legislatura  de  Buenos  Aires,  dictada  esa  ley, 
tiene  que  ver  disminuido  el  número  de  su  represen- 
tación en  proporción  a  la  representación  correspon- 
diente a  la  ciudad;  tiene  que  ver  disminuida  su  re- 
presentación de  igual  modo  en  el  Congreso  de  la  Na- 
ción y  vería  escaparse  de  sus  manos,  fuertes  y  pode- 
rosos elementos". 

He  ahí,  señor,  lo  que  sostenía  anteriormente:  no  se 
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fiaban  de  la  opinión,  porque  comprendían  que  ella  no 
estaba  con  el  proyecto;  y  pensando  que  esta  Legislatu- 
ra, emanada  de  ese  partido  que  había  tenido  como  ban- 
dera la  idea  democrática  y  liberal  de  la  autonomía  de 
la  provincia,  no  abdicaría  fácilmente  de  su  antiguo  cre- 
do, el  Congreso  suspendió  sobre  nuestra  frente  la  espa- 
da de  Damocles,  pronunció  una  verdadera  amenaza  y 
quiso  hacer  presión  sobre  nuestros  ánimos,  de  manera 
que  tuviéramos  que  resolverla  quisiéramos  o  no  qui- 
siéramos. 

Y  para  concluir  sobre  este  punto,  diré  una  última 
palabra  y  quiero  desde  luego  preguntar :  ¿  Con  qué 
títulos,  con  qué  fundamentos  invocaba  el  mismo  Con- 
greso la  opinión  de  los  pueblos  de  la  República,  repi- 
tiéndonos que  era  una  exigencia  nacional,  la  solución 
que  proyectaba  y  al  fin  resolvió?  En  esos  momentos,  en 
que  cuatro  provincias  estaban  bajo  el  estado  de  sitio, 
y  ti  resto  de  la  República  se  agitaba  al  soplo  de  la 
guerra  y  estaba  en  movimiento  militar  producido  por 
sus  mismos  gobernadores,  sin  necesidad,  y  aun  sin  re- 
quisición del  gobierno  nacional;  cuando  de  todas  par- 
tes venían  los  ciudadanos  en  batallones,  regimientos  y 
divisiones  al  campamento  de  la  Nación  sometidos  por 
consiguiente,  a  la  disciplina  y  a  la  regla  militar?  ¿Era 
allí,  en  esos  cuerpos  militarizados,  donde  el  Congreso 
iba  a  buscar  la  opinión  pública  y  a  inspirarse  sobre  es- 
ta cuestión  histórica? 

No  es  posible  sostener  semejante  proposición,  y 
sin  embargo,  se  resuelve,  y  aún  se  condena  el  debate. 

Varios  órganos  de  la  prensa,  al  servicio  de  la  frac- 
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ción  del  Partido  Autonomista  que  lia  promovido  esta 
evolución  desde  las  regiones  oficiales,  maltratándome 
un  poco  de  paso,  nos  repetía  anteayer  y  ayer  en  cada 
párrafo :  que  era  inútil  toda  discusión ;  que  era  com- 
pletamente ineficaz  el  debate,  pues  no  tendría  otro  re- 
sultado sino  postergar,  por  algunos  días  más,  la  san- 
ción de  este  proyecto,  resuelta  y  decretada  ya. 

¿Por  quién  habrá  sido  decretada,  señor  Presidente? 

Yo  lo  ignoro.  Tal  vez  otros  señores  diputados,  con 
mejores  datos,  puedan  contestar.  Pero  yo  tengo  que 
hablar  mucho  todavía,  y  he  de  desarrollar  extensas 
consideraciones,  estableciendo  con  el  libro  de  nuestra 
historia  en  la  mano,  la  inconveniencia  de  resolver  esta 
cuestión  del  modo  y  en  la  forma  y  en  los  momentos  en 
que  se  propone  y  se  ha  traído  al  debate.  He  de  demos- 
trar también  que  aun  en  el  caso  de  que  esta  Legislatu- 
ra se  encontrase  en  mejores  condiciones  morales  bajo 
el  punto  de  vista  que  antes  he  indicado,  ella  está  consti- 
tucionalmente  inhabilitada  para  pronunciarse.  Señalaré 
en  seguida  las  pobrísimas  condiciones,  tanto  en  el  orden 
político  como  económico,  en  que  queda  Buenos  Aires ; 
pero  como  ésta  no  sería  una  razón  decisiva,  si  la  evo- 
lución proyectada  respondiese  a  los  intereses  genera- 
les de  la  República,  en  presencia  de  los  que  debiéramos 
ahogar  los  porteños  los  sentimientos  y  las  afecciones 
que  esta  localidad  tiene  que  levantar  en  nuestro  espí- 
ritu, porque  son  los  sentimientos  del  hogar;  quiero 
por  fin  establecer,  de  una  manera  indudable,  todos  los 
peligros  que  se  envuelven  para  el  porvenir  de  la  Pa- 
tria   en    este    verdadera    reacción    que    se   hace    contra 


nuestras  instituciones  democráticas,  y  el  sistema  de 
gobierno  que  hemos  aceptado  como  el  régimen  más  per- 
fecto para  que  aquéllas  se  radiquen  y  produzcan  sus 
efectos  saludables. 

Acabo  de  invocar,  señor  Presidente,  el  libro  de 
nuestra  historia  y  es  necesario  abrir  sus  páginas,  siquie- 
ra sea  un  momento,  a  fin  de  poner  a  la  vista  de  los 
que  en  ellas  se  encuentran  para  esta  evolución,  rectifi- 
cando de  paso  la  afirmación  verdaderamente  atrevida 
del  señor  miembro  informante  en  la  Cámara  de  Sena- 
dores, cuando  nos  repetía  en  el  más  alto  tono  y  con  la 
mayor  firmeza,  que  la  solución  propuesta  era  una  exi- 
gencia de  los  pueblos  desde  sesenta  años  atrás.  Error 
y  muy  grave,  señor  Presidente ;  y  si  los  señores  diputa- 
dos y  todos  los  que  han  promovido  y  sostenido  este 
pensamiento  ahora,  quieren  encontrar  allí,  siquiera 
sea  una  atención  a  la  falta  que  se  les  imputa  por  las 
circunstancias,  las  condiciones  y  los  procedimientos  en 
que  han  envuelto  la  medida,  pronto  perderán  la  ilu- 
sión que  se  han  hecho  y  tendrán  que  reconocer  la  in- 
conveniencia del  acto.  En  esta  cuestión  y  en  la  forma 
en  que  se  presenta,  se  entrañan,  por  así  decirlo,  las  dos 
tendencias  que  más  han  preocupado  a  nuestros  hom- 
bres públicos  y  más  han  trabajado  nuestra  organiza- 
ción política:  la  tendencia  centralista  unitaria,  y  aún 
puedo  decir  aristocrática,  y  la  tendencia  democrática, 
descentralizadora  y  federal  que  se  le  oponía. 

Siempre  que  esta  cuestión  ha  surgido,  pretendien- 
do una  solución  como  la  presente,  al  momento  tam- 
bién han  aparecido  en  lucha  aquellas  dos  tendencias; 
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y  la  razón  es  sencilla.  Para  el  régimen  centralista  y 
unitario,  dadas  las  condiciones  de  nuestro  país  y  el 
estado  de  las  otras  provincias,  la  capital  en  Buenos  Ai- 
res es  necesaria,  es  indispensable,  tiene  que  ser  uno  de 
los  resortes  principales  del  sistema;  y  para  la  tendencia 
opuesta,  para  el  principio  democrático,  y  el  régimen  fe- 
deral en  que  aquél  se  desarrollara,  la  capital  en  este  cen- 
tro poderoso,  entraña  gravísimos  peligros  y  puede  com- 
prometer seriamente  el  porvenir  de  la  República  consti- 
tuida en  esa  forma  y  por  ese  sistema. 

La  lucha  ha  sido  inevitable  y  es  sobre  ella  que  ten- 
go que  traer  al  debate  los  antecedentes  necesarios ;  pe- 
ro yo  he  de  hacer  historia  verdadera  y  no  romances 
históricos  como  los  que  he  oído,  apreciando  los  sucesos 
con  imparcialidad  y  por  los  datos  recogidos  por  los  me- 
jores escritores  argentinos. 

Puede  decirse  que  esta  lucha  se  presenta  con  sus 
caracteres  más  pronunciados  y  sensibles  desde  1815, 
en  cuya  época  la  gran  centralización  que  hacía  el 
director  general  Alvear,  empezó  a  producir  una  seria 
alarma  en  todos  los  pueblos  de  la  República,  y  en  la 
misma  Buenos  Aires  que,  como  se  sabe,  arrojó  del  po- 
der al  Director  y  a  la  Asamblea,  declarando  que  en 
adelante  no  quería  ser  más  el  asiento  de  las  autorida- 
des nacionales. 

Todos  los  pueblos  enviaron  calurosas  felicitacio- 
nes al  Cabildo  de  Buenos  Aires  por  aquel  movimiento 
revolucionario,  impulsado  indudablemente  por  el  sen- 
timiento descentralizador,  y  del  propio  gobierno. 

Vino,  en  seguida,  el  Congreso  del  año  16,  instalado 
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en  Tucumán,  y  trasladó  posteriormente  a  Buenos  Ai- 
res en  donde  residía  el  círculo  principal  del  unitaris- 
mo, compuesto  de  hombres  muy  distinguidos,  sin  duda; 
sintió  al  momento  la  influencia  entonces  poderosa  de 
esos  caballeros,  que  tenían  la  dirección  de  los  negocios 
públicos  y  de  la  ruda  contienda  que  para  la  emancipa- 
ción se  sostenía  contra  la  monarquía  española. 

Esa  asamblea  no  fué  solamente  unitaria,  sino  que 
fué  también  monarquista. 

Sus  planes  no  pudieron  quedar  ocultos,  y  la  in 
dignación  que  ellos  produjeron  en  el  pueblo  intimidó  é 
hizo  retroceder  a  sus  autores.  La  proyectada  nueva  mo- 
narquía fracasó,  pero  el  círculo  unitario,  persistiendo 
en  sus  ideas  centralistas  y  creyéndose  todavía  con  po- 
der e  influencia  suficientes  para  establecer  y  hacer 
aceptar  el  régimen  de  sus  simpatías,  dictó  la  constitu- 
ción del  año  1819,  sin  atribuir  gran  importancia  al  sen- 
timiento popular  que  ya  se  manifestaba  de  un  mane- 
ra sensible  en  favor  del  sistema  federal. 

¡  Cuáles  fueron  las  consecuencias  de  este  error !  To- 
congreso  trabajaba  y  sancionaba  la  nueva  constitu- 
y  Congreso  desaparecieron  al  impulso  de  aquel  senti- 
miento, declarando  esa  misma  asamblea,  que  no  había 
interpretado  bien  las  aspiraciones  de  los  pueblos,  que 
debieran  convocar  y  elegir  nuevos  representantes  a  fin 
de  constituir  el  país  de  acuerdo  con  esas  aspiraciones. 
Y  vino  después  aquel  momento  doloroso  y  contempla- 
mos ese  cuadro  lleno  de  sombras,  aquella  brumosa  tar- 
de que  se  llama  el  año  20,  en  nuestra  vida  política. 

Apartemos  la  vista  de  ese  cuadro  y  lleguemos  al 


Congreso  de  1824. 

Todo  se  presentaba  en  esos  momentos  con  aspecto 
verdaderamente  halagador,  respondiendo  a  los  propó- 
sitos de  organizar  la  República. 

Instalada  la  nueva  asamblea,  dicta  la  ley  funda- 
mental, cuyos  términos  recogía  de  la  que  había  dado  la 
legislatura  de  Buenos  Aires,  y  por  la  cual  se  aseguraba 
a  las  provincias  su  gobierno  propio,  estableciendo  que 
se  regirían  por  sus  instituciones  locales,  mientras  el 
gobierno  trabajaba  y  sancionaba  la  nueva  constitu- 
ción. Pero  algo  ofuscaba  a  aquellas  inteligencias  dis- 
tinguidas, que  olvidando  las  dolorosas  lecciones  de  la 
experiencia,  inician,  preparan  y  desenvuelven  una  nue- 
va reacción  centralista,  adoptando  los  medios  más  irre- 
gulares y  los  procedimientos  más  violentos  y  vitupe- 
rables para  consumarla. 

Rivadavia  era  el  jefe  y  el  caudillo  de  ese  círculo 
que  aun  conservaba  bastante  influencia  en  este  centro 
poderoso. 

Rivadavia  fué  nombrado  presidente  constitucional 
y  con  carácter  permanente,  antes  de  que  la  carta  orgá- 
nica fuese  sancionada  y  por  el  término  que  después  se 
fijaría  en  esa  constitución ;  y  ese  nombramiento  se  pre- 
cipitó de  tal  modo,  que  la  asamblea  unitaria  no  quiso 
esperar  la  integración  antes  ordenada,  precisamente  pa- 
ra ese  acto  y  la  resolución  del  problema  que  agitaba  y 
preocupaba  a  todos  los  pueblos,  cual  era  el  régimen  a 
que  debiera  subordinarse  el  gobierno  de  la  República  a 
constituir. 

Dado  el  primer  golpe,   era  necesario  proceder  en 
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el  mismo  sentido,  sin  dejar  lugar  a  los  movimientos  es- 
pontáneos, ni  ocasión  para  que  la  opinión  pública  vol- 
viera de  su  sorpresa  y  aún  puedo  decir  de  su  aturdi- 
miento. 

En  ese  mismo  día  Rivadavia  asume  el  mando  y 
sin  perder  horas  presenta  en  seguida  el  famoso  proyec- 
to de  ley  sobre  capital  de  la  República  en  Buenos  Ai- 
res. 

Las  autoridades  de  la  provincia  contestan,  el  pue- 
blo se  agita  y  se  indigna,  pero  el  círculo  unitario,  im- 
pulsado por  aquel  espíritu  atrevido,  y  verdaderamente 
notable,  decreta  la  muerte  política  de  la  provincia  para 
entregar  al  gobierno  directo  y  a  la  acción  inmediata 
del  poder  central,  todos  los  elementos  necesarios  a  fin 
de  dirigir  y  reglar  a  todas  las  provincias  que  debían 
componer  la  Nación,  adiestrándolas,  fecundizándolas,  y 
i  as,  ñándoles  la  suhordi nación  de  las  cosas  y  de  las  per- 
sonas: tales  eran  los  términos  del  mensaje. 

Com0  era  natural,  la  agitación  crecía;  pero  los  cen- 
tralistas no  podían  detenerse.  Habían  echado  ya  los 
fundamentos  del  régimen  que  querían  establecer,  y  só- 
lo faltaba  el  último  paso  en  el  camino  que  habían  em- 
prendido. La  constitución  se  sancionó,  pues,  el  año  26. 

La  obra  estaba  consumada ;  pero  como  los  cimientos 
eran  deleznables  porque  no  hay  nada  sólido  ni  estable  en 
el  orden  político,  apartándose  de  la  opinión  pública,  y 
contrariando  las  tendencias  y  los  sentimientos  de  las 
sociedades,  para  que  se  legisla,  su  fin  estaba  también 
decretado  de  antemano. 

Las  aspiraciones  del  pueblo  argentino,   esto  es,  de 
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las  colectividades  que  debía  formar  nuestra  nacionali- 
dad, repugnaban  abiertamente  un  sistema  que  abatía 
su  autonomía  y  les  quitaba  su  gobierno  propio. 

El  círculo  centralista  vio  el  vacío  a  su  alrededor  — 
su  obra  era  condenada  públicamente  y  su  poder  se 
quebraba  por  instantes.  —  El  sentimiento  autonómico 
y  la  idea  federal  y  descentralizados,  se  levantaban 
imponentes. 

El  centralismo  tuvo,  pues,  que  declararse  vencido. 
Cayó  Rivadavia  y  con  él  desapareció  el  Congreso,  rein- 
tegrando antes  a  la  provincia  de  Buenos  Aires  en  su 
autonomía  y  en  los  derechos  que  le  arrebatara  y  revo- 
cando de  este  modo  su  anterior  y  violenta  sanción,  por- 
que el  voto' general  de  los  buenos,  el  clamor  de  todas  las 
provincias  y  los  intereses  más  sagrados  de  la  República 
asi  lo  exigían;  —  elocuente  manifestación  de  una  asam- 
blea imprevisora  y  que  debiera  servirnos  de  ejemplo  en 
estos  momentos. 

Vencido  por  la  opinión  pública  el  círculo  centra- 
lista, fué  exaltado  al  poder  el  coronel  don  Manuel  Do- 
rrego,  la  encarnación  más  brillante  entonces  del  senti- 
miento popular  y  de  la  idea  federal,  y  asumiendo  la 
dirección  de  los  negocios  generales  llevó  la  calma  y  la 
tranquilidad  a  todos  los  espíritus.  Pero  cuando  las  ten- 
dencias luchan,  esa  contienda  es  ruda  y  agotan  todas 
sus  fuerzas  los  combatientes.  Un  caudillo  prestigioso 
en  el  ejército  de  línea,  perteneciente  al  círculo  unitario, 
regresando  de  los  campos  de  Ituzaingó,  cae  de  sorpre- 
sa sobre  el  coronel  Dorrego,  que  abandonando  la  ciu- 
dad, va  a  rendir  por  fin  su  vida  en  el  pueblo  de  Nava- 
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rro.  Pero  ahí  estaba  Rosas  acechando  desde  algún  tiem 
po,  y  astuto,  inteligente  y  ambicioso,  recoge  la  bandera 
caída  de  las  manos  inertes  de  aquel  malogrado  patrio- 
ta, y  a  su  sombra  y  a  su  título,  conduciendo  las  legiones 
populares,  derrota  sin  gran  esfuerzo  al  general  Lavalle, 
y  aprovechando  las  circunstancias  especiales  del  país, 
se  hace  el  arbitro  de  la  situación  general.  Rosas  venció, 
señor  Presidente,  al  último  caudillo  unitario  que  bre- 
gaba todavía  en  1828,  pero  con  sus  instintos  después 
conocidos,  y  sus  propósitos  de  una  dominación  absoluta 
y  sin  control,  abatió  en  seguida  todas  las  formas  y  to- 
dos los  sistemas,  porque  no  tuvo  otra  ley  y  otra  nor- 
ma de  conducta  que  su  voluntad  caprichosa.  El  despo- 
tismo no  es  un  sistema  de  gobierno,  porque  es  la  dege- 
neración de  todos  los  sistemas.  Hagamos,  pues,  un  pa- 
réntesis en  estos  recuerdos  históricos,  como  aquel  fué 
un  paréntesis  en  nuestra  vida  republicana. 

Rosas  tenía  que  caer  y  fué  al  general  Urquiza,  cau- 
dillo igualmente  voluntarioso,  a  quien  cupo  la  suerte 
de  derrocarlo.  Los  propósitos  del  general  vencedor  no 
se  ocultaron  mucho  tiempo.  Una  revolución  le  alejó  de 
Buenos  Aires.  Director  provisorio  y  rodeado  de  buenos 
argentinos,  que  buscaban  la  organización  de  la  Repú- 
blica, convocó  la  Convención  de  1853.  La  Constitución 
fué  sancionada  y  en  ella  aparece,  por  segunda  vez,  de- 
terminada en  nuestra  legislación  política,  la  capital  de 
la  nación  en  Buenos  Aires.  Y  aquí  es  necesario,  señor 
Presidente  que  nos  detengamos  un  momento  para  des- 
cubrir e  inquirir  los  motivos  de  aquella  resolución. 

En  primer  lugar,   el  general  Urquiza  sería   Presi- 

—  92  — 


dente  de  la  República,  inevitable  en  ese  primer  período. 
Nadie  resistiría  su  candidatura  en  las  otras  provincias ; 
y  el  general  Urquiza,  gobernante  absoluto  de  la  provin- 
cia de  su  nacimiento,  con  influencia  verdaderamente 
decisiva  en  esos  momentos,  sobre  el  resto  de  la  Repú- 
pública,  excluyendo  a  Buenos  Aires,  y  con  profundos  re- 
sentimientos para  esta  última,  a  quien  llamaba  desleal 
y  desagradecida  y  revoltosa,  quiso  hacerla  sentir  tam- 
bién su  acción  y  su  voluntad  predominante,  declarán- 
dola territorio  nacional  para  tener  su  gobierno  directo 
e  inmediato,  eliminando  al  mismo  tiempo  y  de  este  mo- 
do, aquel  obstáculo  único  que  él  comprendía  se  podría 
cruzar  en  el  rumbo  de  sus  propósitos  de  dominación 
sobre  toda  la  República.  El  general  Urquiza,  llamán- 
dose federal,  era  tan  centralista  y  absorvente  como 
Rosas,  que  se  atribuyó  el  mismo  título,  y  como  sus  ten- 
dencias no  podrían  realizarse  gobernando  a  la  Repúbli- 
ca desde  Entre  Ríos  o  el  Paraná,  desde  luego  dirigió  sus 
miradas  hacia  Buenos  Aires,  pretendiendo  apoderarse 
de  este  centro  poderoso  por  sus  elementos  materiales 
y  morales  y  cuya  influencia  legítima  tiene  que  ser  siem- 
pre una  valla  para  los  avances  del  "poder  extraviado". 

Así  fué  por  segunda  vez  declarada  Capital  de  la 
República  la  provincia  de  Buenos  Aires,  sin  su  consen- 
timiento, sin  que  fuera  consultada  y  al  impulso  de  to- 
das aquellas  pasiones  que  agitaban  el  espíritu  de  un 
caudillo  triunfador  y  preponderante,  en  esos  momentos. 

Buenos  Aires  permanece  segregada.  Se  libra  la 
batalla  de  Cepeda,  y  en  presencia  de  aquel  doloroso 
acontecimiento,  el  sentimiento  de  la  fraternidad  impul- 
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sa  nuevamente  a  los  argentinos  a  la  organización  defi- 
nitiva de  la  República,  grabando  previamente  el  pacto 
del  11  de  Noviembre  de  1859.  Todos  reconocieron  que 
Buenos  Aires  debía  examinar  la  Constitución  del  53, 
puesto  que  no  había  tomado  participación  en  ella,  sien- 
do uno  de  los  principales  Estados  de  la  Confederación, 
y  la  primera  de  las  reformas  que  esta  provincia  discute 
y  presenta,  es  laque  se  refiere  al  artículo  3.°,  en  que  se 
declaraba  Capital,  abatiendo  su  autonomía  y  su  persona- 
lidad política. 

Aquí,  en  este  mismo  recinto,  la  Convención  espe- 
cial de  1860,  compuesta  de  hombres  muy  notables  y  dis- 
tinguidos, se  pronunciaba  decididamente  contra  la  so- 
lución que  hoy  aparece  de  nuevo ;  y  tan  firme  era  el 
propósito  y  tan  inquebrantable  la  resolución,  que  va- 
rios señores  convencionales  llegaron  a  sostener  que  esa 
reforma  ya  estaba  hecha  por  el  pacto  mencionado,  que 
aseguraba  a  Buenos  Aires  la  integridad  de  su  territorio 
y  la  legislación  exclusiva  sobre  todos  sus  establecimien- 
tos públicos,  de  modo  —  decían  ellos  —  que  llevar  y 
presentar  una  reforma  al  artículo  3.°  sería  desvirtuar 
hasta  cierto  punto  la  fuerza  de  aquel  convenio  y  expo- 
nerse a  que  la  Convención  Nacional  la  rechazara  y  por 
ese  mismo  rechazo  quedase  Buenos  Aires  otra  vez  en 
la  condición  anterior. 

Sin  embargo  la  reforma  se  llevó,  pero  se  llevó  como 
abundamiento,  incorporándose  también  a  la  Constitu- 
ción y  como  parte  de  ella,  el  pacto  del  11  de  No- 
viembre. 

Y   bien,    señor   Presidente ;    esas   reformas   fueron 
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aclamadas  por  la  Convención  Nacional  de  Santa  Fe. 
y  puede  decirse  que  por  los  mismos  hombres  que  siete 
años  antes  habían  grabado  ese  artículo  3.°,  declarando 
a  Buenos  Aires  la  capital  de  la  Nación. 

El  general  Urquiza  ya  no  era  Presidente.  El  ge- 
neral Urquiza  no  tenía  necesidad  de  gobernar  directa- 
mente a  Buenos  Aires. 

Pero  la  unión  no  estaba  bien  consolidada,  porque 
los  recelos,  las  desconfianzas  y  las  prevenciones  que  los 
hechos  anteriores  dejaron  en  el  espíritu  de  todos,  no 
habían   desaparecido   completamente. 

Estallaron  nuevamente  las  pasiones  y  otra  batalla 
se  libró. 

El  general  Mitre  fué  el  triunfador  en  Pavón. 

Cayó  el  Presidente  Derqui,  abandonado  por  el  mis- 
mo Urquiza,  y  Mitre  fué  el  arbitro  de  la  situación. 

Mitre  se  propuso  derrocar  todo  un  orden  de  cosas 
existente ;  era  la  espada  brillante  que  todo  lo  domina- 
ba entonces,  y  quiso  afianzarla  también  con  el  gobierno 
directo  e  inmediato  de  esta  influyente  provincia. 

Reaparece  la  cuestión  Capital,  primeramente  con 
motivo  de  la  convocatoria  del  nuevo  Congreso  a  Bue- 
nos Aires,  y  desde  luego  todos  los  que  ya  habían  acep- 
tado franca  y  lealmente  el  régimen  federal,  no  obstan- 
te las  tradiciones  unitarias  de  algunos,  se  levantan 
enérgicos  y  decididos  combatiendo  el  pensamiento  que 
ya  revelaba  el  general  Mitre,  y  en  elocuentes  y  viriles 
alocuciones,  como  las  de  Mármol  y  otros  senadores  de 
la  provincia,  apuntan  los  serios  peligros  que  la  centra- 
lización traería  para  el  régimen  adoptado  y  por  el  cual 
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se  había  pronunciado  desde  mucho  tiempo  atrás  el  sen- 
timiento de  los  pueblos. 

Se  reúne  el  Congreso,  y  el  Presidente  Mitre,  tan 
influyente  en  esta  ocasión  como  lo  era  en  1853  el  ge- 
neral Urquiza,  hace  sancionar  en  1862  la  ley  que  fede- 
ralizaba  a  Buenos  Aires  por  algunos  años.  Enérgica  y 
brillantemente  combatida  fué  por  los  oradores  distin- 
guidos, como  Gorostiaga  y  otros  señores  diputados ;  pe- 
ro la  influencia  del  Ejecutivo  triunfó  al  fin. 

Sin  embargo,  esa  ley  tuvo  que  buscar  en  seguida 
los  archivos  del  Congreso  derrotado  por  la  opinión  pú- 
blica de  esta  provincia.  Creo  inútil  describirlo,  porque 
estará  fresco  el  recuerdo  de  aquel  solemne  movimiento 
popular,  de  aquella  memorable  lucha,  en  que  un  pue- 
blo inteligente,  celoso  de  las  instituciones  democráticas  y 
comprendiendo  e\  rudo  golpe  que  ellas  sufrirían  con  el 
sistema  elegido  para  que  fácilmente  se  desenvolvieran  y 
se  perfeccionaran,  supo  contener  con  laudable  virilidad 
los  propósitos  del  reciente  triunfador.  Y  de  allí  precisa- 
mente surgió  el  gran  Partido  Autonomista,  a  la  sombra 
de  cuya  bandera,  abandonada  por  algunos  de  sus  anti- 
guos sostenedores,  estoy  en  este  momento  combatiendo 
la  evolución  que  entraña  la  tendencia  completamente 
contraria  a  los  principios  que  en  ella  inscribimos  en 
1862,  y  debemos  confesarlo  caballerescamente :  la  opi- 
nión pública  fué  respetada,  no  apareció  la  espada  de 
Damocles  sobre  nuestra  frente,  y,  desde  entonces,  se- 
ñor Presidente,  con  las  nuevas  derrotas  que  la  ten- 
dencia centralista  había  sufrido  en  1860  y  en  1862, 
ya  se  hizo  conciencia  pública,  se  hizo  conciencia  nacio- 
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nal  de  que  Buenos  Aires  no  podía  ni  debía  ser,  ni  se- 
ría la  capital  de  la  República,  no  solamente  por  el  de- 
recho que  tenía  a  conservar  su  autonomía  y  la  influen- 
cia legítima  que  sus  antecedentes  y  sus  elementos  le 
dan,  sino  también  porque  esa  solución  a  la  cuestión 
pendiente  envolvía  gravísimos  peligros  para  el  porve- 
nir de  la  república,  minando  por  su  base,  como  antes 
lo  he  dicho,  el  régimen  de  gobierno  por  que  tanto  ha- 
bían batallado  los  pueblos  que  la  componían.  Y  así  ve- 
remos que  en  los  diversos  proyectos  que  desde  esa  fe- 
cha en  adelante  surgen  en  los  congresos  jamás  asomó, 
ni  siquiera  de  una  manera  indirecta,  la  idea  de  traer 
nuevamente  al  debate  esta  cuestión,  esto  es,  en  la  for- 
ma en  que  hoy  se  presenta,  con  la  mayor  imprevisión, 
a  mi  juicio. 

La  última  discusión  que  tuvo  lugar  en  1875,  bri- 
llante y  laboriosa,  fortalece  la  afirmación  que  acabo  de 
hacer:  la  opinión  general  rechazaba  la  federalización 
de  Buenos  Aires. 

Quiero  detenerme  aquí  un  momento  porque  son  de 
gran  importancia  los  datos  que  me  ofrece  aquel  debate, 
y  por  las  personas  que  en  él  intervinieron. 

Con  motivo  de  un  proyecto  que  designaba  la  capi- 
tal en  el  Rosario,  si  mal  no  recuerdo,  se  reunieron  las 
comisiones  de  Negocios  Constitucionales  y  de  Legisla- 
ción, compuestas  de  muy  distinguidos  miembros  de  la 
Cámara,  pues  figuraban  entre  ellos  personas  como  los 
doctores  José  María  Moreno,  Carlos  Pellegrini,  Tristán 
Achával,  Delfín  Gallo,  Ruiz  Moreno,  Alcobendas,  Villa- 
dar,  Vicente  Fidel  López,  etc. 

DISCURSOS    Y   ESCRITOS      J  "  ' 


Las  opiniones  de  aquellos  caballeros  se  dividieron 
de  tal  modo,  que  no  pudo  formarse  mayoría  sobre  un 
proyecto  y  se  llevaron  cuatro  dictámenes  a  la  Cámara, 
pero  nadie  pensó  en  la  solución  que  boy  se  propone. 
Unos  aconsejaban  la  capital  en  el  Rosario,  otros  en  Cór- 
doba, otros  en  la  capital  nueva,  y  los  últimos  el  aplaza- 
miento. Y  fué  con  motivo  de  este  último  dictamen  que 
el  diputado  Achával  tuvo  una  cavilosidad,  y  creyendo 
que  el  aplazamiento  respondía  al  pensamiento  de  esta- 
blecerla más  tarde  en  Buenos  Aires,  pronunció  aquel 
ruidoso  discurso  contra  ese  pensamiento  que  el  suponía, 
lanzando  de  paso  las  más  injustas  recriminaciones  a  es- 
te pueblo.  Semejante  idea  no  había  ocupado  un  instante 
la  mente  de  los  señores  interpelados,  y  ellos  en  primer 
lugar  y  todo  el  Partido  Autonomista  en  la  Cámara  se 
levantó  protestando  contra  las  suposiciones  del  señor 
Achával.  Tengo  a  la  vista  las  enérgicas  palabras  del 
miembro  informante,  doctor  José  María  Moreno,  y  voy 
a  permitirme  leerlas. 

Decía  aquel  diputado:  "Cuando  ha  venido  esta 
cuestión  de  la  capital  a  conmover  los  espíritus  todos, 
Buenos  Aires  ha  resistido  la  federalización,  contrarian- 
do los  esfuerzos  del  hombre  que  tenía  más  poder  y  más 
prestigio,   puesto    que   era   un   reciente   triunfador. 

Un  partido  poderoso  se  levantó,  y  hoy  no  hay  un 
sólo  hijo  de  Buenos  Aires  que  quiera  radicar  en  su 
suelo  la  capital  de  la  República.  ¡No!"  De  la  misma 
manera  y  en  el  mismo  tono  contestaban  Alcobendas, 
Gallu,  López,  Lagos  García,  Ruiz  Moreno,  Pellegrini,  y 
por  fin,  todos,  señor  Presidente,  los  que  allí  represen- 
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tábamos  a  Buenos  Aires,  porque  yo  también  formaba 
parte  de  esa  asamblea  en  aquella  época. 

A  la  lectura  que  acabo  de  bacer  de  las  palabras 
del  miembro  informante,  sólo  agregaré  las  del  señor 
diputado  Pellegrini,  por  las  significaciones  que  hoy  tie- 
nen, en  vista  -de  la  persona  de  que  ellas  emanan. 

Fué  un  bello  discurso  aquél,  que  concluía  en  la 
forma  siguiente.  (Leo  las  palabras  del  doctor  Pellegrini, 
sobre  las  que  llamo  la  atención  de  la  Cámara.  Dicen 
así: 

"Y  tendría  otras  razonas  que  agregar,  pero  no 
quiero  molestar  más  a  la  Cámara,  aunque  podría  reba- 
tir con  éxito  el  discurso  del  señor  diputado,  que  debió 
terminar  con  esto :  no  es  llegado  el  momento  de  resol- 
ver la  cuestión  capital,  porque  aun  hay,  bajo  las  ceni- 
zas, chispas  que  pueden  incendiar  la  República.  Es  ne- 
resario  esperar  a  que  esas  chispas  se  apaguen ;  para 
entonces  tratar  la  cuestión  con  la  seriedad  que  requie- 
re, consultando  solamente  los  altos  intereses  de  la  Na- 
ción, y  no  los  de  una  provincia."  El  orador  se  refería 
al  movimiento  insurreccional  que  había  estallado  en 
septiembre  del  año  anterior. 

Un  año  después  de  haber  entrado  la  República  en 
sus  corrientes  normales,  —  si  puedo  expresarme  así  ■ — ■ 
habiéndose  constituido  el  Congreso  y  funcionando  en 
situación  perfectamente  tranquila,  atentas  las  manifes- 
taciones exteriores,  el  doctor  Pellegrini  encontraba  to- 
davía algunas  chispas  debajo  de  las  cenizas,  sospechaba 
que  no  podían  haber  desaparecido  completamente  todas 
esas  prevenciones  y  desconfianzas  que  la  lucha  inmedia- 
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ta  dejara  en  el  espíritu  de  los  argentinos,  y  compren- 
diendo que  una  solución  como  ésta,  debía  ser  el  resul- 
tado que  una  opinión  serena  y  fácilmente  manifestada, 
nos  indicara  a  todos,  acompañaba  decididamente  a  los 
que  en  la  Comisión  habían  dictaminado  por  el  aplaza- 
miento, impulsados  por  los  mismos  sentimientos  y  por 
las  mismas  ideas.  Y  si  aún  había  entonces  chispas  de- 
bajo de  las  cenizas,  ¿qué  podríamos  decir  ahora,  señor 
Presidente,  sintiendo  nuestro  corazón  lastimado  por  los 
dolores  de  aquellos  sucesos  luctuosos  que  hace  tres  me- 
ses, no  más,  conmovían  a  toda  la  República  y  especial- 
mente a  esta  provincia  ? 

Y  si  entonces  el  Congreso  Argentino  no  se  creía 
en  condiciones  de  interpretar  fielmente  la  opinión  de 
los  pueblos,  a  fin  de  dar  una  solución  que  respondiera 
a  sus  legítimas  aspiraciones,  ¿cómo  se  podrá  sostener 
ahora  que  este  Congreso  que  ha  dictado  esta  ley.  fun- 
cionando en  las  circunstancias  y  del  modo  como  deli- 
beraba y  resolvía,  y  esta  Legislatura,  elegida  en  la  si- 
tuación anormal  en  que  se  hallaba  la  provincia,  some- 
tida al  estado  de  sitio  y  a  la  intervención,  tengan  títu- 
los perfectos  y  limpios  para  invocar  aquella  opinión  y 
resolver  con  acierto  la  cuestión  que  tantas  vacilaciones 
ha  llevado,  antes  de  ahora,  al  espíritu  de  nuestros  más 
notables  estadistas? 

Seamos  consecuentes  y  previsores,  y  sobre  todo  no 
hagamos  evoluciones  de  partido  cuando  son  los  intere- 
ses permanentes,  las  altas  conveniencias  de  la  Patria 
que  del  ¡en  inspirar  a  los  que  pretendan  las  considera- 
ciones ele  sus  conciudadanos  con  la  dirección  de  los  ne- 
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gocios  públicos. 

Y  aquí  termino,  señor  Presidente,  mi  reseña  his- 
tórica. 

He  ahí  señalados  á  grandes  rasgos  los  antecedentes 
de  esta  cuestión.  Todos  ellos  le  son  desfavorables,  porque 
si  la  federalización  de  Buenos  Aires,  sólo  ha  venido  tres 
veces  de  una  manera  directa  a  conmover  la  opinión, 
que  siempre  le  fué  adversa,  no  hay  duda  alguna  que 
con  ella  se  ligan  íntimamente  las  dos  tendencias  cuya 
lucha  he  recordado,  siendo  abatida  en  todo  tiempo  la 
centralizadora  y  unitaria,  que  reaparece  en  este  mo- 
mento con  la  solución  que  se  nos  propone. 

¡Y  es  el  partido  Autonomista  el  que  hace  esta  evo- 
lución !  Ese  partido  que  se  formó  precisamente  para  com- 
batirla, ese  partido  que  seis  meses,  no  más,  antes  de  aho- 
ra, ratificando,  por  así  decirlo,  sus  doctrinas  y  sus  creen- 
cias, contraía  en  este  mismo  recinto,  por  medio  de  sus 
legítimos  representantes  el  más  solemne   compromiso. 

Recuerden  los  SS.  DD.  que  en  esa  fecha,  un  colega 
de  Asamblea  perteneciente  al  partido  llamado  "Con- 
cillado" y  a  quien  nosotros  calificamos  de  un  caviloso 
impertinente,  el  doctor  Luis  Várela,  diciéndose  co- 
nocedor de  planes  ocultos  del  círculo  que  apoyaba  la 
candidatura  del  general  Roca,  nos  anunciaba  el  propó- 
sito reservado,  de  nacionalizar  a  esta  provincia,  una 
vez  que  aquella  candidatura  triunfase. 

Todos,  señor  Presidente,  nos  levantamos  protestan- 
do contra  eso  que  llamábamos  un  atentado  a  las  insti- 
tuciones y  a  la  autonomía  de  Buenos  Aires;  asegurando 
que  no  habría  un  solo  autonomista  que  omitiera  esfuer- 
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zo  a  fin  de  rechazar  semejante  pensamiento,  si  existie- 
ra, y  que  no  podíamos  explicarnos  en  un  círculo  que 
se  agrupaba  a  la  sombra  de  la  misma  bandera. 

No  es  remoto  el  incidente,  y  su  recuerdo  debe  es- 
tar grabado  en  la  mente  de  los  que  me  escuchan ;  y  no 
ha  de  ser,  por  cierto,  mi  frente  la  que  se  cubra  con  los 
tintes  del  rubor  por  faltar  a  tan  sagrado  compromiso. 
(Aplausos). 

Pero  si  nada  valen  esos  compromisos,  ni  el  progra- 
ma que  tantas  veces  hemos  exaltado  ante  la  considera- 
ción de  nuestros  compatriotas,  si  es  fácil  para  algunos 
separarse  de  todo  esto,  siquiera  se  tuviesen  presentes 
las  circunstancias  porque  atraviesa  el  país  y  los  ante- 
cedentes de  esta  cuestión. 

Sin  embargo,  a  nada  y  a  nadie  se  le  escucha  ni  se 
atiende.  Es  necesario  hacerlo  ahora,  se  nos  dice,  y  apro- 
vechar esta  situación,  porque  si  ella  se  pierde,  esta  so- 
lución no  vendrá  más  en  adelante. 

¿Cuál  es  entonces  esa  opinión  tan  decantada?  Si  es 
realmente  una  exigencia  de  los  pueblos,  si  el  voto  de 
esta  Provincia  les  acompaña  a  los  que  así  nos  hablan, 
¿para  qué  arrojar  estas  sombras  sobre  una  solución  tan 
trascendente?  ¿Por  qué  no  se  espera  una  situación  tran- 
quila, en  la  que  esa  opinión  pueda  manifestarse  sin 
obstáculo  y  dominarnos  a  todos  con  sus  poderosas  in- 
fluencias? 

"Si  no  se  hace  ahora,  si  no  se  aprovecha  la  oca- 
sión, la  evolución  queda  perdida." 

¡  Cómo  entristecen  el  alma  estas  manifestaciones, 
señor  Presidente ! 
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Es  un  golpe  de  sorpresa  el  que  se  quiere  dar  en- 
tonces; es  algo  parecido  a  un  golpe  de  Estado,  sin  ra- 
zón y  sin  derecho.  Quieren  consumar  el  hecho  de  cual- 
quier modo  y  a  todo  trance,  y  una  vez  consumado,  él 
se  aceptará  o  se  hará  aceptar  también  de  cualquier  mo- 
do y  a  todo  trance;  y  a  esto  se  le  llama  una  habilidad 
política  de  los  hombres  prácticos. 

El  hecho,  señor  Presidente,  en  estas  condiciones,  es 
la  fuerza;  el  hecho  siempre  es  feo  y  al  fin  tiene  que 
producir  resultados  deleznables.  Nada  bueno,  ni  dura- 
dero, ni  saludable,  se  puede  hacer  sin  razón,  sin  dere- 
cho y  sin  justicia,  porque  sólo  es  propio  del  derecho 
permanecer  .eternamente  bello  y  puro,  según  la  bri- 
llante expresión  de  un  filósofo  moderno.  El  hecho  — 
dice  aquel  escritor,  —  que  no  es  otro  sino  Víctor  Hu- 
go, y  hablando  de  uno  de  los  acontecimientos  más  gran- 
des de  Francia,  o  mejor  dicho,  de  los  hábiles  que  entor- 
pecieron sus  buenos  resultados  —  el  hecho,  aun  el  más 
necesario  en  apariencia,  aun  el  mejor  aceptado  por  los 
contemporáneos,  si  sólo  existe  como  hecho  y  si  no  con- 
tiene ningún  derecho,  o  muy  poca  cantidad  de  derecho, 
está  destinado  infaliblemente  a  ser,  con  el  decurso  del 
tiempo,  deforme,  horrible  y  aun  monstruoso.  Si  queréis 
examinar  hasta  qué  grado  de  fealdad  puede  llegar  el 
hecho,  mirado  a  la  distancia  de  los  siglos,  ahí  lo  tenéis 
a  Maquiavelo. 

Maquiavelo  no  es  un  genio  malo,  ni  un  demonio, 
ni  un  escritor  vil  y  miserable,  es  simplemente  el  hecho. 
Y  no  es  solamente  el  hecho  italiano,  es  el  hecho  euro- 
peo, el  hecho  del  siglo  diez  y  seis.  Parece  horrible  y  lo 
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es,  efectivamente,  al  frente  de  la  idea  moral  del  siglo 
diez  y  nueve.  Y  esta  lucha  del  hecho  contra  el  derecho 
dura  desde  el  origen  de  las  sociedades. 

Poner  fin  a  este  duelo,  amalgamar  la  idea  pura  con 
la  realidad  humana,  hacer  que  el  hecho  entre  pacífica- 
mente en  el  derecho  y  el  derecho  en  el  hecho;  y  esto  es. 
que  la  fuerza  sólo  sea  siempre  el  apoyo  de  la  razón  y 
de  la  justicia.  He  ahí  la  obra  de  los  sabios,  de  los  hom- 
bres previsores  y  bien  intencionados  que  s'nceramente 
se   preocupen   de   las   altas   conveniencias   de  la   Patria. 

Pero  una  cosa  es  la  obra  de  los  sabios  —  continúa 
el  filósofo  —  y  otra  es  la  obra  de  los  hábiles. 

Apenas  se  produce  un  acontecimiento  extraordina- 
rio, apenas  viene  una  situación  anormal,  ahí  están  los 
hábiles  apresurándose  a  sacar  el  resultado  de  sus  com- 
binaciones especiales,  que  siempre  tienen  preparadas 
a  cualquied  evento. 

"Los  hábiles,  en  nuestro  siglo  se  han  adjudicado 
ellos  mismos  el  calificativo  de  hombres  de  Estado,  de 
suerte  que  esta  palabra  ha  venido  a  ser  en  cierto  modo, 
una  palabra  de  caló.  Efectivamente,  no  hay  que  olvidar 
que  allí,  donde  no  hay  más  que  habilidad  hay  necesa- 
riamente pequenez ;  decir  los  hábiles,  vale  decir  las  me- 
dianías." 

Desaparece  la  convulsión,  recobra  la  ley  su  impe- 
rio y  es  necesario  pensar  en  el  "Poder"  y  establecerlo 
en  buenas  condiciones.  Perfectamente.  Hasta  aquí  los 
sabios  están  de  acuerdo  con  los  hábiles,  pero  ya  comien- 
zan a  desconfiar  un  poco  de  ellos.  ¿Qué  es  el  Poder?  y, 
¿cómo  debe  levantarse  de  una  manera  legítima  para  que 
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no  se  hiera  la  justicia  y  no  produzca  futuras  y  funestas 
reacciones?  Los  hábiles  ya  no  escuchan.  Yan  directa- 
mente a  su  objetivo ;  quieren  aprovechar  las  circuns- 
tancias y  consumar  sus  planes  de  cualquier  modo." 

Severa  es  la  crítica  del  filósofo,  señor  Presidente, 
y  entre  nosotros,  o  mejor  dicho,  en  nuestro  lenguaje 
vulgar  y  pintoresco,  podría  bien  comprenderse  en  aque- 
llas palabras-:  "a  río  revuelto,  ganancia  de  pescadores". 

¿Habrá  pescadores  en  esta  tormenta? 

Sí,  los  hay,  sin  que  se  encubra  una  ofensa  en  estas 
palabras,  porque  no  tengo  intención  de  hacerla.  Sí,  los 
hay,  repito,  y  son  los  partidarios  de  los  gobiernos  fuer- 
tes,  como  ellos,  le  llaman  y  en  seguida  yo  les  examinaré 
en  sus  propósitos  y  en  sus  resultados;  son  los  defenso- 
res de  la  escuela  autoritaria  en  su  expresión  extrema, 
y  son  también,  por  otra  parte,  aquellos  que  hace  mucho 
tiempo,  y  sin  razón  y  sin  justicia,  miran  de  mal  ojo,  por 
así  decirlo,  y  con  la  peor  voluntad,  esta  legítima  in- 
fluencia que  tiene  Buenos  Aires  en  el  movimiento  polí- 
tico de  la  Nación.  Han  encontrado  la  ocasión  de  aba- 
tirla y  quieren  pescarla,  señor  Presidente. 

Pero  esto  no  es  modo  de  constituir  sólidamente  el 
país.  Cometen  un  grave  error  y  sus  consecuencias  no 
pueden  ser  buenas.  Obtendrán  momentáneamente  sus 
resultados,  pero  dejan  una  causa  permanente  para  fu- 
turas y  muy  tristes  reacciones. 

Tendrán  que  hacer  un  gobierno  de  fuerza  y  no  un 
gobierno  de  opinión,  y  "con  la  fuerza  se  conquista  pero 
no  se  convence,  se  domina  pero  no  se  gobierna". 

Descubro,  por  fin,  señor  Presidente,  en  el  examen 
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que  de  todos  estos  sucesos  estoy  haciendo,  desde  que 
se  inició  esta  evolución,  que  ella  ha  venido  a  título  de 
pena  por  aquellos,  que  de  cualquier  modo  y  a  todo  tran- 
ce quieren  consumarla."  Hacen  responsable  al  pueblo  de 
Buenos  Aires  de  la  política  extraviada  del  doctor  Te- 
jedor. Le  juzgan  rebelde  y  egoísta,  le  consideran  ene- 
migo de  sus  hermanos. 

Es  una  gran  injusticia.  Buenos  Aires  no  tiene,  en 
primer  lugar,  ese  espíritu  conspirador  que  se  le  atri- 
buye y  nunca  el  sentimiento  estrecho  del  localismo  le 
impulsó.  Siempre  ha  sido  bueno,  generoso  y  cordial  con 
sus  hermanos. 

A  la  vista  tenemos,  señor  Presidente,  ejemplos  in- 
numerables de  su  buena  voluntad  y  desprendimiento. 
Aquí  en  donde  abundan  los  elementos  para  la  vida  pú- 
blica, en  donde  sobran  los  hombres  con  condiciones  y 
aptitudes  para  desempeñar  todos  los  puestos  y  todos 
los  cargos  que  halagan  el  espíritu  y  llenan  legítimas  as- 
piraciones, ¿no  vemos  todos  los  días  que  sin  preocu- 
parse del  lugar  en  que  nacieron  van  a  todas  las  admi- 
nistraciones públicas  los  hijos  de  las  otras  provincias? 

¿No  les  damos  intervención  en  todo  y  a  todos  no 
les  abrimos  las  puertas  y  les  facilitamos  el  camino  para 
que  lleguen  a  donde  puedan  llegar  los  primeros  hijos 
de  la  Provincia? 

¿No  los  llevamos  a  los  Tribunales  de  Justicia,  a 
las  Cámaras  Nacionales  y  a  las  Asambleas  de  la  misma 
Provincia? 

¿Dónde  está,  pues,  ese  egoísmo  y  ese  exclusivismo? 
Hay  una  gran  injusticia,  repito,  y  no  se  le-  debe  tratar 
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de  esta  manera,  como  muy  bien  lo  decía  el  doctor  Del 
Valle  en  la  Cámara  de  Senadores,  con  motivo  de  una 
cuestión,  cuya  importancia  no  se  puede  comparar  con 
la  que  ésta  tiene,  pues  sólo  se  trataba  de  la  reincorpo- 
ración de  algunos  Diputados. 

El  rebelde  ha  caído  — ■  decía  el  orador  con  la  bri- 
llante elocuencia,  —  las  armas  se  han  depuesto,  la  ley 
ha  recobrado  su  imperio,  la  Autoridad  Nacional  ha  si- 
do desagraviada  y  acatada.  La  Provincia  no  es  culpa- 
ble ;  ese  pueblo  no  ha  sido  hostil  a  la  Nación. 

Seamos,  pues,  justos  y  aun  generosos,  obremos  sin 
pasión  y  no  le  tratemos  como  una  Provincia  conquis- 
tada, como  a  un  país  enemigo,  como  los  prusianos  tra- 
taron a  la  Francia.  Efectivamente,  el  pueblo  de  Buenos 
Aires  no  es  culpable  de  nada  de  lo  que  ha  sucedido, 
pues  ni  siquiera  es  responsable  de  la  gobernación  del 
doctor  Tejedor,  a  la  que  se  atribuyen  estos  últimos 
trastornos.  ¿Acaso  no  sabemos  cómo  se  produjo  ese 
acontecimiento? 

Recuérdese  bien  que  fueron  los  Poderes  Oficiales 
de  la  Nación,  marcando  al  que  gobernaba  entonces  la 
Provincia,  los  que  iniciaron  y  apoyaron  aquella  evolu 
ción,  por  la  cual  subió  este  señor  a  ese  puesto.  Impulsa- 
ron, llamaron  y  atrajeron  a  dos  fracciones  de  los  parti- 
dos en  que  se  agitaba  la  política  del  país,  y  haciéndoles 
aquella  célebre  política  de  conciliación  en  la  frase  pero 
de  hostilidad  en  el  fondo,  los  lanzaron  en  busca  de  un 
candidato.  Ellos  lo  encontraron,  y  con  el  propósito  de 
hacerse  mal  mutuamente,  llegaron  a  elegir  uno  que  se 
lo  arrojaban  como  una  brasa  de  fuego. 
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;  Quién  se  quemaría  primero?   (Risas  en  la  barra.) 

Esta  evolución  impropia  produjo  sus  resultados  na- 
turales. Hecho  gobernador  aquel  señor,  que  bien  com- 
prendía el  propósito  de  sus  flamantes  partidarios  y  res- 
pecto a  cuyo  cariño  no  se  hacía  ni  podía  hacerse  mu- 
chas ilusinos,  se  puso  a  pescar  también.  (Risas  en  la 
barra.) 

Y  fué  el  primero  el  círculo  autonomista  que  em- 
pezó a  halagarle  con  ciertas  promesas,  despertando  en 
su  espíritu  la  ambición  de  la  Presidencia.  Probablemen- 
te el  doctor  Tejedor  no  encontró  mucha  solidez  en  aque- 
llas promesas  y  se  dirigió  al  otro  círculo  que  tampoco 
las  escaseaba.  Y  de  impropiedad  a  impropiedad,  se  lle- 
gó a  producir  una  verdadera  perturbación  en  el  seno  de 
los  mismos  partidos,  dañando  la  alta  política  que  de- 
l.iera   servirles   de   norma. 

Al  fin  se  cosecharon  los  frutos,  y  fueron  los  inte- 
reses generales  del  país  que  sufrieron  las  tristes  con- 
secuencias de  aquellas  irregularidades.  Voy  a  terminar, 
señor  Presidente,  sobre  esta  faz  de  la  cuestión ;  esto  es, 
la  inoportunidad  en  que  se  lia  traído  al  debate  y  los 
procedimientos  inaceptables  con  que  se  pretende  su  re- 
solución. Y  al  concluir,  quiero  recordar  otra  vez  a  la 
Asamblea,  las  condiciones  especiales  en  que  se  encuen- 
tra para  abstenerse  de  una  solución  tan  trascendental 
como  la  que  se  propone;  y  ]o  que  digo  de  esta  Legisla- 
tura lo  digo  también  de  la  que  acaba  de  desaparecer. 
Xi  aquélla,  elegida  en  situación  semejante,  bajo  la  pre- 
sión que  el  pueblo  sufría  por  la  mano  del  doctor  Teje- 
dor, ni  la  presente,  que  ha  surgido  en  las  circunstan- 
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cias  extraordinarias  que  acabo  de  indicar,  podrían  de- 
cir que  conocen  y  fielmente  interpretan  la  opinión  del 
pueblo  para  resolver  este  problema  histórico.  Y  si  en 
aquella  hubiere  aparecido  la  cuestión,  como  hubo  de 
aparecer,  del  mismo  modo  que  aquí  lo  hago,  allí  hubie- 
ra levantado  también  mi  voz  para  sostener  estas  ideas 
y  combatir  enérgicamente  esta  solución. 

Sr.  Beracochea:  —  Podríamos  pasar  a  cuarto  in- 
termedio. 

Así  se  hace  y  después  de  algunos  instantes  con- 
tinúa la  sesión. 

Sr.  Presidente :  —  Tenía  la  palabra  el  señor  diputa- 
do Alem. 

Sr.  Alem:  —  Voy  a  examinar  la  segunda  de  las 
hipótesis  principales  que  pienso  traer  al  debate,  y  a  es- 
tablecer desde  luego  que  esta  Legislatura  como  cual- 
quiera otra,  está  constitucionalmente  inhabilitada  para 
pronunciarse  en  esta  cuestión,  atentas  las  prescripcio- 
nes de  la  carta  orgánica  que  en  seguida  apuntaré.  De- 
bo abrir  esta  faz  del  debate,  estudiando  la  cláusula  de 
la  Constitución  Nacional  que  a  él  se  refiere  y  que  dice 
lo  siguiente : 

"Las  autoridades  que  ejercen  el  Gobierno  Federal 
residen  en  la  ciudad  que  se  declarase  Capital  de  la  Re- 
pública, previa  cesión  hecha  por  una  o  más  Legislatu- 
ras provinciales,  del  territorio  que  haya  de  federali- 
zarse ' '. 

Y  bien:  ¿cuál  es  el  alcance  y  significación  de  esta 
cláusula? 

En  primer  lugar  sostengo  que  no  es  ni  puele  ser 
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imperativa. 

Facultado  el  Congreso,  como  era  natural,  para  fi- 
jar la  Capital  de  la  República,  y  pudiendo  suceder  que 
elijiese  territorio  de  los  Estados,  careciendo  de  territo- 
rios nacionales  o  no  encontrándolos  convenientes  —  los 
Estados  o  las  Provincias  se  reservaron  el  derecho  de 
acceder  o  de  negar  a  la  requisición  del  Congreso,  y  no 
se  comprende  fácilmente  la  reserva  de  un  derecho  sin 
poder  determinar  el  medio  y  la  forma  de  ejercitarlo. 

Se  consideró,  o  mejor  dicho,  se  reconoció  que  esta 
era  materia  constituyente  de  las  Provincias,  una  de  las 
prerrogativas  de  su  soberanía  no  delegada,  pudiendo 
por  consiguiente,  en  sus  límites,  establecer  el  modo  de 
ejercitarla. 

;  Y  quién  podrá  desconocer,  ni  poner  en  duda,  que 
en  todo  aquello  que  las  Provincias  como  personalidades 
políticas,  no  han  entregado  a  la  colectividad  general, 
esto  es  a  la  Nación,  tienen  facultad  perfecta  para  esta- 
tuir y  organizar  según  lo  crean  conveniente,  puesto 
que  es  de  su  institución  propia,  garantida  por  la  mis- 
ma Constitución  Nacional? 

Acaso  conviene,  señor  Presidente,  hacer  un  breve 
examen  comparativo,  respecto  al  origen  de  nuestra  ley 
orgánica  nacional,  y  a  la  forma  de  nuestra  organización 
política,  con  la  de  los  Estados  Unidos  del  Norte,  que 
nos  ha  servido  siempre  de  ejemplo. 

Es  en  este  punto  precisamente  en  que  se  nota  una 
de  las  pocas  diferencias  que  existen  entre  ambas  orga- 
nizaciones, y  que  nos  obliga  a  interpretaciones  y  con- 
clusiones distintas  también. 
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Los  norteamericanos,  alarmados  por  la  primera  or- 
ganización deficiente,  y  temerosos  de  la  exageración, 
por  decirlo  así,  del  sentimiento  autonómico  que  mani- 
festaban algunos  de  los  Estados,  se  propusieron  e  hi- 
cieron una  verdadera  ficción  al  establecer  definitiva- 
mente la  nacionalidad. 

Los  Estados  desaparecieron  en  ese  momento  como 
personalidades  políticas,  y  era  solamente  el  pueblo  ame- 
ricano que  establecía  diversas  administraciones,  —  una 
para  los  negocios  generales  de  la  República  y  otra  pa- 
ra los  asuntos  internos  y  particulares  de  las  colectivi- 
dades que  la  formaban  y  que  recuperaban  entonces  su 
personalidad  política. 

Querían  que  la  Nación  fuese  simultánea  con  los 
Estados;  no  quisieron  establecer  preexistencias  de  nin- 
gún género. 

No  hay  más  que  leer  con  un  poco  de  atención  a  sus 
principales  publicistas  como  Stori,  Curtís,  Tiffany  y 
otros,  para  convencerse  de  la  exactitud  de  esta  ex- 
posición. 

Entre  nosotros  las  cosas  han  pasado  de  distinto 
modo.  La  preexistencia  de  las  Provincias  está  recono- 
cida y  fué  aceptada  desde  el  primer  momento  de  nues- 
tra  organización   definitiva. 

Por  todos  los  acontecimientos  que  se  habían  pro- 
ducido, las  colectividades  que  hoy  forman  la  República 
Argentina,  eran  perfectamente  autonómicas,  y  fueron 
ellas  que  mandaron  sus  representantes  al  Congreso 
Constituyente,  a  fin  de  establecer  los  vínculos  definiti- 
vos de  la  Unión,  que  hacía  mucho  tiempo  deseaban  y 
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necesitaban  para  constituir  especialmente  una  naciona- 
lidad fuerte  y  respetable  en  el  exterior,  no  obstante  las 
funciones  que  también  se  atribuían  o  se  le  encomenda- 
ban en  la  vida  interna,  respondiendo  a  los  intereses  ge- 
nerales. Era  el  pueblo  argentino  que  se  reunía,  puesto 
que  allí  estaban  todos  los  pueblos  de  los  Estados  que 
iban  a  labrar  la  vinculación  de  la  que  debía  ser  y  llamar- 
se República  Argentina ;  pero  no  hay  que  olvidar  que 
los  representantes  iban  por  elección  y  voluntad  de  las 
Provincias  y  en  virtud  de  pactos  preexistentes;  manifes- 
tación que  desde  el  preámbulo  de  la  carta  orgánica  nos 
enseña  el  reconocimiento  que  se  hizo  de  la  previa  exis- 
tencia de  los  Estados,  respecto  de  la  República  que  vi- 
nieron a  componer. 

Así,  pues  entre  nosotros  la  Nación  ha  sido  un  re- 
sultado, combinación  de  las  fuerzas  morales  y  mate- 
riales de  las  Colectividades  para  objetos  y  fines  determi- 
nados, de  modo  que  sus  poderes  son  poderes  de  excep- 
ción con  más  rigor  todavía  que  en  los  Estados  Unidos 
del  Norte. 

Y  tan  cierta  es  la  doctrina  que  sostengo  y  la  dife- 
rencia que  señalo,  que  ella  viene  marcándose  con  ma- 
yor claridad,  a  medida  que  observamos  las  cláusulas 
relativas  de  ambos  estatutos  políticos. 

Después  de  lo  que  ya  he  notado  en  el  preámbulo,  de 
que  arrancan  los  dos  la  base  fundamental,  porque  el 
preámbulo  —  para  algunos,  insignificante  —  es  sin 
embargo  la  fórmula  en  que  se  envuelve  el  propósito  y 
el  pensamiento  general  de  un  estatuto  como  aquellos; 
además  del  que  ya  he  notado,  decía,  tenemos  la  cláu- 
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dula  que  con  más  intimidad  se  relaciona  a  esa  fórmula, 
cabeza  y  principio  de  la  obra,  y  es  aquella  que  se  re- 
fiere a  la  soberanía  interior  de  los  Estados. 

La  carta  americana,  siguiendo  el  pensamiento  ge- 
neral que  estableció,  dice  que  esos  Estados  podrán  ejer- 
citar todas  las  facultades  que  no  le  han  sido  negadas 
por  la  Constitución,  y  la  cláusula  Argentina,  como  po- 
drán verla  los  SS.  DD.  establece  que  las  Provincias  se 
reservan  toda  la  soberanía  que  no  han  delegado  por  me- 
dio de  la  Constitución.  Se  reservan  lo  que  ellas  no  han 
delegado,  o  expresamente  por  algún  motivo  especial, 
han  querido  establecer  en  pactos  anteriores,  que  de  este 
modo  quedan, incorporados  a  la  "carta". 

Siempre,  pues,  se  viene  reconociendo  la  preexisten- 
cia de  las  Provincias,  y  de  esta  circunstancias  tienen 
que  surgir  conclusiones  diferentes. 

Una  de  las  reservas  expresamente  establecidas,  es 
precisamente  aquella  que  se  refiere  a  la  cesión  o  des- 
membración de  su  territorio/  que  como  he  dicho  antes, 
es  una  de  las  prerrogativas  de  su  soberanía  interior. 
Y  no  siendo  el  artículo  en  cuestión  imperativo  como  no 
podía  serlo,  atentos  estos  antecedentes,  creo  muy  difícil 
que  se  aduzca  alguna  razón  atendible  a  fin  de  impedir 
al  Pueblo  de  las  Provincias  que  él  determine  la  forma  y 
el  modo  en  que  debe  ejercer  aquel  atributo  de  su  so- 
beranía. 

Sus  instituciones  internas,  repito,  están  garanti- 
das por  el  mismo  pacto  general  de  la  Unión ;  es  decir, 
por  la  carta  orgánica,  y  esta  garantía  sería  hasta  cierto 
punto  ilusoria,  si  las  Provincias  no  pudiesen  desarro- 
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liarlas  y  hacerlas  funcionar  del  modo  como  ellas  lo  cre- 
yesen más  conveniente. 

Y  si  al  formular  "la  carta"  se  mencionó  a  la  Le- 
gislatura en  el  referido  artículo,  fué  precisamente  por- 
que se  consideraba  y  era  la  rama  más  popular  del  Po- 
der y  que  con  mayor  razón  representaba  la  opinión  y 
la  soberanía  social;  y  fué  también  entonces,  obedecien- 
do a  otro  motivo  poderoso  y  que  confirma  mi  doctrina, 
porque  las  Legislaturas  eran  en  esa  época  "cuerpos" 
con  facultades  omnímodas ;  eran  legisladores  electores  y 
constituyentes,  de  tal  manera  que  tenían  en  sí  delegada 
toda  la  soberanía  popular,  por  la  misma  carta  orgánica 
de  las  Provincias.  La  Constitución  de  Buenos  Aires  se 
encontraba  en  las  mismas  condiciones;  por  ella  la  Le- 
gislatura tenía  la  facultad  de  corregirla,  alterarla  y 
reformarla  totalmente  si  lo  juzgaba  bien  proceder  así; 
y  no  hay  que  olvidar  tampoco,  señor  Presidente,  que 
fué  precisamente  Buenos  Aires  quien  introdujo  el  ar- 
tículo 3.°  de  la  Constitución  Nacional  con  las  reformas 
a  que  fué  autorizado  por  el  pacto  de  Noviembre. 

Ahora  bien :  el  pueblo  de  esta  Provincia  adelantó  mu- 
cho, después,  en  materia  de  gobierno  propio.  Se  creyó 
en  condiciones  y  con  aptitudes  para  pronunciarse  di- 
rectamente y  resolver  sobre  los  asuntos  que  más  afec- 
taban su  alta  vida  política,  su  orden  institucional.  Su 
antigua  Constitución  fué  reformada  por  la  notable  Con- 
vención de  1873,  y  entonces  quitó  a  la  Legislatura  aque- 
llas grandes  facultades  que  antes  tenía,  dejándola  úni- 
camente con  las  necesarias  para  legislación  ordinaria ; 
y  estableciendo  expresamente  que  en  todo  lo  que  se  re- 
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feria  a  su  orden  institucional,  debiera  ser  consultado 
del  modo  y  en  la  forma  que  allí  mismo  se  determinaba. 

La  Constitución  sólo  podría  ser  corregida,  modifi- 
cada y  reformada  previo  su  consentimiento  expreso, 
dado  por  medio  de  un  plebiscito  cuando  se  trata  de 
una  sola  cláusula  y  por  medio  de  una  convención  cuan- 
do la  reforma  fuese  de  mayor  importancia.  Creo  inútil 
recordar  y  más  inútil  leer  a  los  SS.  DD.  los  artículos 
referentes  a  esta  cuestión,  puesto  que  tienen  la  carta 
a  la  vista. 

Con  la  cesión  de  la  ciudad  para  convertirla  en  te- 
rritorio nacional,  se  modifican  y  aun  se  borran  varios 
artículos  de  esa  Constitución.  , 

Esta  ciudad  es  la  capital  de  la  Provincia,  decla- 
rada en  esa  carta;  esta  ciudad  tiene  por  ello  asegurado 
su  gobierno  propio,  un  régimen  municipal  perfecta- 
mente establecido ;  y  examinando  con  más  detención 
aquel  estatuto,  resulta  que  por  esta  solución  proyecta- 
da por  la  Comisión  de  Negocios  Constitucionales,  se 
modifica  y  se  perjudica  también  el  sistema  judiciario 
y  el  que  se  refiere  a  la  instrucción  superior. 

¿Qué  haremos  de  todas  esas  cláusulas,  que  se  al- 
teran unas  y  se  borran  otras  completamente? 

Y  recién  recuerdo,  señor,  y  pido  perdón  a  la  Cá- 
mara por  este  desaliño  en  mi  exposición,  que  ya  en 
aquellos  tiempos,  cuando  la  Legislatura  tenía  esas  fa- 
cultades supremas,  algunos  hombres  públicos  en  este 
mismo  recinto  en  1860,  les  negaban  el  derecho  de  dar 
una  resolución  como  la  que  se  propone,  diciendo  con 
mucha  razón,  que  no  era  lo  mismo  modificar  o  refor- 
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mar  el  estatuto  que  hacer  desaparecer  la  personalidad 
del  Estado,  entregándolo  para  territorio  nacional,  pues 
no  era  posible  que  fuese  la  intención  y  la  mente  del 
pueblo  al  constituirse. 

Y  si  entonces  surgía  ya  esta  doctrina,  sostenida 
con  mucho  brillo,  por  cierto,  ¿cómo  podremos  defen- 
der ahora  que  una  Legislatura  constituida  solamente 
para  la  legislación  ordinaria  y  a  la  que  expresamente 
se  le  quitan  aquellas  facultades,  pueda  borrar  la  au- 
tonomía de  Buenos  Aires,  puesto  que  si  tiene  derecho 
para  entregar  la  ciudad,  lo  tiene  igualmente  para  ce- 
der toda  la  Provincia? 

Que  toda  la  constitución,  o  mejor  dicho,  la  orga- 
nización que  se  ha  dado  a  Buenos  Aires  recibirá  un 
golpe  rudo  con  ese  proyecto,  no  hay  que  dudarlo.  Y 
contéstese  con  franqueza,  ¿si  esta  Constitución  tan  ade- 
lantada se  hubiese  dictado,  prescindiendo  de  la  Ciudad, 
la  capital  histórica  de  Buenos  Aires  y  no  de  la  Repú- 
blica como  se  dice?  Claro  es  que  no,  señor  Presidente, 
porque  lo  que  impulsó  a  los  convencionales  fué  preci- 
samente la  situación  y  las  condiciones  en  que  se  había 
levantado  y  se  hallaba  este  gran  centro,  corazón  y  ce- 
rebro de  la  Provincia,  como  muy  bien  se  ha  dicho,  em- 
porio de  riqueza  material,  intelectual  y  moral,  que  lan- 
zaba sus  rayos  benéficos  por  todos  los  ámbitos  del  Es- 
tado. 

Y  tan  rudo  será  el  golpe,  que  la  Provincia  restan- 
te no  tendrá  ni  los  recursos  necesarios  para  establecer 
y  desarrollar  convenientemente  la  mayor  parte  de  las 
bellas  instituciones   que   esa   carta  ha   creado.   Apenas 
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si  su  renta  alcanzará  a  treinta  y  tantos  millones,  según 
el  cálculo  general  de  los  recursos,  y  en  el  servicio  de 
la  deuda  interna  que  sube  a  veinte  millones,  y  en  el 
gasto  de  la  policía,  de  acuerdo  con  el  mismo  proyecto, 
que  acaba  de  presentar  el  Poder  Ejecutivo  para  la  cam- 
paña y  es  de  doce  millones,  si  mal  no  recuerdo,  tenemos 
insumida  ya  toda  su  renta.  ¿Y  cómo  haremos  en  lo 
demás?  ¿Agobiaremos  al  pueblo  con  impuestos?  Y  aun- 
que los  alzáramos,  señor  Presidente,  no  sería  posible 
obtener  el  resultado  necesario  para  dar  a  la  Provincia 
todo  el  desenvolvimiento  que  señala  su  constitución. 

Yo  he  oído  aducir  como  argumento  decisivo,  que 
el  artículo  3.°  de  la  Constitución  de  la  Provincia  da 
solución  a  esta  cuestión,  esto  es,  que  por  ese  artículo 
queda  perfectamente  facultada  la  Legislatura  para  ce- 
der la  ciudad  de  Buenos  Aires  y  se  atienen  los  SS.  DD. 
que  esta  proposición  sostienen,  porque  se  lo  he  oído  de- 
cir muchas  veces  al  señor  miembro  informante  de  la 
Cámara  de  Senadores,  a  la  letra  de  ese  artículo  que 
dice  lo  siguiente : 

"Los  límites  territoriales  de  la  Provincia  son  los 

"  que  por   derecho   le   corresponden   con   arreglo   a  lo 

'  que  la  Constitución  Nacional  establece,  sin  perjuicio 

"  de  las  cesiones  o  tratados  interprovinciales  que  pue- 

"  dan  hacerse,  autorizados  por  la  Legislatura." 

He  aquí  el  gran  caballo  de  batalla  para  sostener 
la  habilidad  constitucional  en  que  se  encuentra  la  Le- 
gislatura. 

¡  Pero  este  es  un  gravísimo  error,  señor  Presidente ! 
Y  este  error  se  ha  producido  por  esta  causa :  (y  permí- 
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táseme  usar  de  la  palabra,  porque  a  nadie  ofendo)  por 
desidia,  por  no  haberse  tomado  el  trabajo  de  ir  a  bus- 
car la  doctrina  de  la  ley,  por  no  haberse  tomado  el 
trabajo  de  revisar  los  debates  de  la  Convención. 

Hay  aquí  muchos  señores  legistas,  y  personas  que 
aun  cuando  no  sean  legistas,  conocen  los  principios  ge- 
nerales del  derecho  y  deben  reconocer  que  para  inter- 
pretar y  aplicar  fielmente  una  ley,  es  necesario,  antes 
que  todo,  buscar  su  origen,  las  causas  determinantes, 
los  motivos  y  los  propósitos  que  tuvieron  los  autores. 

Veamos  un  momento  cuáles  tuvieron  los  Conven- 
cionales al  consignar  este  artículo  3.°  de  la  Constitu- 
ción de  la  Provincia. 

Esta  fué,  precisamente,  una  de  las  cuestiones  más 
debatidas  en  la  Convención  del  73.  Se  nombraron  dos 
comisiones  especiales  para  que  dictaminasen,  en  las 
cuales  figuraban  personas  muy  ilustradas  y  distingui- 
das, como  los  señores  Mitre,  Vicente  F.  López  y  Luis 
Sáenz  Peña. 

¿Y  saben  los  señores  diputados  por  qué  vino  ese 
debate  y  esa  solución? 

Fué  por  las  cuestiones  de  límites  con  las  provincias 
fronterizas  y  como  una  transacción  entre  los  que  que- 
rían fijar  en  la  carta  los  que  correspondían  a  Buenos 
Aires  y  los  otros  que  se  oponían,  dejando  grandes  fa- 
cultades al  Congreso  sobre  este  punto. 

Las  opiniones  divididas  arribaron  a  ponerse  de 
acuerdo  en  ese  artículo,  estableciendo  que  los  límites 
de  la  Provincia  eran  los  que  por  derecho  le  correspon- 
dían,  y   respondiendo  su  segundo   período   a  las   otras 
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cuestiones  que  acabo  de  indicar. 

Entiendo  que  a  la  sazón  Buenos  Aires  estaba  en 
controversia  con  una  o  dos  de  las  provincias  vecinas. 

Allí  sólo  se  tenía  en  cuenta  y  sólo  se  hablaba  de 
esos  territorios  desiertos  y  sobre  los  cuales  podría  sur- 
gir las  dudas  o  los  pleitos,  pero  nunca  de  los  centros 
poblados,  pertenecientes  ya  y  de  una  manera  induda- 
ble al  cuerpo  autonómico,  si  puedo  expresarme  así,  a 
la  Provincia  legalmente  funcionando  y  constitucional- 
mente  reconocida. 

Para  esas  cesiones  y  concesiones  recíprocas  fué  au- 
torizada la  Legislatura ;  para  esos  tratados  fué  auto- 
rizado el  mismo  P.  E. 

Con  la  interpretación  que  quieren  dar  los  SS.  DD. 
al  artículo  que  examino,  tendríamos  que  juzgar  de  la 
manera  más  desfavorable  a  los  distinguidos  convencio- 
nales del  73. 

Ellos,  que  reconociendo  las  aptitudes  en  que  ya  se 
encontraba  el  pueblo  que  los  eligió  y  siguiendo  fiel- 
mente su  voto  y  sus  aspiraciones,  le  dejaron  a  su  ejer- 
cicio directo  aquellas  funciones  de  su  soberanía,  para 
pronunciarse  sobre  todo  lo  que  afectaba  o  podía  afec- 
tar su  vida  institucional,  ¿habrían  incurrido  en  esta 
tan  deleznable   e  imperdonable  contradicción? 

Cuando  habían  escrito  un  capítulo  especial  sobre 
esta  materia,  no  es  posible  consentir  en  que  ellos  mis- 
mos consignaran  un  precepto  destruyéndolo  todo,  y 
en  virtud  del  cual  se  pudiera  ceder  la  ciudad  o  toda  la 
Provincia,  haciendo  desaparecer  su  personalidad  po- 
lítica. Esto  es  algo  más  que  reformar  la  "carta". 
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Los  SS.  DD.  han  debido  tomarse  un  poco  más  de 
trabajo,  estudiar  con  más  reposo  este  asunto  e  ir  a 
buscar  la  mente  del  artículo  en  los  debates  de  la  con- 
vención, antes  de  presentarnos  argumentos  de  esa  na- 
turaleza. 

Ahora,  señor  Presidente,  paso  a  otro  punto  sobre 
el  cual  quiero  llamar  la  atención  de  la  H.  Cámara,  y 
es  el  relativo  a  la  facultad  que  el  mismo  Congreso  ha- 
ya podido  tener  para  dictar  esta  ley. 

Tenemos  en  el  artículo  que  se  refiere  a  las  atri- 
buciones del  Congreso  Nacional,  un  inciso  que  dice  ter- 
minantemente :  "Corresponde  al  Congreso  la  legisla- 
ción exclusiva  sobre  todo  el  territorio  de  la  Capital ", 
que  se  declare. 

Y  bien :  por  el  artículo  103,  que  ha  incorporado  a 
la  carta  orgánica  los  pactos  con  que  Buenos  Aires  fué 
a  la  Unión,  esta  Provincia  tiene  legislación  propia  y 
exclusiva  sobre  todos  sus  establecimientos  públicos  ra- 
dicados especialmente  en  la  ciudad,  y  por  consiguiente 
la  cláusula  que  autoriza  al  Congreso  para  ejercer  legis- 
lación exclusiva  sobre  la  Capital,  queda  completamen- 
te desnaturalizada  por  ese  proyecto ;  y  como  por  ese 
proyecto  no  se  hace  otra  cosa  sino  repetir  otro  artículo 
de  la  constitución,  se  deduce  lógica  y  claramente  que 
cuando  se  hizo  la  reforma  en  el  año  60,  ya  se  tuvo  el 
firme  y  decidido  propósito  de  que  la  ciudad  de  Buenos 
Aires  no  fuese  jamás  la  Capital  de  la  República. 

De  manera,  pues,  que  esos  dos  artículos  del  Esta- 
tuto están  en  pugna  completamente  con  la  solución  que 
a  esta  cuestión  se  le  quiere  dar,  y  con  ella  se  viene  a 
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echar  por  tierra  una  serie  de  prescripciones  constitu- 
cionales. 

Si  no  hay  duda  de  que  por  la  nueva  Constitución 
de  la  Provincia,  el  pueblo  se  ha  reservado  la  facultad 
de  pronunciarse  sobre  todo  lo  que  a  la  reforma  se  re- 
fiere; si  no  hay  duda  de  que  el  artículo  3.°  de  la  Cons- 
titución Nacional  no  es  imperativo,  sino  que  sólo  esta- 
blece la  facultad  que  las  Provincias  se  reservaron  para 
que  ellas  la  ejerciten  del  modo  como  su  carta  orgánica 
lo  determine ;  si  el  artículo  3.°  de  la  Constitución  Pro- 
vincial tampoco  viene  a  destruir,  como  no  podía  razo- 
nablemente suceder,  lo  estatuido  en  la  misma  respecto 
a  su  reforma,  como  se  pretende  por  la  interpretación 
mala  que  se  le  quiere  dar,  pues  la  doctrina  y  los  ante- 
cedentes de  la  convención  del  73  hacen  insostenible  y 
aun  absurda  esa  interpretación,  ¿cuál  es  entonces  el 
fundamento  legal,  la  doctrina  en  que  han  apoyado  sus 
ideas  los  señores  miembros  de  la  Comisión  para  pre- 
sentarnos ese  dictamen? 

Y  en  cuanto  a  mi  última  observación,  respecto  a 
las  facultades  del  Congreso  para  legislar  exclusiva- 
mente sobre  el  territorio  de  la  Capital,  peor  sería  con- 
testarme que  así  sucederá,  porque  entonces  habría  que 
celebrar  las  exequias  al  Banco  de  la  Provincia,  si  ésta 
no  conserva  su  legislación  exclusiva  sobre  todo  lo  que 
se  refiere  a  ese  establecimiento,  cuyos  privilegios,  que 
tanta  importancia  le  han  dado,  desaparecerían  al  mo- 
mento. Tendrá  que  salir  inmediatamente  de  la  ciudad, 
o  será  nacionalizado. 

Pero  en  todo,  señor  Presidente,  se  ha  procedido  de 
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una  manera  irregular  en  este  asunto,  y  es  por  eso  que 
se  han  comprometido  gravemente  muchos  preceptos 
constitucionales,  como  el  que  recuerdo  ahora  y  voy  a 
leer  a  la  Cámara : 

Dice  el  artículo  35:  "Los  Poderes  Públicos  no  po- 
drán delegar  las  facultades  que  le  han  sido  conferidas 
por  esta  Constitución  (la  de  la  Provincia)  ni  atribuir 
al  P.  E.  otras  que  las  que  le  están  expresamente  aeor- 

r1  o   J  o  r.     " 

Uauao. 

¿Qué  significa  entonces  este  proyecto  Que  auto- 
riza al  P.  E.  para  hacer  los  arreglos  con  el  Poder  Cen- 
tral, sobre  las  condiciones  en  que  debe  entregarse  la 
ciudad?  Yo  no  lo  sé,  señor  Presidente. 

Si  la  Legislatura  se  cree  autorizada,  sería  también 
la  Legislatura  la  única  que  debiera  determinar  el  modo 
y  las  condiciones  en  que  se  hace  la  cesión,  y  de  ninguna 
manera  el  P.  E.,  porque  así  lo  estableció  la  Constitu- 
ción Nacional  en  su  artículo  3.°,  creyendo  que  la  Legis- 
latura podía  entonces  hacerlo,  en  razón  de  que  era 
constituyente.  De  manera,  que  aun  colocándome  en  esa 
hipótesis,  siempre  sería  una  facultad  exclusiva  de  la 
Legislatura,  y  es  esta  la  que  debería  establecer  el  modo 
y  las  condiciones  de  la  cesión,  porque  fijar  las  condi- 
ciones en  un  acto  de  esta  naturaleza,  es  de  grande  im- 
portancia y  trascendencia ;  de  esas  condiciones  puede 
depender  el  acto  mismo  y  de  ella  dependerá  la  vida 
comunal  que  le  quede  a  la  ciudad. 

Sin  embargo,  esta  Legislatura,  que  se  cree  habili- 
tada para  pronunciarse,  delega  en  el  P.  E.  lo  que  no 
puede   delegar,   por   esa   misma   Constitución   a   que   se 

—    122   — 


atiene  e  invoca. 

Yo  no  quiero,  señor  Presidente,  fatigar  mucho  a 
la  Asamblea,  porque  comprendo  que  es  muy  incómodo 
oir  a  un  mismo  orador  durante  3,  4  o  5  horas,  y  por 
consiguiente,  voy  eliminando  muchos  tópicos  que  pu- 
diera traer  al  debate,  pero  no  puedo  prescindir  de  los 
que  para  mí  tienen  una  importancia  capital.  Así  es  que 
voy  a  separarme  ya  de  la  parte  constitucional,  creyendo 
que  las  consideraciones  que  he  presentado  no  han  de 
ser  satisfactoriamente  levantadas. 

Voy  a  entrar  ahora  a  una  de  las  partes  más  es- 
cabrosas, más  difíciles  y  más  sensibles  de  esta  cuestión. 

La  Provincia  de  Buenos  Aires,  con  la  sanción  de 
este  proyecto,  quedará  en  pobrísimas  condiciones  po- 
líticas y  económicas. 

Si  estos  perjuicios  no  refluyesen  también  en  mal 
de  la  Nación,  sino  que  por  el  contrario,  le  reportaran 
beneficios  que  tanto  se  pregonan,  entonces  debiéramos 
ahogar  todos  los  porteños  estos  sentimientos  del  ho- 
gar, en  presencia  del  interés  general  del  país ;  pero  es- 
toy perfectamente  convencido  de  que  los  perjuicios 
que  sufrirá  la  Provincia  de  Buenos  Aires,  no  los  nece- 
sita la  Nación  para  consolidarse  y  conjurar  peligros 
imaginarios,  sino  que,  por  el  contrario,  tal  vez  ellos 
comprometan  su  porvenir,  puesto  que  de  esta  manera 
se  va  a  dar  el  más  rudo  golpe,  como  ya  lo  indiqué  y  lo 
demostraré  más  tarde,  a  las  instituciones  democráticas 
y  al  sistema  federativo  en  que  ellas  se  desenvuelven 
bien;  porque  de  esta  manera,  señor  Presidente,  arroja- 
mos alguna  negra  nube  sobre  el  horizonte,  y  acaso  si 
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hasta  esta  hora  hemos  salvado  de  aquellos  gobiernas 
f lurtes  que  se  quieren  establecer  por  algunos,  es  muy 
posible  que  una  vez  dada  esta  solución  al  histórico  pro- 
blema político,  que  en  tan  mala  situación  y  en  tan  ma- 
las condiciones  se  ha  traído  al  debate,  tengamos  un  go- 
bierno tan  fuerte  que  al  fin  concluya  por  absorber  toda 
la  fuerza  de  los  pueblos  y  de  los  ciudadanos  de  la  Re- 
pública. (Aplausos). 

Examinemos  cómo  queda  la  Provincia  de  Buenos 
Aires  una  vez  que  se  desprenda  de  esta  ciudad,  para 
ver  cuál  será  la  importancia  de  su  personalidad  po- 
lítica. 

En  el  orden  político,  a  nadie  se  le  oculta  que  la 
verdadera  influencia  de  la  Provincia  ha  estado  siempre 
en  este  gran  centro,  en  este  emporio  de  riqueza  mate- 
rial y  de  importancia  moral  e  intelectual. 

Por  eso  y  con  razón  se  ha  dicho  siempre  que  era  su 
corazón  y  su  cerebro  influyendo  de  una  manera  nota- 
ble sobre  la  campaña.  De  aquí  parte  el  movimiento  po- 
lítico y  electoral  en  las  cuestiones  de  orden  y  de  inte- 
rés general;  aquí  vienen  a  residir  los  principales  hom- 
bres de  aquella  y  a  desenvolver  sus  legítimas  aspira- 
ciones ;  es  aquí  donde  está  la  mayor  suma  de  ilustra- 
ción, donde  la  opinión  es  más  poderosa  y  de  más  pres- 
tigio y  fuer/.a  moral,  y  es  aquí,  por  fin,  donde  se  tratan, 
se  discuten  y  dilucidan  las  más  importantes  cuestiones 
y  los  más  graves  problemas  políticos  y  económicos, 
siendo  el  centro  a  donde  convergen  todas  las  fuerzas 
y  todas  las  ambiciones  legítimas.  Pero  si  esta  influen- 
cia que  ejerce  la  ciudad  sobre  la  campaña,  llevando,  por 
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así  decirlo,  su  pensamiento  y  su  aspiración,  puede  ser 
hoy  admitida  y  saludable,  no  será  lo  mismo,  señor  Pre- 
sidente, cuando  ésta  deje  de  formar  parte  de  la  Pro- 
vincia y  se  convierta  en  territorio  nacional,  bajo  el 
gobierno  directo  y  la  acción  inmediata  del  Poder  Cen- 
tral de  la  Nación. 

Hoy  se  ejerce  esa  influencia  en  la  misma  familia, 
y  ese  prestigio  que  se  hace  sentir  en  todas  partes  y  en 
el  movimiento  político  y  general  de  la  República,  re- 
fluye en  este  caso,  en  bien  de  toda  la  Provincia,  y  ase- 
gura y  garantiza  mejor  la  autonomía  general  y  los  de- 
rechos de  la  misma  campaña  que  entregada  a  ella  sola 
no  tendrá  entonces  todo  este  poder  que  la  haga  respe- 
tar en  cualquier  emergencia. 

La  influencia  que  la  ciudad  ejerce  sobre  la  cam- 
paña no  desaparecerá,  al  menos  por  muy  largo  tiempo, 
pero  en  adelante  ella  será  nociva  en  las  corrientes  de 
nuestra  vida  política,  porque  vendrá  del  Poder  Central, 
será  la  influencia  nacional  que  necesaria  y  fatalmente 
perjudicará  la  autonomía  de  la  Provincia  que  queda  y 
se  forma  con  el  resto  del  territorio. 

Tendremos  una  Provincia  simplemente  pastoril, 
pues  se  sabe  que  es  la  única  industria  que  la  campaña 
alimenta  y  tendrá  durante  mucho  tiempo  por  sus  con- 
diciones; una  industria,  señor  Presidente,  cuyo  des- 
arrollo y  conservación  depende  muchas  veces  de  la  di- 
rección que  toman  algunas  nubes  o  del  modo  cómo  se 
presenten  las  estaciones.  Con  otras  dos  o  tres  epide- 
mias como  la  que  se  acaba  de  sufrir,  seguramente  que 
la  riqueza  ganadera  habrá  recibido  tan  rudo  y  sensible 
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golpe  que  su  importancia  habrá  desaparecido  entre 
nosotros. 

"Las  tierras,  los  campos;  —  queda  un  gran  terri- 
torio", —  se  repite  a  cada  momento. 

Los  campos  valen  cuando  se  ocupan  y  hay  quien 
los  ocupa,  los  utilice  y  los  cultive. 

Debilítese  la  industria  que  hay  — ■  única  que  habrá 
durante  mucho  tiempo,  —  y  ya  veremos  lo  que  valen 
esos  campos. 

Nadie  puede  dudarlo,  porque  se  presenta  a  la  vista 
de  todos,  que  el  gran  movimiento  industrial  y  comer- 
cial está  y  se  siente  y  se  desarrolla  en  este  centro,  que 
lo  mantendrá  todavía  durante  una  larga  serie  de  años. 

Ese  movimiento  es  insignificante  en  la  campaña  y 
no  podrá  tampoco  progresar,  precisamente  por  el  mo- 
tivo que  en  su  favor  invocaba  la  Comisión  del  Senado, 
por  la  inmediata  vecindad  de  esta  Capital. 

Es  una  verdad  de  observación,  señor  Presidente, 
que  las  grandes  capitales  todo  lo  atraen,  lo  llaman  y 
lo  absorben  y  lo  influencian. 

La  vida  de  la  campaña  será  dominada  en  muchí- 
simo tiempo,  por  esta  influencia  avasalladora,  porque 
se  cree,  señor  Presidente,  y  con  razón,  que  en  estas  ca- 
pitales se  vive  mejor,  se  encuentra  lo  mejor  y  aun  se 
progresa  en  mejores  condiciones.  Y  aquí  debo  obser- 
varle de  paso  al  señor  Ministro  de  Gobierno  que  son  muy 
alegres  los  cálculos  que  en  la  sesión  anterior  nos  hacía. 

En  un  breve  andar  del  tiempo  —  nos  decía  ese  se- 
ñor, la  Provincia  de  Buenos  Aires  tendrá  otra  capital 
superior  a  la  ciudad  de  que  ahora  se  desprende. 
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Error  muy  grave,  señor  Presidente.  Centros  como 
éste  no  se  improvisan  ni  se  levantan  por  encantamiento. 
Ni  en  un  siglo,  señor  Presidente,  se  realizaría  la  espe- 
ranza del  señor  Ministro. 

Esta  ciudad,  que  se  ha  colocado  en  la  altura  que 
hoy  tiene,  al  calor  y  al  impulso  por  la  acción  y  el  tra- 
bajo de  centenares  de  años,  no  ha  de  encontrar  fácil- 
mente otra  rival  que  con  tan  poco  esfuerzo  y  con  tanta 
rapidez  se  le  coloque  al  frente.  Y  ella  misma  ha  de  ser 
uno  de  los  principales  obstáculos  que  necesaria  y  fa- 
talmente tendrá  la  nueva  y  proyectada  capital.  Toda- 
vía hay  aquí  mucha  fuerza,  mucho  campo,  muchos  ele- 
mentos y  mucho  calor  para  el  progreso ;  y  el  progreso 
atrae,  o  mejor  dicho,  produce  el  progreso. 

La  exuberancia  de  vida  y  de  elementos  a  que  se 
refería  el  señor  Ministro,  y  en  que  se  fundaban  sus  espe- 
ranzas y  sus  cálculos,  es  una  base  deleznable  para  la 
argumentación.  ¿Cuándo  se  sentirá  en  esta  ciudad  que 
va  en  el  camino  de  París  y  de  Londres?  No  es  fácil 
presumirlo.  Y  los  elementos  exuberantes,  ¿se  irán  to- 
dos a  la  Provincia  de  Buenos  Aires,  o  se  distribuirán  en 
todas  partes,  que  es  lo  natural  y  acaso  lo  conveniente? 

¿Y  no  sucederá  otra  cosa,  señor  Presidente?  jNo 
se  extenderán  entonces  los  límites  de  esta  Capital  y  se 
arrancará  otra  porción  a  la  Provincia  invocando  esa 
necesidad? 

Y  en  este  orden  de  ideas  en  que  me  he  colocado  en 
este  período  de  mi  exposición,  tomo  las  mismas  razones 
aducidas  por  los  sostenedores  del  proyecto,  y  apoyo 
con  ellas  mis  observaciones. 
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Si  la  Capital  de  la  República  se  va  al  Rosario  o  a 
Zarate,  o  al  Paraná,  nos  dicen,  ninguna  persona  de 
mediana  posición,  ningún  hombre  distinguido  se  ha  de 
trasladar  allí,  y  la  autoridad  nacional  sólo  tendrá  los 
segundones  en  su  torno. 

Pues  apliquemos  el  argumento  a  la  Provincia.  Es- 
tablezcamos su  Capital  a  una  larga  distancia  de  esta 
ciudad  federalizada  y  para  librarla  de  su  influencia,  y 
yo  digo  entonces  lo  mismo,  que  ningún  hombre,  ni  jo- 
ven, ni  maduro,  que  tenga  algún  valor,  algún  mérito 
propio,  y  con  sus  intereses  radicados  aquí  y  con  sus 
afecciones  nacidas  desde  el  hogar,  se  ha  de  trasladar  a 
la  nueva  ciudad,  que  no  tendrá,  por  consiguiente,  los 
elementos  necesarios  para  levantarse  del  modo  como 
sueña  el  señor  Ministro.  Y  si  la  establecemos  inmediata 
a  esta  Capital,  vivirá  dentro  de  ella,  será  una  especie 
de  sucursal,  si  me  es  permitida  esta  frase. 

Pero  siempre  ha  de  ser  —  nos  dicen  los  sostenedo- 
res del  proyecto,  —  siempre  ha  de  ser  la  influencia  de 
este  pueblo,  la  influencia  porteña  la  predominante  en 
la  Capital,  y  por  consiguiente,  en  toda  la  vida  política 
de  la  Nación. 

Aquí  hay  dos  graves  errores  de  distinto  género. 
En  primer  lugar,  para  alcanzar  y  comprender  bien  los 
efectos  que  debe  producir  una  ley  y  la  aplicación  que 
ella  tendrá,  es  inevitable  inquirir  cuidadosamente  los 
móviles  y  propósitos  que  trae  su  sanción. 

¿Por  qué  ha  venido  ahora  y  de  tan  violento  modo 
esta  solución? 

A  nadie  se  le  oculta  que  se  ha  tomado  como  razón 
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principal  el  último  drama  luctuoso  que  una  política 
extraviada  promovió. 

Se  han  manifestado  algunos  espíritus  muy  alarma- 
dos, y  en  todos  los  tonos  se  lamentan  de  la  influencia 
perniciosa  de  esta  Provincia,  que  pesa  demasiado  en  la 
balanza  y  pone  en  peligro  la  nacionalidad. 

Yo  rechazo  absolutamente  todos  esos  juicios;  pero 
necesite  traerlos  al  debate,  para  mis  conclusiones. 

Si  esta  influencia  es  nociva  y  perjudicial,  y  si  para 
abatirla  se  quiere  realizar  esa  evolución,  haciendo  te- 
rritorio nacional  a  esta  ciudad,  que  se  considera  el  cen- 
tro más  poderoso  de  la  Provincia,  ¿  de  qué  manera  po- 
demos esperar  entonces  los  efectos  que  se  nos  prome- 
ten? Esto  sería  inexplicable,  y  es  desde  luego  incom- 
prensible que  a  una  influencia  juzgada  de  aquel  modo 
se  la  mantenga,  y  se  la  respete,  y  aun  se  la  levante 
más,  perjudicando  completamente  los  propósitos  y  las 
razones  de  la  ley  cirya  sanción  precipitan. 

Se  quiere  dorar  la  droga,  como  dije  al  principio  de 
mi  exposición.  La  influencia  morirá  completamente  en 
todas  uartes. 

En  la  ciudad  federalizada  —  porque  aquí  es  donde 
se  levanta  con  más  fuerza  el  espíritu  conspirador,  se- 
gún los  autores  de  la  evolución,  y  es  necesario  avasa- 
llarlo de  todos  modos :  y  en  el  resto  de  la  Provincia, 
puesto  que  se  le  quita  su  centro  principal,  para  entre- 
garla a  la  acción  inmediata  del  Poder  Central,  recono- 
ciendo ellos  mismos  la  debilidad  del  cuerpo  político 
que  queda  después  de  sufrir  esta  importantísima  des- 
membración. 

DISCURSOS    V    ESCRITOS       9  \-0 


La  autonomía  de  la  Provincia  vivirá  eontinuamer- 
te  amenazada  y  perjudicada,  para  evitar  precisamente 
que  un  desarrollo  rápido  en  sus  fuerzas  morales  y  políti- 
cas vuelva  a  traer  los  mismos  inconvenientes  que  ellos 
ven  en  la  influencia  porteña,  altanera,  pretenciosa  y 
egoísta,  a  su  modo  de  entender  y  de  sentir. 

Y  aquí  me  he  separado  un  poco  del  orden  en  que 
pensaba  exponer  mis  consideraciones,  pues  he  adelan- 
tado uno  de  los  tópicos  que  se  refiere  a  la  condición  en 
que  quedará  la  población  de  la  ciudad  federalizada. 

Seguiré  un  momento  más  dirigiendo  mi  vista  a  la 
campaña,  esto  es,  la  Provincia  de  Buenos  Aires  des- 
pués de  sancionada  esta  ley. 

Su  renta  ya  la  be  señalado  en  globo:  tal  vez  sea 
un  poco  más;  pero  el  aumento  no  será  sensible  sin  duda 
alguna.  Y  esa  renta  absorbida  en  dos  o  tres  servicios, 
no  más,  no  podrá  dar  lugar  al  establecimiento  y  al 
desarrollo  de  todas  las  otras  instituciones  necesarias 
y  aun  ordenadas  por  la  Constitución.  Habrá  necesaria- 
mente que  aumentarla,  de  cualquier  modo,  o  suprimir 
o  alterar  profundamente  todas  o  algunas  de  aquellas 
instituciones. 

¿Cómo  se  aumentará  en  una  provincia  pastoril? 
No  habrá  otro  recurso,  señor  Presidente,  que  la  con- 
tribución territorial  y  el  impuesto  al  semoviente,  al 
ganado  en  pie,  del  que  hasta  ahora  íbamos  librándolo, 
porque  es  la  única  industria  que  la  campaña  tiene. 

Sí,  señor  Presidente ;  no  hay  otro  medio  de  hacer 
los  recursos :  o  se  acude  al  empréstito  o  al  impuesto. 
¿Pensarán  contraer  algunos  más?  No  será  muy  feliz  la 
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idea,  por  cierto;  y  por  otra  parte,  ¿habrá  quien  lo  con- 
ceda y  se  crea  bien  garantido  por  la  Provincia,  en  las 
condiciones  en  que  quedará,  después  de  desprenderse 
de  su  más  poderoso  centro  ? 

Veinte  millones  —  he  dicho  —  que  sólo  importa  el 
servicio  de  la  deuda  interna,  y  es  necesario  pensar  y 
recordar  que  la  mayor  parte  de  los  dineros  que  han 
causado  esta  deuda  han  sido  invertidos  en  la  ciudad 
que  se  entrega. 

Le  queda  la  propiedad  de  los  establecimientos  — 
se  diee ;  —  pero  no  se  comprende  o  no  se  quiere  com- 
prender que  la  Provincia  para  levantar  y  desarrollar 
sus  "instituciones"  tendrá  que  construir  en  su  nueva 
Capital  otros  tantos  edificios ;  si  no  quiere  vivir  aden- 
tro de  ésta. 

¿Les  parece  bien  que  mande  aquí  a  su  juventud 
educanda,  a  sus  enfermos,  a  sus  procesados,  a  sus  tri- 
bunales y  finalmente  a  sus  principales  reparticiones? 
A  mí  me  parece  muy  mal,  y  creo  que  pensará  del  mis- 
mo modo  aquel  que  la  desee  conservar  autónoma  y  li- 
bre de  toda  influencia  extraña. 

Estudiemos  ahora,  siquiera  sea  someramente,  la 
condición  en  que  quedará  la  ciudad. 

En  cuanto  a  su  influencia  pregonada,  ya  he  apun- 
tado las  consideraciones  principales  para  destruir  ese 
argumento. 

Este  es  tal  vez  el  único  centro,  señor  Presidente, 
que  se  halla  en  aptitud  de  hacer  la  vida  libre  y  el  go- 
bierno propio.  Acostumbrado  está  a  su  sola  dirección, 
y  en  breve  tendría  un  gobierno  comunal  garantido  por 
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la  Constitución,  perfectamente  establecido  y  desen- 
vuelto. Todo  lo  pierde  ahora;  puesto  que  pierde  la  fa- 
cultad de  gobernarse  y  dirigirse  por  sí  mismo,  eligien- 
do los  mandatarios  que  fueren  de  su  agrado  y  respon- 
diesen a  sus  sentimientos  y  aspiraciones. 

Tendrá  un  gobierno  protector,  mientras  que  las 
otras  colectividades  serán  siempre  libres  de  organizar- 
se según  su  posición  y  su  voluntad. 

Y  no  se  pretenda  argumentar,  con  la  participación 
que  tomará  en  las  elecciones  generales  para  la  Presi- 
dencia de  la  República  y  la  composición  del  Congreso, 
porque  su  representación  en  este  caso  es  tan  insigni- 
ficante respecto  del  resto  de  la  República,  que  no 
puede  tener  mínima  influencia.  Todas  las  otras  colec- 
tividades participan  también  en  estos  actos;  pero  su 
vida  interna  queda  libre  y  bajo  su  dirección;  sus  ne- 
gocios domésticos,  por  así  decirlo,  son  manejados  por 
ellas  mismas.  Solamente  para  los  negocios  generales  de 
la  República  confían  su  voto  al  Poder  Central.  Y  ha 
de  ser  grave  y  sensible  en  breve  andar  del  tiempo,  no 
más,  para  esta  sociedad  que  ya  ha  gustado  de  las  ven- 
tajas y  de  los  saludables  efectos  del  gobierno  propio, 
verse  dirigida  en  su  vida  íntima  por  hombres  que  ella 
no  elige,  y  que  no  conocerán  generalmente  sus  senti- 
mientos, sus  hábitos,  sus  aspiraciones  y  tendencias. 

Y  estoy  cierto,  señor  Presidente,  —  y  sin  que  esto 
importe  una  ofensa  para  nadie  — ■  que  si  esta  sociedad 
no  hubiese  tenido  su  propia  dirección  hasta  ahora,  no 
se  hubiera  desenvuelto  en  las  condiciones  en  que  lo  ha 
hecho;  no  hubiese  levantado  todas  esas  bellas  institu- 
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ciones  que  hacen  su  honor  y  gloria;  no  tendría  ni  el 
sistema  de  educación  e  instrucción  que  hoy  tiene ;  ni 
su  sistema  judieiario,  ni  su  régimen  municipal,  etc., 
que  siendo  prescripciones  constitucionales  habrían  de 
ponerse  en  práctica,  las  que  aun  no  se  hubiesen  rea- 
lizado. Y  digo  que  a  nadie  debe  ofender  esta  manifes- 
tación de  mis  ideas  al  respecto,  porque  los  hombres 
tienen  los  hábitos,  los  sentimientos,  las  preocupaciones 
y  las  tendencias  de  las  sociedades  en  que  han  nacido  y 
desarrollado  su  existencia ;  y  muchas  de  las  institu- 
ciones de  Buenos  Aires,  no  solamente  son  desconocidas, 
sino  que  son  también  mal  consideradas  por  los  otros 
pueblos,  en  los  que  el  progreso  y  el  espíritu  moderno 
no  han  ejercido  todavía  su  influencia  saludable. 

Se  nos  quiere  halagar  con  las  promesas  de  su  en- 
grandecimiento material  y  esto  también  se  pregona  en 
todos  los  tonos.  No  quiero  negar  el  hecho,  señor  Presi- 
dente; pero  debo  contestarles  a  esos  señores  que  yo  pre- 
fiero— porque  lo  creo  más  digno  de  una  sociedad  como 
de  un  individuo, — que  yo  prefiero,  decía,  vivir  con  me- 
nos lujo  y  con  menos  pompa,  siempre  que  me  dirija  yo 
mismo  y  tenga  libertad  para  gobernarme  y  elegir  los 
que  deban  administrar  mis  legítimos  intereses.  Sí,  pre- 
fiero una  vida  modesta  autónoma,  a  una  vida  esplendo- 
rosa, pero  sometida  a  tutelage. 

No  es  tampoco  el  progreso  material  el  que  exclusi- 
vamente hace  el  bienestar  de  un  pueblo,  y  al  que  debe- 
mos   confiar   y    entregar   todas    nuestras    aspiraciones. 
Esto  tiene  su  lado  malo,  y  muy  malo.  No  conviene  ma 
terializar   tanto   las   sociedades,    aflojando   los   resortes 
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morales  de  su  espíritu.  Tenemos  ejemplos  muy  lamen- 
tables en  que  aleccionarnos. 

La  vida  política  es  necesaria  e  indispensable  para 
un  pueblo  libre ;  la  vida  política  que  se  alienta,  por  así 
decirlo,  y  se  desenvuelve  eficazmente  en  los  partidos 
Estos  van  a  desaparecer,  señor  Presidente,  sólo  habrá 
un  círculo  viviendo  y  obrando  al  calor  oficial;  y  como 
dice  bien  un  observador  moderno  y  distinguido:  "un 
pueblo  en  donde  no  hay  partidos  políticos,  es  un  pue- 
blo indolente,  incapaz  o  en  decadencia,  o  es  víctima  de 
una  brutal  opresión". 

Los  partidos  se  manifiestan  mejor,  allí  donde  la 
vida  política  es  más  rica  y  más  libre. 

La  historia  de  la  República  Romana  y  el  desenvol- 
vimiento de  la  Inglaterra  y  de  la  Unión  Americana  se 
explican  especialmente  por  las  luchas  de  sus  partidos. 
Son  los  esfuerzos,  los  celos  y  las  rivalidades  de  los  par- 
tidos, que  engendran  las  buenas  instituciones  y  modi- 
fican las  existentes  con  reformas  saludables,  poniendo 
de  manifiesto  las  riquezas  latentes  de  un  país.  Es  un 
grave  error  creer,  como  algunos  creen,  que  los  parti- 
dos son  una  debilidad  o  una  enfermedad  de  las  socie- 
dades modernas.  La  causa  de  los  males  que  suelen  su- 
frir. 

Los  partidos  son  la  expresión  y  la  manifestación 
necesaria  y  natural  de  los  grandes  resortes  ocultos  que 
animan  a  un  pueblo ;  son  el  resultado  y  el  producto  de 
las  diversas  corrientes  del  espíritu  público,  que  mue- 
ven la  vida  nacional  en  el  círculo  de  las  leyes. 

Y  por  fin,   señor  Presidente,  sobre  esta  faz  de  la 
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cuestión  y  recordando  siempre  el  propósito  de  esta 
ley,  ¿  cómo  quieren  algunos  de  sus  sostenedores  que 
aceptemos  la  sinceridad  de  sus  deseos  manifestados  por 
levantar  la  influencia  de  Buenos  Aires? 

Se  halaga  a  las  otras  provincias  con  esta  evolu- 
ción, diciéndoles  que  así  se  avasallará  esa  influencia 
perniciosa  que  las  agita  y  que  tan  injustas  prevencio- 
nes y  recelos  causa  en  su  espíritu;  y  por  otra  parte,  se 
le  dice  a  Buenos  Aires,  y  a  los  que  combatimos  el  pro- 
yecto, que  somos  unos  ofuscados  y  no  vemos  la  pre- 
ponderancia que  este  centro  tomará  sobre  toda  la  Re- 
pública y  con  ella  aquel  prestigio,  cuyo  abatimiento 
se  les  promete  a  las  otras. 

¿En  qué  quedamos,  pues?  Son  inconciliables  estos 
términos.  O  se  engaña  a  las  otras  provincias  y  se  les 
tiende  una  red,  o  se  les  hace  burla  irritante  a  este 
pueblo. 

Debo  decirlo  con  franqueza,  somos  nosotros  los 
ofendidos :  y  ya  lo  he  demostrado  extensamente  en 
consideraciones  anteriores. 

Sr.  Reracochea- — Hago  moción  para  que  pasemos 
a  cuarto  intermedio,  porque  el  señor  Diputado  está 
algo  fatigado. 

Sr.  Presidente.  —  Invito  a  la  Cámara  a  pasar  a 
cuarto  intermedio. 

Así  se  hace.  (Prolongados  aplausos  en  la  barra.) 

Sr.  Presidente.  —  Continúa  la  sesión.  Puede  se- 
guir usando  de  la  palabra  el  señor  Diputado  Alem. 

Sr.  Alem.  —  Cuando  pasamos  a  cuarto  intermedio 
estaba   Señalando  los  perjuicios  que  sufrirían,  la  Pro- 


vincia  que  nos  quedará,  sancionada  esta  ley,  y  la  ciu- 
dad que  se  federaliza.  Y  esta  no  es  una  opinión  incon- 
sistente y  aislada,  porque  no  es  posible  admitir  que 
tantos  hombres  de  inteligencia  distinguida  que  han 
combatido  constantemente  esta  solución,  ciudadanos 
que  querían  verdaderamente  a  la  Provincia,  y  que  ha- 
bían dado  pruebas  inequívocas  de  sus  simpatías  y  de 
sus  afecciones  por  esta  "tierra"  de  su  nacimiento  o  de 
su  adopción,  no  es  posible  admitir,  decía,  que  todos 
esos  señores  hayan  vivido  ofuscados  durante  tanto 
tiempo,  resistiendo  esta  medida  que  a  su  juicio  era  fu- 
nesta para  Buenos  Aires,  y  de  muy  peligrosas  conse- 
cuencias para  toda  la  República. 

Y  estas  resistencias  tan  pronunciadas,  por  cierto, 
que  no  han  sido  esos  movimientos  que  se  llaman  popu- 
lacheros, para  indicar  que  vienen  de  las  últimas  capas 
de  la  sociedad  o  de  los  partidos,  esto  es,  de  la  opinión 
inconsciente,  de  la  opinión  poco  instruida;  ellos  eran 
promovidos  e  impelidos  por  pensadores  respetables,  por 
hombres  que  habían  gastado  su  vida  estudiando  la  or- 
ganización política  que  tenemos,  y  los  problemas  so- 
ciales que  debieran  hacer  prosperar  tanto  en  la  Pro- 
vincia como  a  la  Nación. 

Podía  citar  cincuenta  nombres,  señor  Presidente, 
que  al  momento  vienen  a  mi  memoria,  federales  y  uni- 
tarios de  tradición  antigua,  pero  que  habían  aceptado 
lealmente  nuestro  sistema  y  lo  veían  desarrollarse  con 
agrado  en  bien  de  la  República :  Alsina,  Sarmiento,  Go- 
rostiaga,  Mármol,  Montes  de  Oca,  Sáenz  Peña,  López, 
Ugarte,  Quintana,  Frias,  Navarro,  Orofío,  Ruiz  Moreno, 
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Alcobendas,  Moreno,  Rocha,  Avellaneda,  del  Valle,  Pe- 
llegrini,  Gallo,  Alcorta,  Cañé,  Lagos  García  y  otros  jó- 
venes como  estos  últimos  y  otros  más  provectos,  como 
los  primeros,  todos  ellos  han  trabajado  y  dirigido  esas 
resistencias  y  esos  movimientos,  invocando  los  mismos 
motivos  que  yo  traigo  a  este  debate. 

¿Habrán  modificado  todos  su  opinión  ahora?  Sólo 
sabemos  de  algunos,  e1  menor  número.  ¿Y  por  qué  la 
han  modificado?  ¿No  les  agrada  ya  el  sistema  para 
cuya  conservación  es  indispensable  la  autonomía  de 
Buenos  Aires? 

Hablen,  pues,  con  franqueza :  propongan  la  cons- 
titución unitaria  y  vamos  a  la  discusión  del  principio 

Buenos  Aires  lo  desea  —  dicen  ellos.  —  Buenos 
Aires  quiere  perder  su  gobierno  propio,  quiere  conver- 
tirse en  territorio  nacional  en  una  República  federal- 
mente  constituida  y  en  la  que  los  otros  Estados  con- 
servan su  personalidad  política,  su  autonomía. 

Buenos  Aires  se  considera  incapaz  de  dirigirse ;  al- 
go más,  y  teniendo  presente  los  móviles  de  la  evolu- 
ción, Buenos  Aires  se  cree  un  pueblo  decadente  y  ma- 
lo, que  entregad^  a  sí  mismo  produciría  grandes  per- 
juicios a  la  nacionalidad  argentina.  ¿Aceptará  Buenos 
Aires  esta  injuria  que  se  le  lanza? 

No  puedo  creerlo ;  y  aquí  recuerdo  las  palabras  de 
un  notable  publicista  francés,  cuando  se  le  proponía  el 
Cesarismo  para  consolidar  el  orden  político  interno  de 
Francia:  "¿Será  posible,  decía,  que  la  Nación  de  la 
luz,  de  la  audacia  y  de  las  grandes  esperanzas,  se  haya 
convertido  en  la  mansión  de  las  sombras,  del  excepti- 
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cismo  y  de  la  desesperación?" 

Así  diría  yo,  señor  Presidente ;  no  es  posible  qué 
este  pueblo,  que  tiene  la  conciencia  de  sus  aptitudes 
para  gobernarse  a  sí  mismo,  para  responder  a  las  exi- 
gencias del  espíritu  moderno  y  civilizador,  para  afron- 
tar vigoroso  todos  los  peligros  que  a  la  patria  amena- 
zaren en  cualquier  momento ;  no  es  posible,  repito,  que 
este  pueblo  admita  semejante  injuria  que  se  reconozoca 
inepto  y  se  declare  incapaz  para  vivir  de  sus  propios 
impulsos  y  que  necesite  al  fin,  ser  empujado  por  la  es- 
palda con  el  sable  de  la  Nación,  para  cumplir  los  gran- 
des deberes  que  el  honor  y  la  integridad  de  la  patria 
imponen  a  los  buenos  y  a  los  dignos  hijos  que  alimen- 
tara en  su  seno.  (Aplausos). 

Sr.  Presiderte :  —  Son  prohibidas  todo  género  de 
manifestaciones.  Si  la  barra  repite  el  hecho  haré  des- 
alojarla. 

Sr.  Alem.  ■ —  Señor  Presidente :  sospechando  la  fa- 
tiga de  mis  honorables  colegas  después  de  oir  tanto 
tiempo  a  un  solo  orador,  voy  a  terminar  sobre  este  tó- 
pico, entrando  al  análisis  del  pensamiento  fundamental 
que  entraña  el  proyecto,  demostrando  la  violenta  reac- 
ción centralista  que  se  hace  contra  el  sistema  federal 
que  tenemos,  con  perjuicio  de  las  instituciones  demo- 
cráticas de  que  tanto  nos  orgullecemos  hasta  este  mo- 
mento. 

He  de  examinar  también  toda  la  argumentación 
que  en  su  favor  se  ha  desarrollado  por  sus  más  ardien- 
tes defensores,  sin  dejar  mínima  duda  respecto  a  su 
inconsistencia,  y  aun  puedo  decir  a  su  impertinencia, 
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señalando,  por  fin,  los  gravísimos  inconvenientes  que 
en  el  orden  político  y  social  trae  envueltos  esta  medida 
centralizadora ;  y  sin  que  esto  sea  un  rasgo  de  vanidad 
y  recordando  las  palabras  de  un  notable  orador,  desde 
luego  apercibo  a  la  Comisión  para  que  defienda  mejor 
su  dictamen,  y  prevengo  a  todos  los  que  me  oyen,  que 
voy  a  destruirlo. 

Sr.  Beracochea. —  ¿Me  permite  el  señor  Diputado? 
Tengo  entendido  que  el  señor  Diputado  tiene  que  ha- 
blar mucho  todavía;  la  hora  es  avanzada;  en  este  de- 
bate debemos  ser  ante  todo  leales:  los  que  se  oponen 
a  las  ideas  propuestas  por  el  señor  Diputado,  tendrán 
necesidad,  tal  vez,  de  recoger  apuntes,  quizá  de  leer  su 
discurso  para  poderlo  contestar  como  desean :  f un-dado 
en  estas  breves  consideraciones,  hago  moción  para  que 
levantemos  la  sesión,  continuando  en  la  próxima. 

Sr.  Luro.  —  En  la  última  sesión  hice  moción  para 
que  se  suspendiera  el  debate  hasta  hoy.  El  señor  Dipu- 
tado que  acaba  de  hablar,  invoca  la  lealtad  de  los  opo- 
sitores al  Diputado  que  estaba  contestando  al  señor 
miembro  informante  de  la  comisión. 

En  nombre  de  esa  misma  lealtad,  señor  Presiden- 
te, yo  me  opongo  a  que  se  suspenda  esta  sesión.  El 
tiempo  de  que  podemos  disponer  es  muy  breve:  creo 
que  no  se  ha  de  usar  esta  arma,  por  más  que  el  Dipu- 
tado Alem  y  los  otros  miembros  que  lo  acompañan  en 
sus  opiniones  tengan  que  hablar.  Sólo  por  fatiga  pode- 
mos pasar  a  cuarto  intermedio,  pero  no  suspender  la 
sesión,  cuando  solamente  hemos  trabajado  tres  horas: 
podemos  prolongar  hasta  las  seis  y  media  o  siete  de  la 
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tarde  y  dejarla  para  el  día  siguiente. 

Entiendo  que  todos  los  miembros  de  la  Cámara 
que  deben  contestar  las  observaciones  del  señor  Dipu- 
tado Alem,  que  son,  por  otra  parte,  demasiado  conoci- 
das de  antemano,  tienen  sus  apuntes  preparados,  nece- 
sitan muy  breves  instantes  para  coordinar  sus  ideas, 
y  creo  que  perderíamos  lamentablemente  el  tiempo 
aceptando  la  indicación  que  se  ha  hecho. 

Sr.  Beracochea.  —  Está  apoyada  la  moción,  que  se 
vote. 

Sr.  Presidente.  —  Se  va  a  votar  esta  moción ;  en  el 
concepto  de  que  continuará  el  día  próximo. 

Sr.  Piñeyro.  —  No  hemos  oído  bien  lo  que  se  va 
a  votar. 

Sr.  Presidente.  —  Si  se  levanta  la  sesión. 

(Se  vota  y  resulta  negativa.) 

Sr.  Presidente.  —  Continúa  la  sesión. 

Sr.  Alem.  —  Cierto  es  que  no  todos  se  atreven  a 
confesar  la  reacción,  y  sostienen  algunos  que  la  evolu- 
ción proyectada  tiende  precisamente  a  consolidar  el 
régimen  federativo,  estableciendo  el  equilibrio  necesa- 
rio, porque  esta  influencia  porteña  pesa  demasiado  ya. 
Y  es  para  abatir  esta  influencia  que  se  entrega  a  la  di- 
rección inmediata  del  Poder  Central  de  la  gran  Ciudad, 
la  ciudad  principal  de  la  República,  poniendo  por  con- 
siguiente en  manos  de  aquella  autoridad,  esta  gran  su- 
ma de  elementos  eficaces,  en  todo  orden  de  ideas,  que 
guarda  en  su  seno  la  codiciada  ciudad  del  Plata. 

Un  momento  sobre  esta  teoría  del  equilibrio.  Ella 
halaga  mucho,  señor  Presidente,  a  los  partidarios  del 
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Gobierno  fuerte. 

Este  es  el  programa  que  levantan  de  continuo  los 
que  no  quieren  gobernar,  sino  dominar;  este  es  el  pro- 
grama, en  una  palabra,  que  con  frecuencia  usan  los 
déspotas  para  desenvolver  sus  planes  sombríos. 

¿Qué  significa  este  equilibrio  en  el  régimen  interno 
que  tenemos? 

¿Acaso  consiste  únicamente  en  las  relaciones  re- 
cíprocas de  los  Estados  de  la  Unión? 

Dada  la  naturaleza  de  nuestro  sistema  de  Gobier- 
no, ¿en  qué  debemos  fijarnos  más? 

Creo  fírmente  que  en  la  respectiva  posición  de  los 
Estados  federales  con  el  Poder  Central,  porque  ésta  es 
una  verdad  incontestable ;  cuando  el  Poder  General 
por  sí  solo,  tenga  más  fuerza  que  todos  los  Estados  fe- 
derados juntos,  el  régimen  quedará  escrito  en  la  carta, 
pero  fácilmente  podrá  ser,  y  será  paulatinamente  sub- 
vertido en  la  práctica,  y  al  fin  avasallado  completa- 
mente en  cualquier  momento  de  extravío. 

El  Poder  Supremo  de  la  República  federalmente 
constituida,  que  reconoce  personalidad  política  en  las 
diversas  colectividades  que  la  forman,  debe  ser  relati- 
vamente fuerte,  y  disponer,  nada  más,  que  de  los  ele- 
mentos necesarios  para  los  fines  generales  de  la  "ins- 
titución", porque  no  es  admisible  que  todos  los  estados 
se  alzaran  sin  razón  y  sin  justicia  contra  esa  autoridad, 
funcionando  legítimamente.  Pero  si  en  su  mano  tiene  y 
centraliza  la  mayor  suma  de  elementos  vitales  y  de 
fuerzas  eficaces,  la  República  dependerá  de  su  buena 
o  mala  intención,  de  su  buena  o  mala  voluntad,  —  de 
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las  pasiones  y  de  las  tendencias  que  le  impulsen,  —  la 
dictadura  sería  inevitable  siempre  que  un  mal  gober- 
nante quisiera  establecerla,  porque  no  habría  otra  fuer- 
za suficiente  para  controlarlo  y  contenerlo  en  sus  des- 
víos. 

Y  estas  consideraciones  son  tanto  más  exactas  en 
este  caso  y  entre  nosotros,  atendiendo  al  estado  y  las 
condiciones  en  que  se  encuentran  las  otras  Provincias, 
incapaces  todavía  de  inspirar  respeto  al  mandatario 
extraviado,  ni  de  ejercer  una  influencia  saludable  que 
lo  detuviera  en  sus  primeros  pasos  o  en  la  ejecución  de 
sus  pensamientos.  El  único  Estado  que  en  esta  situación 
se  presenta,  es  precisamente  Buenos  Aires,  a  quien  se 
debilita  de  esta  manera,  y  para  fortalecer  más  al  Poder 
Central  con  los  elementos  que  se  les  desprenden. 

Mal  camino  lleva  el  equilibrio  que  se  busca,  y 
erróneo,  a  todas  luces,  es  el  propósito  que  se  tiene  en 
vista. 

Esta  teoría  del  equilibrio,  como  la  entienden  y  la 
quieren  aplicar,  los  autores  de  la  evolución  que  com- 
bato, me  trae  el  recuerdo  de  los  comunistas  que  tam- 
bién quieren  equilibrar  en  el  orden  social. 

Son  verdaderos  niveladores.  Las  fortunas  deben  ser 
iguales  —  dicen  éstos,  —  porque  los  ricos  ejercen  una 
influencia  nociva  en  la  sociedad,  y  hacen  un  verda- 
dera presión  sobre  los  pobres  que  componen  el  mayor 
número. 

Así  queremos  hacer  ahora  nosotros,  en  el  orden 
político  de  la  República. 

"Buenos  Aires  ya   está   muy   rico  y  la   influencia 
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'  que  su  posición  le  da,  causa  desconfianza  y  preven- 
'  ciones   en  las   otras  Provincias,  y  puede  hacer  que 
"  peligre,  alguna  vez,  la  nacionalidad  argentina." 

Desde  luego  resalta  la  exageración  de  estos  temo- 
res —  aun  aceptando  su  sinceridad  ■ —  y  el  medio  de 
equilibrar  no  deja  de  ser  original  y  extravagante.  Yo 
comprendería  ese  equilibrio  y  lo  aplaudiría,  con  medi- 
das eficaces  para  mejorar  el  estado  de  las  otras  Pro- 
vincias, —  para  levantar  su  situación  moral  y  mate- 
rial; —  pero  empobrecer  al  rico  para  hacerlo  de  igual 
suerte  a  los  otros,  en  vez  de  enriquecer  al  pobre  para 
que  nadie  se  resienta  en  el  organismo  general;  —  pro- 
ceder de  esta  manera,  decía,  es  practicar  el  comunismo 
en  política  y  obrar  con  la  myor  imprevisión  en  la  Re- 
pública Argentina.  Esta  teoría  del  equilibrio,  por  fin. 
señor  Presidente,  entraña  una  verdadera  resistencia  a 
la  ley  soberana  del  progreso  y  destruye  completamente 
los  más  laudables  esfuerzos  y  los  más  nobles  estímulos 
¿Para  qué  gastar  fuerzas  y  actividad  en  hacer  y 
levantar  una  posición  que  debe  dar  también  una  legí- 
tima influencia? 

¿Para  qué  la  Provincia  mutilada  de  Buenos  Aires 
se  ha  de  entregar  a  una  labor  asidua  que  la  coloque  en 
el  andar  del  tiempo  a  la  misma  altura  de  que  por  esta 
evolución  desciende,  si  al  fin  ese  poder  y  esos  presti- 
gios, considerados  otra  vez  como  perjudiciales  y  peli- 
grosos, sufrirán  la  misma  suerte  que  en  este  momento 
se  les  designa? 

He  dicho,  señor  Presidente,   que  todos  esos  temores 
que  se  manifiestan,  son  imaginarios,  y  que   el  peligro 
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consiste  precisamente  en  la  tendencia  y  el  propósito 
que  entraña  esta  evolución,  y  debo  examinar,  en  breves 
momentos,  las  condiciones  en  que  por  nuestra  "carta" 
está  el  Poder  Central,  con  todos  los  elementos  de  que 
por  ella  misma  dispone. 

Nuestra  "carta  nacional"  es  más  centralista  que 
la  Norteamericana  y  la  Suiza.  Nuestra  legislación  es  uni- 
taria, como  no  lo  es  en  la  primera,  y  las  facultades  res- 
pecto del  ejército  no  están  en  la  segunda.  Y  puedo 
aventurarme  a  decir  que  nuestro  Ejecutivo  es  más  fuer- 
te todavía  que  el  mismo  Ejecutivo  de  Inglaterra,  no 
obstante  ser  monárquica  aquella  nación. 

El  Presidente  de  la  República  Argentina  es  el  Gene- 
ral en  Jefe  de  un  respetable  ejército  de  mar  y  tierra,  y 
puede  colocarlo  en  donde  él  lo  juzgue  conveniente.  Este 
ejército  no  tiene  límite  señalado  por  la  Constitución  y 
el  Congreso  puede  aumentarlo  a  su  juicio.  El  Tesoro 
Nacional  está  bien  provisto,  pues  tiene  las  rentas  prin- 
cipales que  producen  los  Estados,  siendo  su  mayor  par- 
te lo  que  procede  de  Buenos  Aires,  acaso  un  sesenta  o 
setenta  por  ciento  de  las  que  esta  Provincia  produce. 

El  Ejecutivo  Nacional  compone  su  Gabinete  a  su 
voluntad  y  lo  mantiene  del  mismo  modo,  sin  que  haya 
fuerza  legal  que  se  lo  pueda  impedir. 

Las  provincias  no  pueden  levantar  ni  mantener 
tropas  de  línea,  ni  armar  buques;  y  por  fin,  el  Gobier- 
no Nacional  tiene  el  derecho  de  intervención  en  aque- 
llas. 

Y  yo  pregunto  y  espero  que  se  me  conteste  con  es- 
píritu desprevenido,  si  es  posible   con  todo   esto  a  la 
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vista,  sostener  como  se  ha  dicho,  que  es  frágil  y  vaci- 
lante la  base  de  la  autoridad  nacional  ¿si  es  posible  que 
marchando  como  se  debe  marchar  y  aplicándose  la  ley 
imparcialmente  pueda  alguna  vez  peligrar  la  existen- 
cia de  esa  autoridad  y  la  nacionalidad  argentina,  por 
disturbios  y  acontecimientosc,  aun  más  graves  de  los 
que  se  acaban  de  producir?  No,  señor  Presidente,  la  au- 
toridad nacional  tiene  todas  las  atribuciones  y  todos  los 
elementos  necesarios  para  conservarse  en  cualquier 
emergencia,  para  guardar  el  orden  y  abatir  todo  movi- 
miento irregular. 

¿Y  no  lo  acabamos  de  ver  ahora  mismo?  Un  espí- 
ritu violento -y  apasionado,  dirigiendo  los  negocios  pú- 
blicos de  esta  importante  Provincia  y  disponiendo  de 
todos  sus  elementos  eficaces,  promueve  una  conv  ion. 
La  Autoridad  Nacional,  muy  culpable  en  el  desarrollo 
que  esos  sucesos  tomaban,  abandona  en  un  día  la  ciu- 
dad y  se  traslada  a  las  soledades  de  la  Chacarita,  de- 
jando en  poder  del  rebelde,  porque  quiso  dejarlos,  po- 
derosos elementos  bélicos  de  la  Nación;  y  en  quince 
dís  no  más,  se  encuentra  rodeado  de  un  ejército  pode- 
roso, y  en  los  primeros  pasos  que  avanza  sobre  aquél, 
todo  ha  quedado  concluido. 

Pero  si  no  hay  peligro  respecto  a  la  nacionalidad 
argentina  y  al  libre  ejercicio  de  las  funciones  naciona- 
les, ese  peligro  será  muy  grande  para  las  libertades  pú- 
blicas y  las  autonomías  provinciales,  el  día  que  se  en- 
tregue al  Poder  Nacional  este  centro  poderoso,  quedan- 
do bajo  su  acción  y  gobierno  inmediato,  no  podrá  ser 
en  adelante  un  obstáculo  a  los  avances  que  un  gober- 
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ríante  mal  dirigido  o  apasionado  intente,  y  consumará 
fácilmente. 

Dominando  previamente  en  esta  Capital,  por  me- 
dio de  sus  agentes  y  allegados,  ¿  quién  podrá  contenerlo 
después? 

Es  una  tendencia  natural  del  Poder  a  extender  sus 
atribuciones,  a  dilatar  su  esfera  de  acción  y  a  engran- 
decerse en  todo  sentido ;  y  si  ya  observamos  ahora,  có- 
mo se  arrojan  sombras,  de  continuo,  sobre  la  autonomía 
de  algunas  provincias,  influyendo  sensiblemente  la  Au- 
toridad Nacional  en  actos  de  la  política  y  del  régimen 
interno  de  aquéllas,  ¿qué  no  sucederá  cuando  se  crea  y 
se  sienta  de  tal  manera  poderosa  y  sin  control  alguno 
en  sus  procedimientos? 

Creo  firmemente,  señor,  que  la  suerte  de  la  Repú- 
blica Argentina  Federal  quedará  librada  a  la  voluntad 
y  a  las  pasiones  del  Jefe  del  Ejecutivo  Nacional. 

Mi  palabra  no  está  sola  al  sostener  estas  ideas.  La 
gran  mayoría  de  nuestros  distinguidos  publicistas  y  ora- 
dores, de  la  anterior  y  de  la  nueva  generación,  las  lia 
sostenido  y  presentado  antes  que  yo.  Siempre  que  en 
nuestros  Parlamentos  lia  surgido  esta  cuestión  y  ha  si- 
do combatida  y  rechazada  la  solución  que  nuevamente 
se  propone  ahora,  ha  sido  precisamente  invocando  estas 
mismas  consideraciones.  Y  para  no  fatigar  a  la  Cámara 
con  lecturas,  sólo  he  de  hacer  en  este  momento  algunas 
de  las  que  se  refieren  al  último  debate,  brillante  y  la- 
borioso, que  tuvo  lugar  en  1875;  y  me  fijo  en  éste,  prin- 
cipalmente,  por  las   personas   que   en   él   intervinieron. 

El  doctor  clon  José  M.  Moreno,  decía  en  el  informe 
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que  ya  recordé:  "que  no  era  obedeciendo  a  una  ten- 
"  dencia  centralista  que  Buenos  Aires  había  resistido 
"  siempre  ser  la  Capital  de  la  República,  sino  por  el 
'  contrario,  siguiendo  las  ideas  y  los  principios  fede- 
'  rales  que  ya  habían  hecho  mucho  camino  en  este 
"  Pueblo." 

Eso  es  lo  que  deberíamos  hacer,  una  vez  constituí- 
dos  f ederalmente,  decía  el  doctor  López :  imitar  a  los 
Estados  Unidos,  estableciendo  una  Capital  modesta,  co- 
mo allí  se  tiene,  y  que  es  lo  que  conviene  al  sistema 
adoptado,  porque  el  Poder  Nacional  no  necesita  de  una 
Capital  brillante  y  poderosa,  y  ni  es  siquiera  compatible 
el  gobierno  directo  de  un  gran  centro. 

Y  en  algunas  bellas  páginas,  escritas  sobre  el  go- 
bierno propio,  el  mismo  señor  desarrollaba  estas  ideas, 
que  la  Cámara  me  permitirá  se  las  repita,  con  la  lec- 
tura de  un  sólo  párrafo : 

"Lo  que  es  cierto  y  natural  (escribe  el  doctor  Ló- 
"  pez),  es  siempre  bueno,  y  en  este  caso  se  halla  la 
"  forma  federativa  y  el  gobierno  de  propios,  combi- 
"  nado  con  ella  por  una  analogía  de  principios  y  de 
"  esencia.  . . 

"  A  este  respecto  ya  no  podemos  hacernos  ilusio- 
'  nes.  Buenos  Aires  no  puede  ser  propiedad  de  la  Na- 
'  ción,  como  lo  es  Santiago  de  Chile,  no  puede  ser  la 
' '  Nación  como  lo  es  París,  y  este  es  el  nudo  fatal  y  cie- 
"  go  que  necesitamos  desatar  por  los  resortes  del  Go- 
"  bierno  de  sí  mismo,  si  queremos  entrar  en  la  vía  de 
"  un  desenvolvimiento  franco  y  libre  de  los  elementos 
"  de  nuestra  grandeza. 
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"  Mientras  no  lo  hagamos  no  hay  término  medio 

"  entre  el  aprisionamiento  del  Gobierno  Nacional  den- 

'  tro  de  los  edificios  de  la  ciudad  de  Buenos  Aires,  o 

'  el  sometimiento  de  ésta,  con  todos  los  instintos  pre- 

'  potentes  de  su  riqueza  y  de  su  extensión,  a  los  inte- 

'  reses  y   a  las   hombres   del  orden  nacional.   Cuando 

'  lo  primero,  Buenos  Aires  estará  satisfecho  en  su  or- 

"  güilo  y  tranquilo  en  las  garantías  que  le  prestarán 

"  los  jefes  populares  de  su  municipio:  es  Roma  o  Ate- 

'  ñas,  señora  absoluta  de  los  aliados.  Pero  tendrá  que 

"  estar    sacrificándose    para    someter   las    resistencias. 

"  tendrá   que   agotar   sus   riquezas   y   sus   rentas   para 

"  mantener  a  sus  aliados  en  una  eterna  guerra  civil; 

"  tendrá  que  arrasar  las  provincias  que  se  rebelen  con- 

'  tra  esa  estampa  más  o  menos  deceptiva  del  Gobierno 

"  Federal;  nuestro  Gobierno  Provincial  será  el  agente, 

'  la  caja  y  el  cuartel  del  Poder  Nacional;  y  quedaremos 

"  eternamente  condenados  a  someter  con  la  fuerza,  con 

'  más  o  menos  legitimidad,  las  pasiones  y  ambiciones 

'  locales  de  las  otras  Provincias,  a  las  exigencias  del 

'  rol  de  tutores  fundamentalmente  anti-federal  en  que 

'  le  habrá  constituido  esa  fuerza  de  las  cosas  mal  con- 

"  cebidas  y  mal  practicadas." 

Otro  de  los  más  brillantes  oradores  de  la  nueva  ge- 
neración, el  doctor  don  Delfín  Gallo,  concluía  su  nota- 
ble discurso  en  aquel  ruidoso  debate,  con  las  siguientes 
palabras  en  que  condensaba  todo  su  pensamiento : 

' '  ¿  Cuál  debía  ser,  pues,  el  punto  en  que  debía  esta- 
"  blecerse  la  Capital  de  la  República?  ¿Debía  ser  la 
"  ciudad  de  Buenos  Aires,  la  antigua  capital  tradicio- 
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nal,  la  capital  del  partido  unitario?  ¿Debía  ser  la  ca- 
pital eminentemente  federal,  la  capital  de  los  Estados 
Unidos,  es  decir,  la  capital  nueva,  con  ideas,  tenden- 
cias y  origen  esencialmente  nacionales? 

'  La  capital  en  Buenos  Aires,  señor  Presidente,  fué 
resistida  desde  el  primer  momento,  y  fué  resistida  pre- 
cisamente por  Buenos  Aires  mismo;  lo  que  viene  a 
probar  completamente  en  contra  de  lo  que  decía  el  se- 
ñor Diputado  por  Córdoba,  de  que  Buenos  Aires  se 
encontraba  directamente  interesado  en  mantener  la 
capital  en  su  seno,  a  consecuencia  de  esa  exigencia  de 
centralismo  de  que  Buenos  Aires  se  había  hecho  un 
campeón  interesado. 

"  Buenos  Aires,  pues,  fué  el  que  resistió  principal- 
mente a  la  resolución  de  la  cuestión  Capital,  en  el  sen- 
tido de  establecer  a  ésta  en  su  territorio,  y  la  resistió 
porque  en  Buenos  Aires  habían  hecho  camino  las 
ideas  federales,  y  porque  se  comprendía  que  la  Capi- 
tal de  un  Estado  Federal  no  podía  establecerse  en  un 
centro  populoso  como  la  ciudad  de  Buenos  Aires,  por- 
que era  ir  derecho  al  unitarismo." 
Y  en  esto  estaban  de  acuerdo  los  mismos  que  en 
aquella  discusión  luchaban  frente  a  frente.  El  doctor 
don  Tristán  Aehaval,  que,  como  se  sabe,  es  una  de  las 
ilustraciones  de  Córdoba,  federal  de  convicciones  firmes, 
federal  de  sangre  pura,  que  nunca  había  arriado  su  ban- 
dera, hasta  este  momento,  levantaba  su  voz,  algo  nervio- 
sa, en  ese  debate,  por  la  agitación  que  le  producía  la  ca- 
vilosidad de  que  era  víctima,  y  se  expresaba  en  estos  tér- 
minos: 
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"  La  federalización  de  la  ciudad  de  Buenos  Aires, 
único  centro  de  vida  relativamente  a  su  campaña  de- 
sierta ;  inmensamente  rica  y  poderosa  en  todo  género 
de  recursos  relativamente  a  ésta  pobre  y  débil ;  la 
federalización  de  esta  ciudad,  decía,  habría  importado 
la  federalización  de  toda  la  Provincia  de  Buenos  Ai- 
res, y  federalizar  esta  Provincia  era  poner  la  cabeza 
de  un  gigante  sobre  el  cuerpo  de  un  pigmeo;  era  ha- 
cer de  la  Capital  la  Nación;  era  llevar  toda  la  vitali- 
dad del  cuerpo  a  la  cabeza,  era  centralizarlo  todo  en 
ésta,  era  ir  poco  a  poco  al  régimen  unitario.  ¿Por 
qué  no  se  llevó,  pues,  a  cabo  la  federalización  de  Bue- 
nos Aires,  se  me  objetará,  si  tan  perfectamente  res- 
pondía al  régimen  centralista?" 

"La  razón  es  sencilla." 

"  El  sentimiento  democrático  se  había  apoderado 
ya  de  Buenos  Aires  y  dividídole  en  fracciones  políti- 
cas que  son  vitales  para  aquél. 

'  La  fracción  que  no  estaba  en  el  poder,  compren- 
dió bien  que  si  la  federalización  de  Buenos  Aires  por 
una  parte,  importaba  marchar  directamente  al  régi- 
men centralista,  por  otra  importaba  radicar  y  hacer 
inmovible  el  partido  que  estaba  en  el  poder;  impor- 
taba crear  una  aristocracia,  hiriendo  de  muerte  el 
principio  democrático. 

"  Ante  esta  perspectiva,  el  sentimiento  de  propia 
conservación  del  espíritu  democrático,  sugirió  a  la 
fracción  local,  que  se  llamó  desde  entonces  Partido  Au- 
tonomista, una  tenaz  resistencia  a  la  federalización  de 
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"  Buenos  Aires.  Y  esta  resistencia,  este  partido,  al  sal- 
"  varse  él,  al  salvar  los  principios  de  la  democracia,  sal- 
'  vó  también  el  sistema  federal  que  hoy  estaría  susti- 
"  tuído  por  una  dictadura,  y  salvó  la  Constitución  de 
"  Mayo,  que  hoy  sería  letra  muerta.  Esa  es  la  verdad." 

A  riesgo  de  molestar  a  la  Cámara,  quiero  terminar 
sobre  este  tópico  con  la  opinión  de  tres  hombres,  cuya 
competencia  nadie  puede  poner  en  duda.  Sarmiento,  el 
distinguido  estadista,  en  la  Convención  de  1860  y  en  un 
notable  folleto  escrito  anteriormente,  pronunciándose 
decididamente  contra  esta  solución,  preguntaba: 

¿Podría  ser  Buenos  Aires  la  Capital  de  la  Repúbli- 
ca? No;  y  esto  vamos  a  probar.  ¿Es  útil  a  la  República 
que  Buenos  Aires  sea  un  simple  Estado  federal?  Sí;  y 
trataremos  de  demostrarlo .  .  . 

¿Por  qué  hemos  creído  que  Buenos  Aires  debía  ser 
la  Capital  de  la  Confederación  ?  ;  por  qué  había  sido  de 
la  colonia  y  de  la  República  unitaria? 

Esta  es  sin  embargo,  la  razón  teórica  por  la  cual  no 
hubiera  de  adaptarse  a  una  federación. 

Una  gran  metrópoli,  había  dicho  ya  Me.  Intosh,  pue 
de  ser  considerada  como  el  corazón  de  un  cuerpo  polí- 
tico, como  el  foco  de  su  poder  y  talento,  como  la  direc- 
ción de  la  pública  opinión,  y  por  tanto,  un  fuerte  ba- 
luarte en  la  causa  de  la  libertad,  o  como  una  poderosa 
máquina  en  manos  de  un  opresor.  Rosas  no  había  oído 
las  palabras  de  Me.  Intosh,  pero  la  tiranía  es  instintiva 
en  todos  tiempos  y  lugares.  Buenos  Aires  ha  dejado  de 
ser  máquina  de  tiranizar,  dejémosla,  pues,  baluarte  de  la 
libertad." 

-    151  — 


Si  las  exigencias  transitorias  de  la  política  —  escri 
be  el  constitucionalista  Estrada  —  han  podido  aconsejar 
y  permitir  este  estado  de  cosas,  es  la  verdad  que  la  solu- 
ción científica,  mirando  al  porvenir,  es  opuesta  a  esta 
situación. ' ' 

Se  refiere  a  la  permanencia  de  la  Autoridad  Nacio- 
nal en  Buenos  Aires. 

Y  por  fin,  el  malogrado  y  distinguido  Ugarte,  sos- 
teniendo las  mismas  opiniones,  se  expresaba,  más  o  me- 
nos, con  estas  bellísimas  palabras,  en  un  notable  discurso 
que  tengo  a  la  vista:  "En  eso,  precisamente,  consiste  la 
excelencia  del  sistema  federal  —  decía  el  orador,  —  en 
que  no  absorbe  toda  la  vitalidad  de  la  Nación  en  una  lo- 
calidad determinada,  en  que  deja  circular  por  todas  par- 
tes el  movimiento,  la  vida  y  el  calor.  No  absorbamos,  pues, 
toda  la  vitalidad  de  la  República  en  el  local  privilegiado 
de  esta  Capital,  dejemos  que  a  todas  partes  vaya  el  mo- 
vimiento y  la  vida,  que  en  todas  partes  se  sienta  la  ini- 
ciativa y  la  acción". 

No  acabaría,  señor  Presidente,  con  las  citas  de  opi- 
niones análogas ;  pero  para  fortalecer  la  mía  bastan  las 
que  he  traído  hasta  ahora  al  debate,  entre  las  que  se  en- 
cuentran algunas  emanadas  de  los  que  hoy  apoyan  esta 
evolución  y  por  cuyo  motivo  no  he  querido  dejarlas  en 
el  archivo. 

Podrán  decir  que  el  sistema  no  les  agrada  ahora; 
pero  no  creo  tengan  el  valor  de  sostener  que  se  equivo- 
caron respecto  a  la  tendencia  que  entraña  esta  solución, 
porque  eso  sería  imperdonable  e  inadmisible,  tratándose 
de  hombres  que  han  aspirado  a  la  dirección  de  los  nego- 
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cios  públicos,  que  la  han  obtenido  de  sus  conciudadanos, 
y  que  tenían,  por  consiguiente,  el  sagrado  deber  de  pre- 
ocuparse y  meditar  profundamente  sobre  todos  estos  pro- 
blemas políticos,  sobre  todas  las  cuestiones  que  de  tal 
manera  afectan  los  intereses  y  las  conveniencias  gene- 
rales del  país. 

No  lo  niegan  muchos  de  ellos  confesando  la  reacción 
centralista  y  unitaria  que  promueven  y  quieren  consu- 
mar a  todo  trance,  nos  aducen  una  serie  de  consideracio- 
nes que  no  resisten  al  más  ligero  examen. 

"  El  Partido  Autonomista  no  fué  impulsado  ni  lu- 
"  chó  por  los  principios  que  proclamaba"  —  nos  han  di- 
cho algunos  de  los  prohombres  de  la  situación,  preten- 
diendo apartar  de  este  modo  los  cargos  que  podían  diri- 
gírseles por  la  versatilidad  de  sus  opiniones;  —  esto  es. 
el  Partido  Autonomista  no  fué  sincero  ni  leal,  levantó  un 
programa  y  un  credo  que  no  profesaba,  para  engañar 
a  sus  compatriotas.  No  tuvo  otro  fin  ni  otro  propósito 
sino  combatir  una  personalidad,  temiendo  que  pudiera 
establecer  una  dictadura. 

Yo  no  me  explico  ni  comprendo,  señor  presidente, 
cómo  se  presenta  este  argumento  en  esta  situación  y 
en  estas  circunstancias. 

Combatimos  la  ley  que  proponía  el  General  Mitre 
por  temor  de  una  dictadura ;  combatimos  al  General 
Urquiza  y  rechazamos  la  constitución  del  53,  por  aná- 
logos motivos.  La  federalización  de  Buenos  Aires  podía 
ser  en  manos  de  aquellos  señores  un  instrumento  de 
opresión  y  era  siempre  un  peligro  y  una  amenaza  para 
nuestras  instituciones  liberales.  ¿Y  por  qué  no  ha  de  ser 
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también  en  poder  del  General  Roca? 

No  pretendo  atacar  á  la  persona,  ni  he  de  avanzar 
un  juicio  respecto  á  las  condiciones  de  su  carácter.  No 
soy  su  amigo  ni  su  enemigo,  y  no  tengo  motivos  para  co- 
nocerle bien;  pero  señalo  el  hecho  por  su  analogía  y  per- 
tinencia, y  no  creo  tampoco  que  el  General  Roca  esté 
formado  de  alguna  pasta  especial  que  haga  inadmisible 
mis  observaciones.  Y  si  bien  meditamos  las  cosas,  el  Ge- 
neral Roca  se  encuentra  en  peores  condiciones  de  las 
en  que  se  hallaba  Mitre  y  Urquiza  para  fundar  aque- 
llas sospechas  en  el  ánimo  de  los  que  le  combatían. 

El  General  Urquiza  era  el  vencedor  en  Caseros,  era 
el  libertador  que  abatiera  el  despotismo  de  Rosas,  sen- 
tido en  Buenos  Aires,  más  que  en  otra  parte  de  la  Re- 
pública, y  tenía  derecho  a  la  gratitud. 

El  General  Mitre  era  el  caudillo  victorioso  con  las 
armas  de  esta  Provincia.  Un  gran  partido  le  había  acom- 
pañado en  la  jornada  de  Pavón,  y  le  rodeaba  de  sus 
afecciones  y  levantaba  su  nombre  en  medio  de  los 
aplausos. 

La  gloria  militar  influye  mucho;  y  sin  embargo 
gran  parte  de  esos  mismos  compañeros  en  la  lucha,  pro- 
moviendo un  poderoso  movimiento  de  opinión,  se  colo- 
caron frente  a  frente  del  caudillo  triunfador,  en  defensa 
de  las  instituciones  democráticas,  para  las  cuales  veían 
un  grave  peligro  en  los  planes  que  aquel  pretendía  con- 
sumar. 

Y  bien,  señor  presidente,  para  nadie  es  un  misterio 
que  la  candidatura  del  General  Roca  ha  sido  completa- 
mente impopular  en  Buenos  Aires,  como  lo  fué  también 
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la  del  doctor  Tejedor.  El  pueblo  rechazaba  las  dos ;  sus 
partidarios  de  afección  se  contaban  en  el  círculo  de  sus 
amigos  íntimos  personales,  porque  no  debemos  tomar  en 
cuenta  algunas  adhesiones  de  última  hora  que  recibió 
la  primera,  dirigidas  por  aquéllos  cuyas  ambiciones  im- 
pacientes y  febriles  les  han  hecho  cometer  tantos  erro- 
res y  tan  mal  les  van  colocando  ante  la  opinión  sensata 
del  país. 

No  digo,  señor  presidente,  ni  puedo  decirlo,  que  in- 
mediatamente tendremos  una  dictadura.  No  digo  tam- 
poco que  el  General  Roca  pretenda  establecerla,  y  dueño 
de  los  poderosos  elementos  que  por  esta  evolución  se  le 
dan,  sienta  agitarse  su  espíritu  al  impulso  de  pasiones 
condenables  y  se  lance  en  un  sendero  extraviado ;  pero  es 
evidente  que  se  labra  la  base  y  se  echan  los  cimientos, 
para  que  en  cualquier  momento  un  gobernante  mal  in- 
tencionado pueda  avasallar  el  orden  institucional  que 
tenemos,  dominando  por  su  sola  voluntad  sin  que  halle 
obstáculo  serio  en  su  camino. 

¿Rosas  habría  podido  ejercer  su  dictadura  sobre  to- 
da la  República  sino  hubiese  sido  el  gobernador  de  Bue- 
nos Aires,  teniendo  bajo  su  acción  inmediata  y  á  su 
disposición  todos  los  elementos  de  esta  importante  pro- 
vincia ? 

Es  claro  que  no,  señor  presidente,  como  no  pudo 
ejercerla  el  General  Urquiza  desde  el  Paraná,  como  no 
habría  podido  establecerla  el  General  Mitre,  si  esa  hu- 
biese sido  su  intención. 

Seamos  francos  alguna  vez. 

Cuando  el  mismo  General  Sarmiento,  —  hombre  pú- 
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blico  respetado  por  todos  y  admirado  por  muchos,  —  su- 
bió en  estos  últimos  tiempos  al  ministerio  y  quiso  domi- 
nar los  sucesos  que  empezaban  á  desarrollarse,  alarman- 
do á  todos  por  el  giro  que  tomaban,  —  los  mismos  que 
boy  sostienen  esta  evolución  para  hacer  un  gobierno 
fuerte,  —  pusieron  la  voz  en  el  cielo  contra  las  doctrinas 
autoritarias  de  aquel  señor,  "que  se  lanzaba  sobre  los 
derechos  y  las  autonomías  provinciales". 

Liberales  y  demócratas  mientras  estamos  abajo, 
autoritarios  y  aristócratas  cuando  nos  exaltamos  al 
"Poder". 

Una  de  las  cosas  que  más  han  trabajado  a  nuestros 
partidos  y  aún  á  nuestra  sociedad,  —  decía  el  distingui- 
do publicista  doctor  López,  —  es  la  política  de  la  men- 
tira. Yo  no  quiero  decir  tanto ;  pero  sí  acuso  esa  falta 
de  sinceridad,  tanta  inconsistencia  en  las  opiniones  tanta 
versatilidad   en  los  procederes  y  en  las  ideas. 

Así  vemos  hombres  jóvenes,  en  la  aurora  de  su  vida, 
y  en  cuyo  espíritu  debieran  levantarse  las  altas  concep- 
ciones del  derecho,  de  la  justicia  y  de  la  verdad,  seguir 
las  diversas  evoluciones  de  los  círculos  sin  detenerse  un 
instante  á  meditar  sobre  ellas;  así  los  vemos  también  en- 
tusiastas y  ardientes  liberales  en  los  comienzos  de  su 
vida  pública,  defendiendo  las  autonomías  de  todas  las 
colectividades  y  los  derechos  del  Pueblo,  y  apenas  han 
subido  algunos  escalones  y  ya  no  creen  tener  necesidad 
del  apoyo  de  esas  masas  populares  que  tanto  halagaban, 
se  convierten  en  los  más  decididos  autoritarios  y  aristócra- 
tas, contra  todos  esos  movimientos  que  entonces  les  lla- 
man populacheros  en  son  de  desprecio,  "y  es  necesario. 

—   156  — 


es  inevitable  ponerles  la  mano  encima  para  contener  sus 
desbordes  y  sus  anarquías". 

(Aplausos). 

Sr.  Pellegrini.  —  ¿Me  permite  el  señor  diputado? 
Es  indudable  que  el  señor  diputado  Alem  debe  estar  fa- 
tigado, y  como  no  hay  interés  alguno  en  seguir  la  sesión 
hasta  una  hora  avanzada,  hago  moción  para  que  se  sus- 
penda la  discusión  y  continuemos  en  la  próxima. 

(Apoyado) . 

(Se  vota  si  se  levanta  la  sesión  y  resulta  afirmativa. 
Eran  las  5  de  la  tarde). 
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Sr.  Alem.  —  Cumpliendo  con  el  deber  que  mis  con- 
vicciones me  imponen,  es  posible,  señor  presidente,  que 
no  sea  tan  breve  como  desearía,  en  este  último  período 
de  mi  exposición  temiendo  naturalmente  fatigar  la  aten- 
ción de  la  Cámara,  y  especialmente  la  de  mi  inteligente 
e  ilustrado  colega  que  en  la  sesión  anterior  nos  manifestó 
conocer  de  antemano  todas  las  consideraciones  que  yo 
había  desarrollado  y  probablemente  desarrollaría  en  ade 
lante. 

Yo  no  soy  por  carácter  ni  envidioso  ni  egoísta;  pero 
debo  decirlo  con  franqueza,  que  hay  algo  que  si  no  des 
pierta  en  mi  espíritu  la  envidia,  por  lo  menos  un  deseo 
íntimo  de  poseerlo  cuando  lo  veo  en  otros,  y  es  el  talen- 
to y  la  ilustración. 

Yo,  que  estoy  en  la  labor  constante  hace  siete  años 
teniendo  por  obligación  que  preocuparme  de  todos  estos 
problemas  políticos,  de  todas  estas  cuestiones  constitucio- 
nales, que  he  militado  activamente  en  un  partido  tocán- 
dome de  cerca  la  mayor  parte  de  los  sucesos,  sin  em- 
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bargo,  be  tenido  que  dedicar  varias  boras  a  la  medita- 
ción y  al  estudio  de  esta  cuestión,  desprendiendo  conclu- 
siones que  francamente  no  conocía  antes  de  ahora ;  mien- 
tras que  este  mi  honorable  e  inteligente  colega,  que  no 
se  ba  inmiscuido  por  regla  general  en  estos  asuntos,  que 
no  ba  podido  preocuparse  de  estas  pequeñas  cuestiones 
que  afectan  a  la  patria,  porque  ba  necesitado  su  tiempo 
para  emplearlo  en  sus  numerosos  asuntos  particulares, 
ha  conseguido  de  una  sola  mirada  abarcarlo  todo,  y  con 
la  clara  visión  del  porvenir  en  su  espíritu,  desde  luego 
reconocer  y  apreciar  en  su  verdadero  carácter  y  en  sus 
'consecuencias  todos  los  eucesos  que  se  desarrollarán. 
Pero  (y  sin  que  esto  importe  una  ofensa  á  los  demás 
colegas),  es  posible  que  todos  no  se  encuentren  en  igua- 
les condiciones,  y  por  consiguiente  abrigo  la  esperanza 
de  que  algunos  me  dedicarán  todavía  un  poco  de  aten- 
ción. 

Sr.  Luto.  —  Yo  el  primero,  señor  diputado. 

Sr.  Alem.  —  Cuando  suspendí  mi  exposición  en  la 
sesión  anterior,  entraba  al  análisis  de  los  fundamentos 
que  se  habían  aducido  en  favor  del  dictamen  que  está 
sometido  á  la  deliberación  de  la  Cámara. 

He  oído  y  leído,  señor  presidente,  toda  la  argu- 
mentación que  se  ha  desarrollado  en  los  cuespos  delibe- 
rantes que  han  tratado  esta  cuestión  antes  que  nosotros, 
y  quiero  decirlo  también  con  toda  franqueza,  que  jamás 
he  oído  defensas  más  pobres  que  salgan  de  cabezas  ver- 
daderamente inteligentes. 

Tengo  a  la  vista  la  que  pasa  y  corre  como  la  princi- 
pal, la  que  hizo  el  señor  miembro  informante  en  el  Se- 
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nado  de  la  Nación,  doctor  don  Dardo  Rocha,  y  sorpren- 
de, señor  ,  la  lectura  de  esta  débil  producción  emanada 
de  una  inteligencia  vigorosa  y  robusta,  como  se  ha  reco- 
nocido por  todos  y  en  primer  lugar,  lo  digo  sinceramen- 
te, por  mí. 

Verdad  es  también,  señor  presidente,  que  era  un 
poco  difícil  la  situación  del  señor  senador  por  Buenos 
Aires,  teniendo  que  informar  en  un  proyecto  que  daba 
tan  rudo  golpe  á  las  instituciones  de  la  Provincia;  y 
tanto  más  difícil  apartándose  de  las  ideas  que  había 
sostenido  durante  18  años ;  y  tanto  más  violenta,  de- 
biendo combatir  estas  mismas  ideas,  cuya  bondad,  sin 
embargo,  no  podía  desconocer. 

¿Qué  razones  lo  impulsaban  a  proceder  de  este  mo- 
do? 

No  puedo  avanzar  hasta  allí,  pretendiendo  descubrir 
sus  móviles  íntimos. 

No  tengo  derecho  a  penetrar  en  los  secretos  de  esa 
conciencia,  que  tan  conturbada  se  revelaba  en  ese  mo- 
mento. 

Debemos  respetar  y  respetemos,  señor  presidente, 
las  situaciones  desgraciadas  en  que  suelen  encontrarse 
los  hombres  en  la  vida. 

Las  primeras  consideraciones,  y  acaso  las  fundamen- 
tales con  que  se  quiere  hacer  impresión  sobre  la  opinión 
pública,  se  han  condensado  en  una  sencilla  fórmula,  que 
ha  pasado  a  ser  una  especie  de  centinela,  en  dos  bellas 
y  cadenciosas  estrofas  y  con  mucha  sonoridad  de  frase: 

"  La  paz,  la  nacionalidad  argentina;  la  capital  tra- 
"  dicional,  la  capital  histórica,  la  capital  del  Gran  Ri- 
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"  vadavia". 

Para  las  gentes  que  no  se  preocupan  mucho  de  es- 
tas cuestiones  políticas  y  constitucionales,  el  argumento 
puede  ser  de  impresión  en  los  primeros  momentos. 

¿Quién  no  desea  la  paz?  Y  cuando  se  les  dice  desde 
las  regiones  oficiales  que  este  es  el  único  medio  de  ase- 
gurarla, la  contestación  no  es  dudosa:  —  "pues  hagan 
ustedes  la  evolución".  Y  algunos  no  se  han  de  explicar 
tampoco,  satisfactoriamente,  cómo  ha  sido  posible  que  se 
resistiera  tantas  veces  la  "capital  tradicional",  la  capital 
del  gran  estadista,  a  cuya  memoria  se  acaba  de  hacer 
una  ovación. 

Pienso  que  no  he  de  tener  mucho  trabajo  para  des- 
vanecer esas  impresiones,  poniendo  de  manifiesto  la  in- 
consistencia de  la  argumentación  que  las  produce. 

La  paz  y  el  orden  que  convienen  a  los  pueblos  no 
es  el  que  se  hace  por  evoluciones  violentas  de  partido. 
separando  la  vista  del  pasado  y  del  porvenir.  La  paz 
fructífera,  el  orden  verdadero  viene  de  las  situaciones 
normales  y  tranquilas  que  una  política  prudente  y  pre- 
visora debe  traer ;  es  y  tiene  que  ser  el  resultado  del  fun- 
cionamiento fácil  y  cómodo  de  todas  las  instituciones 
con  el  ejercicio  franco  de  todos  los  derechos  garantidos, 
apartando  paulatinamente  todas  las  causas  que  al  pre- 
sente y  en  el  futuro  puedan  producir  alguna  perturba- 
ción. 

Tendremos  con  esta  evolución  la  tranquilidad  apa- 
rente, de  algunos  años,  tal  vez ;  pero  ¡  cuidado  que  esa 
tranquilidad  no  se  convierta  en  un  quietismo  obligado, 
en  un  silencio  sombrío,  para  evitar  y  sofocar  las  reaccio- 
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nes  a  que  se  precipitarán  los  pueblos,  cuando  sientan  los 
efectos  de  aquellos  gobiernos  fuertes,  que  disponiendo 
de  toda  la  fuerza  de  la  Nación  se  hagan  sordos  a  la  voz 
de  la  justicia  y  a  todos  los  reclamos  legítimos ! 

Yo  he  de  demostrar,  señor  presidente,  que  la  paz 
se  puede  obtener  de  otro  modo  y  con  mayor  solidez,  sin 
peligro  para  el  porvenir  de  nuestras  instituciones ;  y 
puedo  avanzarme  a  decir  que  esa  paz  ya  está  hecha,  y 
quedaría  asegurada  sin  esta  evolución  impremeditada  e 
irreflexiva,  y  que  no  hay  partido,  ni  caudillo,  ni  fuerza 
humana  entre  nosotros  capaz  de  destruir  la  nacionalidad 
argentina. 

El  espíritu  conspirador  desciende  rápidamente  y  ha 
seguido  esa  marcha  descendente  desde  algunos  años 
atrás.  Las  revoluciones,  en  adelante,  serán  moneda  falsa 
que  no  la  recibirán  fácilmente  los  pueblos  de  aquéllos 
que  se  la  presenten. 

El  General  Mitre  gobernaba  la  república  teniendo 
jurisdicción  en  la  ciudad  de  Buenos  Aires.  Una  serie  de 
conspiraciones  y  de  revoluciones  agitó  a  las  provincias, 
obligándole  a  esa  política  de  intervenciones  continuas, 
que  aquí  nos  alarmaba,  levantando  nuestros  reproches 
y  nuestras  impugnaciones. 

Todos  aquellos  caudillos  turbulentos  han  desapareci- 
do, y  desaparecieron  de  la  escena  antes  de  desaparecer 
del  mundo,  porque  ya  no  encontraban  adherentes 

Presidió  Sarmiento,  con  un  gobierno  amigo  en  esta 
provincia ;  pero  tuvo  que  sofocar  todavía  las  revoluciones 
de  Entre  Ríos,  y  aquí,  señor  presidente,  no  debemos  dete- 
nernos mucho,  porque  nadie  ignora  cómo  estaban  ava- 
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salladas  las  libertades  públicas  en  esa  provincia. 

Vino  la  revolución  del  74,  en  la  que  tomando  parti- 
cipación algunas  fuerzas  de  línea,  fué  a  librar  batallas 
hasta  Mendoza;  pero  los  pueblos  la  abandonaban  y 
prestaban  su  apoyo  a  la  autoridad  nacional. 

Una  serie  de  evoluciones  políticas,  impropias,  que 
salían  desde  las  regiones  oficiales,  dio  pretexto  al  último 
movimiento  insurreccional,  promovido  por  el  gobernante 
que  esos  mismos  poderes  oficiales  hicieran,  y  todos  sabe- 
mos, señor  presidente,  cuál  ha  sido  su  importancia,  como 
sabemos  también  que  él  pudo  ser  abatido  desde  el  primer 
momento  en  que  se  anunció. 

Corrientes,  ligada  según  se  dice,  por  un  pacto,  re- 
trocedía de  sus  pasos  y  se  rendía  a  la  vista  del  decreto 
nacional  que  se  lo  intimaba. 

Los  círculos  más  exaltados  se  han  convencido  ya 
que  la  revolución  no  es  el  medio  más  eficaz  para  el  triun- 
fo de  sus  propósitos,  porque  los  pueblos  los  abandonan, 
no  quieren  más  movimientos  de  violencia,  y  prefieren 
muchas  veces  sufrir  algunos  vejámenes  de  sus  gobernan- 
tes, a  las  consecuencias  de  una  lucha  armada  que  todo  lo 
conmueve  y  lo  perjudica. 

El  sentimiento  de  la  paz  domina  todos  los  espíritus, 
y  se  ha  impuesto  sobre  todos  los  facciosos.  Los  últimos 
acontecimientos  han  causado  un  profundo  desengaño. 

¿Y  quién  podrá  sostener,  señor  presidente,  con  sin- 
ceridad y  sin  pasión,  que  la  revolución  o  resistencia  (co- 
mo él  la  llamaba)  del  doctor  Tejedor,  acompañado  en 
la  lucha  por  el  círculo  más  apasionado  y  comprometido 
en  las  últimas  evoluciones  de  la  política  militante,  quien 
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podrá  sostener,  decía  que  esa  revolución,  si  revolución 
puede  llamarse  a  ese  movimiento  precipitado,  sin  plan 
ni  rumbos,  ponía  en  peligro  la  nacionalidad  argentina 
y  comprometía  su  porvenir? 

El  pueblo  permaneció  impasible. 

Todos  los  trabajos  que  se  hicieron  para  conmover 
a  Entre  Ríos  fueron  infructuosos,  porque  los  caudillos 
populares,  a' quienes  se  halagaba,  querían  también  perma- 
necer tranquilos. 

Se  han  producido,  señor  presidente,  algunos  fenóme- 
nos con  motivo  de  estos  últimos  sucesos,  que  deben  llamar 
necesariamente  nuestra  atención. 

El  15  de  Febrero,  día  de  gran  agitación  y  de  serias 
alarmas,  cuando  los  batallones  de  "rifleros"  desfilaban 
por  una  calle  y  las  tropas  de  línea  por  otra,  se  veían  al 
mismo  tiempo  las  procesiones  de  las  "sociedades  alegres", 
que  iban  al  "entierro  del  Carnaval",  y  los  clubs  sociales 
abrían  sus  puertas  para  los  bailes  anunciados  y  los  sa- 
lones se  llenaban.  Nadie  pensaba  en  la  guerra,  ni  quería 
la  guerra,  ni  creía  que  pudiese  estallar,  llevándose  las 
cosas  con  un  poco  de  tino. 

Cuarenta  o  cincuenta  mil  almas  se  reunieron  en  se- 
guida celebrando  aquel  meeting  de  la  Paz,  que  interpo- 
niéndose entre  las  dos  candidaturas  en  lucha,  parecía  de- 
cirles: retroceded,  porque  no  tenéis  derecho  ni  título  pa- 
ra conmover  al  país  con  vuestras  ambiciones.  ¿No  hemos 
visto  también  a  este  comercio,  tan  celoso,  seguir  tranqui- 
lo e  imperturbable  en  sus  operaciones,  y  admirando  to- 
dos la  fijeza  del  precio  del  oro  en  la  Bolsa?  ¿No  hemos 
visto,  por  fin,  a  la  gran  mayoría  de  la  población  de  esta 
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ciudad  observando  tranquilamene  y  aún  visitando  por 
curiosidad  esas  trincheras  que  se  levantaban  por  los  re- 
volucionarios, con  la  firme  creencia  de  que  esa  situa- 
ción acabaría  de  un  momento  para  el  otro? 

Cuando  el  doctor  Tejedor  consultaba  a  los  principa- 
les hombres  del  partido  en  que  quería  apoyarse  para  re- 
sistir a  la  autoridad  nacional,  el  jefe  reconocido,  el  Ge- 
neral Mitre,  le  contestaba  •sinceramente:  "La  resitencia 
durará  tanto  tiempo  cuanto  el  gobierno  nacional  demo- 
re en  su  ataque". 

Y  ¿qué  significa  todo  esto,  señor  presidente,  sino 
lo  que  acabo  de  afirmar? 

Que  el  sentimiento  de  la  paz  domina  ya  todos  los 
espíritus  y  a  todos  se  impone,  que  la  época  de  las  revo- 
luciones ha  llegado  a  su  término  y  la  nacionalidad  ar- 
gentina nada  tiene  que  temer. 

Y  todo  esto  es  perfectamente  explicable,  porque  es 
natural.  Es  la  marcha  necesaria  de  la  vida,  en  los  pue- 
blos como  en  los  individuos. 

Paulatinamente  han  ido  desapareciendo  aquellos  re- 
sabios que  mal  nos  impulsaban. 

Progresamos  y  adelantamos  en  el  aprendizaje  de 
nuestra  vida  libre  e  institucional.  El  horizonte  se  cla- 
rea ;  y  ¿  veníamos  precisamente  en  estos  momentos,  a  pre- 
cipitar la  solución  de  un  problema  tan  grave  y  cuyos  an- 
tecedentes le  son  tan  desfavorables? 

-  Cuando  todo  nos  anuncia  la  calma  futura,  porque 
vamos  transponiendo  la  vida  escabrosa  de  la  jornada, 
¿arrojaremos  nosotros  mismos  un  obstáculo  que  nos  de- 
tenga y  acaso  nos  obligue  a  retroceder? 
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Pero  si  aún  y  después  de  todas  estas  observaciones, 
los  espíritus  impresionables  siguen  vacilantes  y  tenien- 
do nuevas  perturbaciones  con  motivo  de  los  elementos 
anárquicos  que  se  puedan  mantener  aquí,  tenemos  en 
nuestra  mano,  señor  presidente,  los  medios  de  conjurar 
completamente  el  peligro.  .. 

Este  aparece  en  Buenos  Aires  por  confesión  de  los 
sostenedores  de  la  federalización.  No  se  resuelve  la  me- 
dida por  temor  de  las  otras  provincias,  que  se  consideran 
más  fieles  a  la  Nación,  por  una  parte,  y  atenta  la  debi- 
lidad relativa  de  sus  fuerzas  también. 

Una  provincia  como  ésta,  con  setecientos  mil  habi- 
tantes y  con  todos  los  elementos  que  encierra  en  su  se- 
no, gobernada  por  un  hombre  del  carácter  del  doctor  Te- 
jedor, —  se  dice  —  es  un  peligro  para  la  nacionalidad 
argentina. 

Y  bien ;  nada  más  tenemos  que  hacer  sino  cumplir 
fielmente  nuestro  programa  y  llevar  a  la  práctica  los 
preceptos  constitucionales  que  descentralizan  el  poder  en 
la  provincia,  estableciendo  las  Municipalidades  y  las  Jus- 
ticias de  Paz,  como  la  "carta"  lo  estatuye. 

Entreguemos  al  gobierno  propio  todos  los  depar- 
tamentos o  distritos,  emancipémosles  del  tutela  je  de  los 
gobernadores,  démosles  la  autonomía  a  que  tienen  dere- 
cho por  la  ley  fundamental,  y  se  hará  completamente  im- 
posible un  nuevo  Tejedor.  Todos  esos  centros,  que  com- 
ponen la  personalidad  política  de  la  provincia,  dirigi- 
dos por  ellos  mismos  y  responsables  de  sus  actos,  dueños 
de  sus  elementos  y  libres  de  la  acción  inmediata  del  Po- 
der Central,  serán  entonces  una  verdadera  y  sólida  ga- 
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rantía  de  la  paz.  Teniendo  que  hacer  su  gobierno  inme- 
diato y  dependiendo  de  su  buen  juicio  y  del  acierto  con 
que  procedan  sus  más  caros  intereses,  ya  veremos  levan- 
tarse el  elemento  conservador  tomando  una  intervención 
influyente,  y  al  mismo  elemento  extranjero  que  se  en- 
cuentre en  aptitud  por  los  términos  de  la  ley.  Antes  que 
todo  se  preocuparán  y  cuidarán  de  esos  intereses,  elimi- 
nando la  intriga  política  y  las  evoluciones  impropias  que 
ella  engendra. 

Todo  y  cualquier  gobernante  que  pretenda  lanzarse 
en  aventuras  guerreras  y  comprometer  el  orden  y  la 
paz  de  la  Provincia,  al  impulso  de  sus  ambiciones  per- 
sonales o  de  sus  sentimientos  extraviados,  se  encontrará 
impotente  y  desarmado,  porque  las  comunas  libres  no  le 
han  de  seguir  en  sus  propósitos  ni  le  han  de  entregar 
sus  elementos. 

El  no  puede  tampoco  avasallarlas  como  ahora,  que 
son  gobernados  por  sus  agentes,  arbitros  de  la  situación 
en  la  localidad  respectiva,  de  manera  que  sólo  necesita  po- 
ner el  dedo  en  el  telégrafo  para  imprimir  el  movimiento 
y  la  dirección  que  quiera.  Y  es  tan  cierto  esto,  que  a  na- 
die se  le  ocurrirá  sostener  que  si  la  descentialización  se 
hubiera  practicado  antes  de  ahora,  el  doctor  Tejedor  ha- 
bría podido  promover  el  movimiento  insurreccional  que 
al  fin  le  obligó  á  descender  de  su  puesto.  No  hubiese  te- 
nido en  sus  manos  los  medios  de  ejecutarlo,  aún  cuando 
lo  hubiera  proyectado,  porque  no  dispondría  de  los  ele- 
mentos principales  que  necesitara,  y  le  sirvieron  enton- 
ces. La  poderosa  fuerza  policial  de  la  ciudad  sería  diri- 
gida y  gobernada  por  la  corporación  municipal,  y  del 
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mismo  modo  en  las  otras  localidades,  elementos  que,  co- 
mo se  sabe,  fueron  la  base  de  su  resistencia  y  de  sus 
planes. 

Y  aquí  tenemos,  señor,  una  prueba  elocuente  de  las 
consecuencias  y  de  los  inconvenientes  de  la  centraliza- 
ción. 

Los  convencionales  del  73,  hombres  distinguidos 
que  habían  gastado  mucha  parte  de  su  vida  en  la  direc- 
ción de  los  negocios  públicos  y  en  el  estudio  de  los  pro- 
blemas políticos,  aleccionados  por  dolorosas  experiencias, 
se  preocuparon,  como  era  natural,  y  desde  el  primer  mo 
mentó,  de  la  solución  de  estas  cuestiones  sobre  gobierno 
propio,  para,  darle  la  mayor  garantía. 

Gobernantes  voluntariosos  y  mal  inclinados,  habían 
hecho  sentir  más  de  una  vez  sobre  el  pueblo,  los  perni- 
ciosos efectos  de  la  centralización.  Interviniendo  en  to- 
das partes,  llevando  su  acción  a  todas  las  localidades, 
gobernándolas  a  su  voluntad  por  medio  de  sus  agentes, 
su  autoridad  era  inquebrantable  y  todo  lo  dominaban  y 
lo  podían  avasallar,  sin  encontrar  resistencias  eficaces. 

La  descentralización  era  reclamada  por  el  pueblo 
que  sintiéndose  con  aptitudes  para  dirigir  por  sí  mismo 
los  negocios  comunales,  no  quería  permanecer  bajo  la  tu 
tela  de  un  poder  que  todo  lo  absorbía. 

La  Constitución  del  73  respondió  a  esas  legítimas  as 
piraciones  y  sancionó  la  autonomía  de  las  comunas, 
emancipándolas  de  aquella  intervención  nociva,  que 
ahogaba  la  iniciativa  y  debilitaba  su  actividad,  librando 
su  suerte  y  su  destino  a  la  voluntad  de  un  gobernante. 

Así  aseguraba  la  libertad  con  el  orden.  Ni  una  ni 
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otra  quedaban  dependientes  del  mal  gobernante.  Las 
colectividades  comunales,  dueñas  de  sí  mismas  y  respon- 
sables de  sus  actos,  serían  las  primeras  en  trabajar  una 
situación  normal  que  les  asegurase  sus  derechos,  impul- 
sando el  progreso  y  el  desenvolvimiento  de  sus  legítimos 
intereses. 

Descentralicemos,  pues,  en  la  Provincia,  y  habremos 
conjurado  todo  peligro  para  el  porvenir;  pero  no  cen- 
tralicemos  al   mismo   tiempo    en  la   Nación 

"Pero  la  solución  que  damos  a  este  problema  po- 
lítico, nos  contestan  los  sostenedores,  es  la  solución  que 
la  historia  y  la  tradición  nos  aconseja :  Buenos  Aires 
es  la  capital  tradicional  é  histórica  de  la  República  Ar- 
gentina ' '. 

Esto  no  es  exacto,  y  parece  increíble,  señor  presi- 
dente, que  algunos  espíritus  distinguidos  hagan  tan  la- 
mentable confusión  de  ideas.  En  primer  lugar,  es  un 
malísimo  sistema  tomar  la  tradición  como  razón  supre- 
ma y  decisiva  para  la  resolución  de  estos  problemas  de 
alta  filosofía  política. 

Es  de  la  escuela  conservadora  y  aún  puedo  lla- 
marla estacionaria,  que  se  levanta  todavía  al  frente  de 
la  escuela  racional  y  liberal.  La  tradición,  tomada  en 
ese  sentido  quiere  mantenernos  con  la  vista  fija  en  el 
pasado,  únicamente,  sin  dirigirla  un  momento  al  por- 
venir; quiere  ligarnos  con  vínculos  inflexibles  a  situa- 
ciones y  épocas  que  han  desaparecido,  levantando  una 
barrera  en  el  camino  del  progreso  y  desconociendo  las 
exigencias  modernas. 

Xo  es  el  sistema  que  nos  conviene  adoptar  si  que- 
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remos  avanzar  francamente  en  el  sendero  que  nos  seña- 
laron nuestros  mayores  cuando  luchaban  entusiastas  e 
iluminados  por  grandes  esperanzas,  para  quebrar  la 
dominación  monárquica  y  legarnos  una  nación  viril, 
que  fuera  ejemplo  en  este  continente  a  los  pueblos  que 
quisieran    vivir    en    libertad. 

"Para  mantener  las  instituciones  libres  en  su  ver- 
dadero espíritu  — ■  escribe  uno  de  los  más  distinguidos 
publicistas  americanos,  —  es  indispensable  hacer  una 
lata  distribución  del  poder  político,  sin  ninguna  consi- 
deración a  las  circunstancias  que  hayan  dado  origen 
a  la  formación  del  gobierno.  Este  es  un  gran  problema 
de  filosofía  política  y  no  una  simple  cuestión  acciden- 
tal en  la  historia  de  una  clase  particular  de  institucio- 
nes". 

Pero  tampoco  es  exacto,  señor  presidente,  que 
Buenos  Aires  sea  la  capital  tradicional  de  la  Repúbli- 
ca Argentina,  federalmente  organizada.  Sería  y  era 
realmente  la  capital  del  Virreynato,  esto  es,  la  capital 
monárquica. 

La  República  Argentina,  personalidad  política  nueva 
en  la  familia  de  las  naciones  independientes,  no  existía 
durante  la  monarquía  española,  cuando  era  una  por- 
ción, por  así  decirlo,  de  los  dominios  de  aquella. 

Las  colectividades  o  los  pueblos  que  hoy  componen 
nuestra  nacionalidad,  emancipándose  unos  tras  de  otros, 
tomaban  un  nuevo  ser,  o  mejor  dicho,  aparecían  recién 
a  la  vida  propia,   con  una  personalidad  política. 

La  monarquía  fué  el  caos  para  nosotros,  y  de  allí 
nada  se  puede  deducir  ni  desprender  razonablemente 
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Ninguna  vinculación  legal,  que  tome  punto  de  partida 
en  la  monarquía-  puede  invocarse  respecto  a  los  pueblos 
que  formaron  más  tarde  la  República  Argentina. 

Con  1a  emancipación,  con  la  nueva  vida,  aquella 
vinculación  desapareció. 

Las  necesidades  y  las  exigencias  de  la  lucha  he- 
roica que  sostenían  para  asegurar  su  independencia  y 
su  libertad,  les  mantenía  necesariamente  unidos  y  bajo 
la  dirección  accidental  y  provisoria  de  aquel  que  con 
mayores  elementos  podría  afrontar  la  cruzada  benéfi- 
ca para  todos;  pero  siempre  se  reconocieron  recíproca- 
mente' sus  derechos  y  su  autonomía,  limitándose  a  una 
simple  invitación  cuando  querían  legalmente  vincularse. 
Y  Buenos  Aires  el  primero,  señor  presidente,  que  acep- 
taba esas  ideas  y  respetaba  aquellos  derechos. 

Y  son  tan  exactas  estas  apreciaciones,  que  constitu- 
yéndose separadamente  el  Paraguay  y  las  provincias 
del  Alto  Perú,  fueron  por  todos  respetadas  y  han  per- 
manecido independientes. 

Era  indudable  que  a  las  provincias  convenía  una 
vinculación  seria  para  formar  entre  todas  una  nación 
fuerte  y  respetable  en  el  exterior.  Colectividades  rela- 
tivamente débiles,  necesitaban  del  apoyo  recíproco  pa- 
ra desenvolverse  bien,  y  la  analogía  de  sus  propios  in- 
tereses les  impulsaban  en  ese  sentido. 

Buscaron,  pues,  de  continuo  aquella  unión  legal, 
pero  queriendo  conservar  la  mayor  suma  de  su  autono- 
mía, si  me  permite  esta  frase,  se  inclinaron  decidida- 
mente á  una  organización  federal. 

No   sería   eficaz  una    Federación   pura,    y   acepta- 
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ban  el  sistema  mixto  de  la  América  del  Norte  y  de  la 
Suiza.  Transaban,  como  allí,  la  idea  federal  y  la  idea 
unitaria;  pero  la  primera,  con  su  tendencia  descentra- 
lizadora,*quería  predominar  siempre  en  la  combinación. 
Sólo  se  constituía  un  poder  general  y  superior,  a  fines 
expresamente  determinados,  dejando  a  las  provincias 
con  todos  los  derechos  autonómicos,  cuya  delegación  no 
fuese  indispensable  a  la  autoridad  central. 

Corno  ya  se  ha  visto,  todas  las  organizaciones  uni- 
tarias que  se  intentaron  al  principio,  fueron  abierta- 
mente rechazadas  por  los  pueblos,  siendo  la  causa  de 
graves  y  lamentables  perturbaciones  que  fatalmente  re- 
tardaron la  unión. 

La  organización  unitaria  exigía  como  cabeza  el 
centro  más  poderoso,  y  Rivadavia  se  la  dio:  Rivadavia 
cayó  con  su  sistema. 

Malas  pasiones  y  peores  propósitos  impulsaron  a 
un  caudillo  militar  y  preponderante  en  1853  a  grabarla 
en  la  constitución  federal,  que  bajo  sus  auspicios  se  dic- 
taba, y  esa  constitución  tuvo  que  ser  corregida  borrán- 
dose aquella  cláusula.  El  general  Mitre  la  intentó  en 
1862,  y  un  solemne  movimiento  de  opinión  le  contuvo 
en  sus  primeros  pasos. 

¿Cuándo  ha  sido,  pues,  Buenos  Aires,  la  capital 
de  la  República  Argentina,  reconocida  y  aceptada  por 
los  pueblos,  si  cada  vez  y  siempre  que  han  querido  or- 
ganizarse definitiva  y  legalmente  la  han  resistido  com- 
batiendo tenazmente  la  tendencia  centralizadora  que  en 
esa  solución  se  entraña?  Podríamos  decir,  más  bien,  que 
la  capital  fué  tradicionalmente  rechazada  por  la  Repúbli- 
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ca  Argentina.  Yo  reconozco  que  ha  sido  la  capital  de  la 
monarquía  y  del  círculo  unitario,  cuyo  jefe  era  el  señor 
Rivadavia. 

Tampoco  son  un  misterio  las  ideas  monarquistas  de 
esos  señores.  Tal  vez  querían  concentrarlo  todo  en  sus 
manos  por  las  responsabilidades  de  la  lucha  que  di- 
rigían y  para  imprimirle  una  dirección  más  firme;  tal 
vez  comprendían  que  en  un  gobierno  monárquico  ó 
aristocrático,  ellos  harían  la  clase  privilegiada  y  siem- 
pre directiva  de  los  negocios  públicos.  Pero  no  obstante 
sus  altas  condiciones,  sus  ideas  y  sus  tendencias  fueron 
vencidos  siempre  por  esas  masas  populares-  que  pro- 
cediendo al  impulso  del  sentimiento  íntimo  de  la  li- 
bertad que  se  despertaba  en  su  naturaleza  vigorosa, 
salvaron  el  principio  democrático  y  la  revolución  eman- 
cipadora, negándose  a  recibir  un  nuevo  dueño. 

Pero  si  Buenos  Aires  fué  la  capital  monárquica  y 
la  capital  unitaria,  esa  es  precisamente  la  razón  teórica, 
como  lo  dice  el  señor  Sarmiento,  para  rechazarla  en  el 
régimen  federal.  Y  es  inexplicable,  repito,  semejante 
confusión  de  ideas  en  espíritus  bien  preparados,  invo- 
car las  tradiciones  y  las  soluciones  de  sistemas  com- 
pletamente antagónicos-  para  aplicarlos  en  una  Repú- 
blica federalmente  constituida. 

Lo  que  es  necesario  políticamente  en  aquellas  cons- 
tituciones, tiene  que  ser  un  grave  inconveniente  en  la 
que  con  índole  opuesta  se  forma.  Unas  quieren  concen- 
trar el  poder  político,  y  es  de  su  esencia  hacerlo  así;  y 
la  otra  tiende  a  distribuirlo  latamente  entre  las  di- 
versas   colectividades    cuya    autonomía     reconoce.     Son 
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términos  que  no  se  concillan ;  que  se  repugnan  y  se  re- 
chazan. 

Y  si  hemos  combatido  constantemente  un  régimen 
porque  no  se  armonizaba  con  nuestros  sentimientos  y 
nuestras  aspiraciones,  porque  le  considerábamos  incon- 
veniente y  contrario  a  las  instituciones  que  deseábamos 
implantar  y  bajo  cuyos  auspicios  queríamos  desarro- 
llar nuestra  vida  social  y  política,  es  verdaderamente 
inexplicable  y  aun  chocante,  buscar  en  las  condiciones 
en  que  ese  sistema  se  complementaba  el  fundamento 
para  la  resolución  de  un  problema  que  viene  precisa- 
mente a  elaborar  el  último  resorte  de  nuestra  organiza- 
ción política. 

Pero  es'que  necesitamos  y  queremos  un  gobierno 
fuerte,  nos  contestan. 

¿Y  qué  significa  esto  de  los  gobiernos  fuertes? 
¿Qué  alcance  tiene  la  frase;  hasta  dónde  va  el  propósito 
de  la  evolución? 

Yo  no  la  entiendo  bien,  señor  presidente,  ni  puedo 
explicármela  de  una  manera   satisfactoria. 

En  un  país  constituido,  que  tiene  por  su  carta  or- 
gánica perfectamente  constituidos  los  poderes  y  des- 
lindadas las  atribuciones,  yo  no  comprendo  otro  go- 
bierno fuerte,  sino  el  de  la  ley  severa  e  imparcialmente 
aplicada  con  los  elementos  necesarios  para  hacerla  res- 
petar. ¿  Tiene  el  poder  central  esos  elementos  ? 

Acabo  de  examinarlos  en  mi  exposición  anterior, 
poniéndolos  a  la  vista  de  todos.  Un  gobierno  que  dis- 
pone de  la  gran  parte  de  la  renta  de  la  Nación,  y  con 
facultades  ilimitadas  para  mantener  un  ejército  perma- 
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nente,  que  puede  colocarlo  y  distribuirlo  a  su  voluntad, 
es  un  ''poder  muy  respetable,  señor  presidente,  es 
una  "autoridad"  que  siempre  se  hará  obedecer  en  el 
ejercicio  de  sus  atribuciones.  Xada  tiene  que  temer  pro- 
cediendo legítimamente ;  toda  y  cualquiera  transgresión 
que  se  pretenda,  será  sin  gran  esfuerzo  reprimida.  Aca- 
bamos de  verlo  en  estos  últimos  sucesos. 

La  tendencia  autoritaria  se  desenvuelve  entre  nos- 
otros de  una  manera  alarmante.  Son  los  partidarios 
de  esa  escuela  que  atribuyen  al  "Poder  social"  derechos 
absolutos  e  independientes,  sin  pensar  que  sólo  es  un 
encargado  de  armonizar  y  garantir  los  derechos  de  los 
asociados.  Son  los  que  pretenden  la  infalibilidad  en  la 
'"autoridad  suprema",  puesto  que  sus  órdenes  deben 
ser  obedecidas  y  acatadas  sin  observación  ni  control  de 
ninguna  especie.  "Allí  donde  el  "'Poder"  habla  y  pro- 
cede, allí  estará  necesariamente  la  razón". 

Es  el  que  debe  dirigirlo  todo,  que  debe  impulsarlo 
todo,  porque  es  el  que  mejor  piensa  y  obra  también. 

Xo  es  ésta  nuestra  teoría,  ni  ha  de  ser  por  cierto, 
la  de  todos  aquellos  que,  amando  sinceramente  nues- 
tras instituciones  democráticas  y  no  reconociendo  entre 
nosotros  más  soberano  que  el  pueblo,  ie  quien  los  go- 
bernantes son  simples  mandatarios,  buscan  soluciones 
distintas  a  las  de  aquellos  señores,  a  fin  de  que  esos 
gobernantes  no  abusen  ni  usurpen  los  derechos  de  su 
mandante. 

Xo  desnaturalicemos,  pues,  las  instituciones  por- 
las  que  tanto  hemos  luchado  y  tantos  sacrificios  han  he- 
cho  nuestros   mayores. 
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Con  las  vacilaciones  inevitables  y  naturales  en  un 
pueblo  nuevo,  ellas  se  han  ido  radicando  paulatinamen- 
te, y  en  vez  de  hacer  una  reacción  infundada,  debemos 
todos  propender  a  que  se  desenvuelvan  y  se  perfeccio- 
nen, separándoles  todo  obstáculo  en  su  marcha  progre- 
siva. Y  el  medio  más  seguro  de  conservar  una  forma 
establecida  —  dice  un  notable  publicista  que  acaba  de 
escribir  un  bello  libro  sobre  la  teoría  del  Estado,  — 
es  evitar  todo  abuso  de  la  autoridad  para  que  ella  no 
degenere. 

"El  poder  legítimo  tiene  poco  que  temer  mientras 
proceda  con  justicia  y  con  derecho  y  no  piense  sino  en 
el  bien  público.  Es  él,  quien  por  sus  desvíos  e  irregula- 
ridades, suele  minar  de  continuo  sus  propios  funda- 
mentos, desprestigiando  su  autoridad  moral.  Y  el  abu- 
so del  "poder"  es  tanto  más  temible  a  medida  que  dis- 
ponga de  mayores  elementos.  Más  el  "poder  es  fuerte, 
más  la  corrupción  es  fácil.  Para  asegurar  el  poder  legí- 
timo, es  necesario  impedir  a  todo  trance  que  él  exagere 
sus  facultades,  y  es  indispensable  buscarle  el  contra- 
peso que  prevenga  el  arbitrario.  Es  un  mal  amigo  de 
los  gobernantes  el  que  llama  a  toda  contradicción  seria 
y  firme  una  rebelión  o  una  traición.  Un  hombre  de  es- 
tado sabe  aprovechar  las  mismas  fuerzas  contrarias  pa- 
ra corregir  sus  abusos,  librarse  de  errores  y  redoblar 
sus  esfuerzos  en  el  sentido  del  bien  público". 

Más  el  Poder  es  fuerte,  más  la  corrupción  es  fácil 
—  dice  el  publicista,  — ■  y  sus  abusos  son  tanto  más  te- 
mibles a  medida  que  dispongan  de  mayores  elementos. 

¿Se  han  detenido  a  meditar  un  momento,  los  sos- 
discursos  Y  ESCRITOS— 12         '  ■*■  '  ' 


tenedores  del  proyecto  sobre  la  estructura  que  por 
nuestra  carta  tiene  el  "Poder"  que  por  esta  evolución 
se  levanta  con  más  fuerza? 

Uno  de  los  problemas  que  más  han  preocupado 
siempre  a  los  pueblos  libres  y  que  quieren  realmente 
vivir  en  régimen  de  libertad,  —  dice  el  publicista  ar- 
gentino doctor  Vicente  López,  en  unas  bellas  páginas 
que  andan  por  ahí,  y  que  tal  vez  le  han  sido  inspiradas 
por  la  lectura  de  los  interesantes  libros  de  los  señores 
Fischel  y  Bagehot  —  uno  de  los  problemas,  decía,  que 
más  han  preocupado  a  los  pueblos  que  desean  ser  libres 
y  hacer  el  gobierno  propio,  es  la  naturaleza  del  "Po- 
der Ejecutivo"  y  el  mecanismo  que  ha  de  dársele,  para 
que  su  acción  se  desenvuelva  de  manera  que  no  se  haga 
sentir  en  el  gobierno  más  influencia  eficiente  que  la 
opinión  pública.  Es  el  Ejecutivo  el  que  realmente  go- 
bierna, no  obstante  la  separación  e  independencia  que 
se  establece  en  las  cartas  orgánicas  ' '  distribuyendo  y 
deslindando  las  facultades  de  los  diversos  poderes  que 
constituyen  la  autoridad  gubernativa". 

Las  funciones  judiciales  son  meramente  pasivas  y 
en  un  orden  perfectamente  limitado.  El  departamento 
Legislativo  establece  los  principios  y  dicta  las  reglas 
generales. 

Es  el  Ejecutivo  que  administra,  ejecuta  y  hasta 
interpreta  la  ley  al  aplicarla ;  el  que  hace  sentir  su  ac- 
ción en  todas  partes  y  a  cada  momento,  obrando  a  su 
propio  juicio.  Administrar,  interpretar  y  aplicar  la  ley, 
es  gobernar  efectivamente.  Es  el  Ejecutivo  que  invier- 
te la  renta,  distribuye  los  servicios,  elije  y  nombra  la 
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gran  parte  de  los  empleados  y  se  encuentra,  por  con- 
guiente,  en  actitud  de  halagar  casi  todas  las  aspira- 
ciones, de  prodigar  favores,  conquistar  voluntades  y  sa- 
tisfacer una  multiplicidad  de  intereses  y  pretensiones 
de  todo  género. 

Su  influencia  puede  desarrollarse  de  una  manera 
poderosa,  porque  como  he  dicho  antes,  es  su  acción  y 
su  mano  que  se  ve,  que  aparece  y  se  siente  en  todas 
partes  y  a  cada  momento  en  las  corrientes  de  la  vida  po- 
lítica y  social. 

Y  tan  es  así,  señor  presidente,  que  se  habrá  obser- 
vado cómo  entre  nosotros,  para  la  generalidad  de  las 
gentes  que  no  se  detienen  a  meditar  y  estudiar  nues- 
tro mecanismo  político  y  nuestra  organización  constitu- 
cional, el  gobierno,  en  el  sentido  lato  de  la  palabra,  es 
el  Poder  Ejecutivo,  tanto  en  el  orden  provincial  como 
en  el  nacional.  La  acción  y  la  influencia  de  los  otros 
departamentos  o  las  ramas  del  "Poder  público"  pasan 
desapercibidas  y  sin  dejar  grandes  impresiones  en  el 
espíritu  del  pueblo.  Ahora  bien,  señor  presidente ;  el 
gobierno  representativo,  el  gobierno  del  pueblo  por  el 
pueblo  en  esa  forma,  para  que  no  desnaturalice  su  mi- 
sión y  sea  el  agente  eficaz  de  las  instituciones  libera- 
les, tiene  que  ser  un  gobierno  de  opinión. 

La  influencia  de  esa  opinión  pública  debe  hacerse 
sentir  constantemente  en  sus  deliberaciones.  Si  los  po- 
deres públicos  quedan  completamente  entregados  a  su 
voluntad  y  pueden  fácilmente  prescindir  de  aquel  con- 
trol, las  instituciones  escritas  serán  subvertidas  con  la 
misma  facilidad  en  la  práctica. 
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El  gobierno  representativo  democrático,  recono- 
ciendo la  soberanía  del  pueblo  y  desenvolviéndole  en 
sus  verdaderas  tendencias,  no  consiste  únicamente  en 
la  elección  de  los  mandatarios,  dejándolos  después  com- 
pletamente libres  para  obrar  según  sus  juicios  y  sus 
propias  inspiraciones.  La  opinión  pública,  esa  entidad 
anónima,  pero  soberana,  según  la  misma  y  bella  expre- 
sión del  señor  Ministro  de  Gobierno,  tiene  el  derecho 
de  vigilar  constantemente  a  esos  mandatarios  y  ejercer 
una  verdadera  y  legítima  superintendencia. 

Si  los  gobernantes  pudieran  y  tuvieran  el  derecho 
de  prescindir  do  aquella  influencia  y  obrar  según  su 
propia  y  soberana  voluntad,  no  sería  en  definitiva  el 
pueblo  que  dirigiría  sus  más  grandes  intereses,  pues 
despojado  así  y  absolutamente  de  su  soberanía,  —  du- 
rante el  plazo  más  o  menos  largo,  fijado  al  período  de 
aquéllos,  —  sus  legítimas  aspiraciones  y  exigencias  ten- 
drían que  limitarse  a  una  súplica,  esperando  una  gra- 
cia del  omnipotente.  ~s 

Cómo  debe  ejercerse  la  influencia  de  la  opinión, 
especialmente  sobre  ese  "Poder"  cuya  acción  es  tan 
sensible  y  eficaz  en  los  intereses  sociales,  es  la  cuestión 
que  presenta  el  publicista  citado. 

Tres  son  los  países  que  deseando  asegurar  las  ins- 
tituciones liberales,  la  han  resuelto  de  distinto  modo. 
La  Inglaterra  y  la  Suiza  en  Europa,  y  los  Estados  Uni- 
dos en  América ;  la  primera  estableciendo  el  Ejecutivo 
parlamentario  y  la  secunda  haciéndole  colegiado  y 
anualmente   elegido   por  la  Asamblea,     y  los    Estados 
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Unidos  haciéndolo  unipersonal  y  por  elección  del  pue- 
hlo  en  cada  período,  que  es  fijo  e  inalterable. 

El  gobierno  de  Gabinete,  que  también  así  se  dice 
en  Inglaterra,  es  tal  vez  y  sin  tal  vez,  el  que  está  más 
vinculado  a  la  opinión  pública  y  el  que  más  obedece  a 
sus  influencias  y  a  sus  cambios,  como  cambian  y  se  re- 
nuevan sus  intereses,  sus  necesidades  y  sus  exigencias. 

Lns  señores  diputados  deben  saber  que  el  gabinete 
depende  allí  del  movimiento  parlamentario,  y  dura 
tanto  timpo  cuanto  le  acompaña  la  mayoría.  Una  vez 
que  ésta  le  abandona,  ya  no  tiene  derecho  a  gobernar  y 
es  del  seno  de  esta  mayoría  que  surge  el  nuevo  ministro. 

Se  cree  y  con  razón,  porque  ésta  es  la  presunción 
aceptable,  que  la  mayoría  parlamentaria  representa  e 
interpreta  la  opinión  del  país,  en  los  momentos  en  que 
se  manifiesta,  y  allí  solo  tienen  título  para  gobernar  los 
que  han  conseguido  o  atraído  esa  opinión:  El  "Poder" 
viene  a  ser  un  premio  para  los  que  han  bien  interpre- 
tado y  respondido  a  las  legítimas  aspiraciones  que  el 
pueblo  siente,  según  la  corriente  de  ideas  en  que  se  en- 
cuentra. Y  he  dicho  que  son  ellos  los  que  solamente  tie- 
nen derecho  a  gobernar,  porque,  como  lo  sabrán  tam- 
bién los  señores  diputados,  es  allí  donde  realmente  "el 
Rey  reina,  pero  no  gobierna".  "El  monarca,  —  dice 
un  escritor  inglés,  —  dirige  los  honores,  pero  la  tesore- 
ría dirige  los  negocios  públicos". 

La  composición  del  Ejecutivo  suizo  y  la  forma  de 
su  elección,  a  tan  breve  plazo,  la  vincula  también  de  un 
modo  serio  a  la  opinión  pública.  Su  influencia  se  pue- 
de ejercer  y  se  hace  sentir  fácilmente. 
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La  Constitución  americana  y  la  nuestra  que  le  si- 
gue, han  entregado  al  pueblo  directamente  la  elección 
de  su  Ejecutivo  impersonal,  y  digo  directamente  por- 
que se  entiende  y  se  hace  en  la  práctica  imperativo  el 
mandato  que  reciben  los  electores.  Pero  una  vez  nom- 
brado el  Presidente  de  la  Nación,  la  opinión  pública  no 
tiene  una  forma  orgánica,  un  resorte  constitucional  que 
la  mantenga  con  una  influencia  verdaderamente  eficaz 
sobre  su  elegido,  obligándole  a  seguir  en  sus  corrientes 
o  a  separarse  del  puesto  en  que  ya  no  inspira  confian- 
za o  no  ha  manifestado  las  aptitudes  necesarias  para 
desempeñarle   debidamente. 

El  jefe  del  Ejecutivo  es  el  arbitro  de  su  situación 
y  de  su  política,  si  puedo  hablar  así,  durante  el  perío- 
do de  su  administración. 

Escuchará  o  no  atenderá  los  ecos  de  aquella  opi- 
nión en  la  forma  extraoficial  que  lleguen  a  sus  oídos, 
porque  encastillado  en  su  puesto  de  plazo  fijo  e  inal- 
terable, como  dice  el  escritor  argentino,  podrá  seguir 
sin  responsabilidad  efectiva  su  política  personal  y  sus 
propias  inspiraciones.  Sus  ministros  son  sus  agentes, 
que  dependen  solamente  de  su  voluntad,  y  muy  poco  o 
nada  tienen  que  temer,  tampoco,  respecto  de  su  puesto, 
mientras  sean  del  agrado  y  de  la  confianza  de  su  jefe. 

No  digo  que  aquella  opinión  sea  siempre  impune- 
mente menospreciada,  y  que  su  poder  moral  no  se  haga 
sentir  algunas  veces  sobre  el  ánimo  del  gobernante, 
conteniéndole  en  sus  extravíos;  pero  es  la  verdad  que 
no  tiene  un  medio  perfectamente  eficaz  para  impo- 
nerse e  impulsar  el  movimiento  político  y  administrati- 
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vo,  como  en  el  mecanismo  inglés.  Debemos,  pues,  cuidar 
mucho  de  que  ella  se  conserve,  siquiera  sea  con  esa 
fuerza  moral,  evitando  a  todo  trance  que  pueda  ser 
fácilmente  sofocada  y  dominada  por  el  "Poder". 

Acaso  se  me  dirá  que  ahí  está  el  Legislativo  para 
controlar,  acusar,  y  destituir  al  mal  gobernante;  pero, 
señor  presidente,  ¿acaso  no  conocemos  la  ineficacia  de 
esas  medidas  y  las  grandes  dificultades  que  se  tocan 
para  adoptarlas?  El  juicio  político,  considerado  como 
medida  extrema,  como  remedio  supremo,  sería  y  será 
casi  siempre  rehuido  porque  produciría  una  verdadera 
conmoción  en  el  país.  También  para  fundarlo  se  re- 
quieren actos  verdaderamente  delictuosos,  y  el  gober- 
nante sin  cometerlos,  puede  llevar  una  política  extra- 
viada, divorciarse  con  la  opinión  pública  y  herir  los 
intereses  del  pueblo.  Y  por  fin,  señor  presidente,  cuan- 
do el  Ejecutivo  lo  quiere  avasallar  todo  y  se  resuelve  a 
imponer  su  voluntad  contando  con  los  elementos  ne- 
cesarios, fácilmente  se  anula  la  acción  del  Congreso;  y 
nunca  le  falta  tampoco  un  círculo  más  o  menos  impor- 
tante que  lo  apoye  viviendo  de  su  calor  y  de  sus  fa- 
vores. 

¿Cuándo  hubo  entre  nosotros  un  juicio  político? 
¿  Cuántos  presidentes  y  gobernadores  han  sido  acusa- 
dos y  destituidos .'  Nadie  me  citará  un  ejemplo,  y  no  es 
porque  todos  nuestros  gobernantes  hayan  procedido  co- 
mo buenos.  Lo  señores  diputados  deben  recordar  que 
hemos  tenido  algunos  un  poco  desafectos  a  los  procedi- 
mientos regulares. 

¿  Cuándo    ha    sido    un    ministro    derrocado    por    un 
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Parlamento?  Sus  medidas  son  rechazadas,  sus  proyec- 
tos derrotados,  sus  actos  censurados  muchas  veces;  pe- 
ro los  señores  ministros,  encastillados  también  en  sus 
puestos,  no  se  preocupan  mucho  de  esas  manifestaciones 
contrarias  y  elocuentes  de  los  representantes  del  pueblo. 
Y  por  último,  señor  presidente,  es  preferible  y  mejor 
evitar  el  abuso  y  no  esperar  a  que  se  produzca  para 
castigarlo. 

Los  americanos,  con  su  buen  sentido  y  siempre 
previsores  y  celosos  de  sus  instituciones  democráticas, 
salvan  los  inconvenientes  señalados  tendiendo 
a  descentralizar  y  evitando  todo  aquello  que  pueda 
darle  una  preponderancia  nociva  al  Gobierno  Central, 
y  especialmente  al  'Poder"  más  temible  en  ese  i 
al  Poder  Ejecutivo.  Y  nosotros,  que  tenemos  experien- 
cias más  dolorosas,  procedemos,  $m  embargo,  en  senti- 
do contrario;  queremos  fortalecer  más  y  más,  de  todos 
modos  y  a  todo  trance  el  Poder  que  tantas  veces  nos 
ha  hecho  sufrir  esas  experiencias. 

Dadas  las  condiciones  en  que  se  encuentra  todavía 
la  República  Argentina — el  anieo  centro  en  donde  la 
opinión  pueda  man'festar  esa  fuerza  moral,  ejerciendo 
un  benéfico  control. — es  ésta  tan  populosa  e  ilustrada 
ciudad,  la  misma  que  se  entrega  ;í  la  acción  inmediata 
de  ese  ''Poder",  que  así  podrá  avasallarla  paulatina  o 
rápidamente,  sin  gran  esfuerzo,  r»or  cierto. 

I  Qué  nos  queda  después  de  consumada  esta  evolu- 
ción incomprensible? 

¿De  qué  modo  se  podrá  defonder  el  Pueblo — sin 
lanzarse  en  las  vías  violentas — contra  las  irregularida- 
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des  3  extravíos  de  nn  "Poder'  que  tan  fuerte  se  hace, 
poniendo  en  sus  manos  los  elementos  que  debieran  ser- 
vir para  bien  encaminarlo? 

Y  recordando  siempre  los  móviles  y  propósitos  de 
esta  ley,  que  viene  para  quebrar  esta  influencia  consi- 
derada nociva, — que  tiene  la  Provincia  de  Buenos  Ai- 
res, y  especialmente  su  gran  ciudad, — desde  el  mo- 
mento en  que  ésta  se  convierta  en  territorio  nacional, 
habrá  desaparecido  también  la  única  palabra  influyen- 
te, la  única  opinión  que  puede  manifestarse  con  con- 
ciencia ilustrada  en  ios  problemas  políticos  de  nuestro 
País.   (Aplausos). 

Y  estoy,  seguro,  señor  Presidente  (y  hablo  así  por- 
que be  meditado  las  cosas,  porque  he  observado  mucho 
los  sucesos  que  se  han  desarrollado  de  algún  tiempo  a 
esta  fecha),  estoy  seguro,  decía,  que  la  ciudad  de  Bue- 
nos Aires  no  ha  de  iener  durante  mucho  tiempo  un  Go- 
bierno Comunal  percecto,  un  régimen  municipal  en  las 
condiciones  que  lo  establece  la  "carta"  de  la  Provin- 
cia, porque  vendrían  contra  sus  propósitos  los  autores 
de  esta  evolución  mal  entendida. 

Si  es  en  esta  ciudad  donde  principalmente  se  anida 
el  espíritu  conspirador  y  hostil  a  la  Nación,  si  es  de 
aquí  de  donde  parten  los  rayos  que  pueden  arrojar  en 
un  abismo  al  País,  este  Pueblo  no  puede  ni  debe  tener 
una  vida  libre,  mientras  no  "se  corrija"  y  olvide  su 
"altanería"  y  " aherventes  pretensiones". 

Con  un  régimen  comunal  que  la  deje  un  poco  libre 
para  recuperar  un  tanto  su  influencia  y  desenvolver 
sus  "terribles"  aspiraciones,  la  medida  que  se  resuel- 
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ye  ahora  se  haría  ai  fin  contraproducente,  y  la  autori- 
dad nacional  se  vería  de  continuo  envuelta  en  graves 
peligros  y  conflictos. 

La  ciudad  de  Bueuos  Aires  dormirá  por  mucho 
tiempo  el  sueño  de  los  condenados,  y  no  exagero,  se- 
ñor Presidente,  al  decir  que  ella  será  tratada  como  fué 
tratado  París  por  el  primer  Imperio  y  la  Restauración, 
nada  más  que  al  recuerdo  de  la  célebre  comuna  revolu- 
cionaria.  (Aplausos). 

Señor  Presidente:  siento  mi  espíritu  inquieto;  te- 
mo por  el  porvenir  de  nuestras  bellas  instituciones,  a 
las  que  profeso  un  singular  cariño. 

Haremos  un  gobierno  demasiado  fuerte,  porque  lo 
dejaremos  sin  control  eficaz  y  entregado  a  sus  propias 
inspiraciones  y  sentimientos. 

Esto  es  siempre  peligroso,  porque  es  la  tendencia 
natural  en  toda  fuerza  humana  a  ensancharse  y  des- 
arrollarse ilimitadamente. 

Hay  algo,  decía  el  célebre  Fox,  que  ofusca,  que 
marea  y  no  permite  siquiera  distinguir  lo  legítimo  de 
lo  ilegítimo,  lo  justo  de  lo  injusto,  y  este  algo  es  el 
Poder. 

No  es  el  hombre  que  hace  al  Poder  despótico;  es, 
precisamente,  la  naturaleza  del  Poder  que  le  corrompe 
y  hace  tiránico  al  hombre,  porque  no  todos  los  espíri- 
tus, señor  presidente,  pueden  librarse  de  ciertas  influen- 
cias misteriosas  que  vienen  envueltas  en  ese  placer  de 
las  eminencias,  en  esas  voluptuosidades  del  mando  y 
en  esos  goces  que  se  sienten  en  la  dominación ;  y  cuan- 
do un  hombre  se  encuentra  en  la  cumbre,  en  estas  con- 
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¿liciones,  necesita,  para  no  extraviarse,  toda  la  morali- 
dad, toda  la  elevación  de  sentimientos  y  la  austera  vir- 
tud republicana  de  un  Jorge  Washington,  y  los  Was- 
hington, señor  presidente,  no  aparecen  sino  cada  tantos 
siglos .  . . 

Necesito  un  momento  de  descanso. 
Sr.  Presidente.  —  Invito  a  la  Cámara  a  pasar  a 
cuarto  intermedio.    (Así  se  hace). 

Sr.  Alem  —  Seamos,  pues,  verdaderamente  prácti- 
cos y  no  hagamos  estas  evoluciones  aprovechando  cir- 
cunstancias anormales,  sin  estudiar  cuidadosamente 
nuestra  vida  política  en  todos  sus  detalles. 

¿Quiénes  son  los  que  han  querido  siempre  traer  a 
sus  manos  los  elementos  poderosos  de  esta  Provincia, 
capitalizándola  ? 

Un  monarquista  y  tres  generales  triunfadores  en 
guerras  civiles;  tres  espadas  dominadoras,  tres  carac- 
teres habituados  al  mando  sin  control  y  sin  observa- 
ción, por  la  propia  educación  que  reciben.  La  severi- 
dad de  la  ley  y  de  la  disciplina  militar  forma  necesa- 
riamente aquellas  tendencias  dominantes;  la  educación 
hace  una  segunda  naturaleza,  y  mientras  más  alta  es 
la  jerarquía,  más  la  tendencia  se  acentúa  y  el  "mando" 
se  ejerce  de  una  manera  absoluta. 

Yo  no  soy  enemigo  de  los  militares,  y  más  de  una 
prueba  de  mi  aprecio  les  he  dado  defendiendo  en  el 
Congreso  Nacional  sus  legítimas  aspiraciones ;  pero 
comprendo,  señor  Presidente,  cnán  peligrosa  suele  ser 
la  gloria  de  un  militar  afortunado. 

Napoleón  T,   suprimiendo  la   libertad   en  Francia, 
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era.  sin  embargo,  aplaudido  y  admirado  por  su  pueblo, 
a  quien  tenía  ofuscado  con  el  brilJo  de  su  gloria,  con- 
duciéndole lleno  de  entusiasmo  a  la  batalla  y  a  la  muer- 
te, para  dominar  a  los  otros  del  continente. 

El  general  Jaekson — hombre  de  carácter  atrabilia- 
rio y  violento  y  de  capacidades  muy  medianas,  en  un 
pueblo  mucho  menos  impresionable  y  accesible  a  esos 
entusiasmos, — fué,  sin  embargo,  elegido  dos  veces  Pre- 
sidente de  la  Unión  Americana,  nada  más  que  por  ha- 
ber ganado  una  batalla  ante  los  muros  de  la  Nueva 
Orleans.  .  . 

Con  profundo  dolor  he  oído  uno  de  los  últimos  ar- 
gumentos que  se  hacían  para  sosten^  esta  evolución, 
y  que  entrañaba  una  verdadera  y  terrible  ofensa  para 
la  propia  Patria. 

"Si  echamos  la  vista  sobre  el  continente  america- 
no, decía  el  miembro  informante  en  el  Senado  Na- 
eional,  vemos  que  de  aquel  opulento  virreynato  de  la 
España,  son  dos  las  nacionalidades  que  propiamente 
existen,  1;  nacionalidad  que  representa  el  Gobierno 
de  Chile  sobre  el  Pacífico  y  la  nacionalidad  que  re- 
presenta el  Imperio  del  Brasil  sobre  el  Atlántico.  Las 
dos  únicas  na-ionalidades  que  boy  se  manifiestan 
acentuar1;  <  i.  como  he  dicho,  Chile  y  el  Brasil,  y 
las  dos  han  soportado  dos  grandes  guerras  naciona- 
les con  sus  perturbaciones  internas,  y  a  las  dos  las 
hemos  visto  salir  triunfantes." 

/  Tan  pronto  se  habrá  olvidado,  señor  presidente, 
y  ñor  sus  propios  hijos,  el  brillante  papel  que  ha  des- 
empeñado   la    República    Argentina    en    aquel    terrible 
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drama  de  la  guerra  del  Paraguay,  adjudicando  única- 
mente al  Imperio  del  Brasil  el  honor  y  la  gloria  de  1<? 
jornada? 

¿No  fueron  los  argentinos  loe,  primeros  en  el  peli- 
gro, enseñando  a  las  tropas  bisoñas  y  poco  viriles  del 
Imperio  la  condición  de  la  batalla  y  el  camino  de  la 
victoria  ? 

La  República  Argentina  derramaba  allí  a  torren- 
tes la  sangre  generosa  de  sus  hijos,  y  gastaba  sus  te- 
soros, y  sofocaba  al  mismo  tiempo  una  serie  de  rebe- 
liones que  algunos  espíritus  extraviados  promovían, 
queriendo  aprovechar  esa  situación  extraordinaria. 

Su  vigor  y  su  vitalidad  alcanzaba  para  todo.  Man- 
tenía enhiesta  la  bandera  en  aq1  .ellos  famosos  "  este- 
ros" y  salvaba  sus  instituciones  de  los  conflictos  que 
las  amenazaran  en  su  propio  seno. 

Y  quién  sabe,  señor  Presidente,  si  hubiéramos  teni- 
do un  Poder  en  las  condiciones  en  que  hoy  se  busca, 
quién  sabe  cuál  sería  nuestra  situación  actual;  hubié- 
ramos salvado  indudablemente  el  honor  en  el  exterior, 
pero  acaso  hubiésemos  perdido  las  libertades  en  el  ho- 
gar querido  que  nos  levantaran  nuestros  ilustres  ma- 
yores. (Aplausos  en  la  barra). 

"Las  complicaciones  externas  que  nos  amenazan, 
"  hacen  necesaria  una  concentración  del  Poder  para 
"  vigorizar  su  acción,  se  nos  observa  también  por  aque- 
"  líos  señores,  Buenos  Aires  es  el  punto  negro;  en  las 
"  otras  provincias,  la  fidelidad  nacional  acaba  de  ser 
'•  probada." 
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Otra  injuria  para  este  noble  pueblo,  señor  presi- 
dente. 

Buenos  Aires  siempre  lia  sidc  el  primero  en  las 
grandes  cruzadas  de  la  Patria ;  el  primero  en  la  glo- 
riosa epopeya  de  la  emancipación ;  el  primero  en  esa 
memorable  campaña  del  Paraguay.  Allá  iban  llenos  de 
contento  y  entusiasmo  sus  "guardias  nacionales". 

Aquí  no  aparecieron  resistencias  ni  "motines"  ni 
era  necesaria  la  fuerza  de  línea  para  custodiar  los 
"contingentes".  Y  fueron  los  primeros,  repito,  esos 
brillantes  guardias  nacionales  los  que  iniciaron  el  com- 
bate en  Yatai  con  aquel  famoso  regimiento  "San 
Martín".  ¡Los  que  presentaron  r,u  pecho  descubierto 
en  el  "Paso  de  la  Patria"  a  los  fuegos  terribles  de  un 
enemigo  oculto  en  las  espesuras  de  los  montes,  y  que 
formando  bridada  coi:  las  aguerridas  "tropas  de  li- 
nt;;*' regresaban  diezmados  por  la  metralla  del  "Bo- 
querón", después  de  liaber  clavado  la  bandera  de  la 
Pati'ia  sobre  las  trincheras  enemigas!  (Bravos  y  aplau- 
sos en  la  barra). 

No,  señor  presidente,  no  necesitamos  modificar 
nuestras  instituciones,  ni  cambiar  nuestro  sistema  para 
afrontar  una  guerra  exterior.  Ya  ia  hemos  sostenido, 
la  más  penosa  de  los  tiempos  modernos  en  este  conti- 
nente, y  ya  se  ha  probado  lo  que  es  la  República  Ar- 
gentina  en  sus  difíciles  momentos.  Nuestro  sistema  es 
bueno;  las  desgracias  y  los  disturbios  que  lamentamos 
algunas  veces,  provienen  de  las  desviaciones  que  se 
hacen  por  los  que  tienen  principalmente  el  deber  de 
cuidarlo  y  practicarlo  con  lealtad. 
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Es  en  el  sistema  federal,  en  el  que  pueden  con 
más  amplitud  y  facilidad  desarrollarse  las  institucio- 
nes democráticas  y  el  gobierno  de  propios. 

Es  el  que  mejor  responde  a  las  legítimas  aspiracio- 
nes de  las  colectividades,  y  puedo  decir,  señor  presi- 
dente, el  único  que  perfectamente  se  armoniza  con  la 
naturaleza  humana  y  con  su  propia  dignidad,  porque 
no  es  verdaderamente  meritorio  el  individuo  o  el  pue- 
blo, sino  cuando  vive  de  su  propio  aliento,  desarrolla 
por  sí  solo  sus  fuerzas  y  carga  con  las  responsabilida- 
des de  sus  actos. 

Son  las  desviaciones,  decía,  las  que  producen  aque- 
llas vacilaciones  y  arrojan  aquellas  sombras.  Esos  go- 
bernantes, inmiscuidos  continuamente  en  las  combina- 
ciones de  la  política  militante,  no  solamente  descuidan 
sus  deberes  primordiales,  sino  que  suelen  ser  los  pri- 
meros en  abrir  el  mal  camino  y  desnaturalizar  las  ins- 
tituciones con  los  procedimientos  irregulares  a  que 
aquellas  combinaciones  les  impulsan. 

Hay  feíiómenos  que  impresionan  verdaderamente. 

Provincias  que  guardan  en  su  seno  grandes  rique- 
zas naturales,  que  pueden  desarrollar  bien  su  actividad 
y  vivir,  como  he  dicho,  de  su  propio  aliento,  vienen  sin 
embargo,  a  pedir  diariamente  subsidios  al  "Poder  Cen- 
tral", porque  aquellos  que  debieran  y  pudieran  impul- 
sarlas, por  las  condiciones  en  que  se  encuentran  y  los 
elementos  de  que  disponen,  son  los  primeros  que  se  ex- 
ensan.  y  con  un  egoísmo  que  asombra,  se  exoneran  de 
tod;     contribución   y  de  toda  carga   en  la  Legislatura 
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que  ellos  mismos  forman  y  de  que  hacen  la  parte  prin- 
cipal. 

Y  cuál  es  el  resultado?  Que  así  marchando  y  vi- 
viendo de  la  protección  y  al  calor  del  "Poder  Central", 
éste  ejerce,  necesariamente,  una  influencia  nociva  a  la 
autonomías  de  esos  Estados.  Y  no  es  un  misterio  para 
nadie  que  de  la  "Casa  Rosada"  y  por  medio  del  telé- 
grafo se  hacen  algunas  veces  gobernadores  y  congre- 
sales. 

El  Presidente  de  la  República  sabrá  de  antemano 
quiénes  serán  los  diputados  y  quiénes  los  senadores. 
(Aplausos). 

Sr.  Presidente. — Intimo  a  la  barra  guardar  orden. 

Sr.  Alem  —  Los  partidarios  de  la  centralización  se 
equivocan  en  los  resultados  que  esperan,  cometen  un 
grave  error  filosófico  en  sus  apreciaciones. 

La  concentración  del  Poder  no  produce  e:  vigor 
y  esa  mayor  vitalidad  en  un  País.  Tendrá  a  su  disposi- 
ción mayor  cantidad  de  elementos,  pero  la  fuerza  de 
éstos  se  debilitará  paulatinamente,  porque  así  se  debi- 
lita su  propia  ini  "  itiva  y  su  propia  actividad,  que  es  el 
impulso  verdadero  del  progreso. 

La  centralización,  atrayendo  a  un  punto  dado  los 
elementos  más  eficaces,  toda  la  vitalidad  de  la  Repú- 
blica, debilitará  necesariamente  las  otras  localidades  ; 
y  como  dice  mi  y  bien  Laboulaye,  es  la  apoplegía  en 
el  centro  y  la  parálisis  en  las  extremidades.  Y  es  nece- 
sario que  los  hombres  públicos,  los  políticos  previsores 
no  olviden  que  la  apoplegía  en  política  suele  llamarse 
revolución. 
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Si,  concentración  y  revolución  son  dos  palabras  de 
ana  misma  data,  son  dos  nombres  de  una  misma  enler- 
medad. 

La  misión  del  legislado]-  moderno  es  precisamente 
en  sentido  contrario  al  en  que  van  los  autores  de  esta 
evolución;  consiste  en  desenvolver  la  actividad  del  in- 
dividuo, de  la  familia,  de  la  asociación,  del  distrito,  del 
departamento  y  de  la  provincia  en  toda  la  República, 
teniendo  presente  que  el  Estado  es  un  organismo  vi- 
viente y  que  la  fuerza  de  todos  sus  miembros  es  la 
fuerza  del  cuerpo  entero. 

La  centralización  tiene,  además,  este  gravísimo  in- 
conveniente: que  como  trae  todos  los  elementos  y  *a 
vitalidad  del  País  a  un  solo  punto,  cuando  ese  punto 
vacila,  cuando  hay  un  sacudimiento,  toda  la  Nación  se 
conmueve  profundamente :  no  tiene  fuerzas  convenien 
teniente  distribuidas ;  allí  está  todo,  allí  está  el  corazón ; 
allí  se  da  el  golpe  a  toda  la  nacionalidad. 

"Siempre  que  encontramos  un  gran  Imperio,  decía 
"  el  senador  Rocha,  encontramos  una  gran  capital";  y 
nos  llevaba  a  Xínive,  a  Babilonia,  a  Roma,  en  la  anti- 
güedad, y  a  París,  a  Londres,  a  Berlín  en  los  tiempos 
modernos. 

Y  bien,  ¿qué  ha  sucedido?  Lo  que  tenía  que  suce- 
der necesariamente:  cuando  todo  está  concentrado, 
cuando  todo  el  Imperio  está  en  esa  gran  capital,  de 
cualquier  modo  que  se  corrompa,  de  cualquier  modo 
que  se  descomponga,  se  habrá  descompuesto  todo  el 
Imperio. 
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Dominad,  invadid,  conquistad  la  capital,  y  habréis 
concluido  con  la  Nación  entera. 

Y  ahí  lo  tenéis :  una  vez  Roma  avasallada,  todo  el 
Imperio  cayó ;  una  vez  París  dominado  por  los  prusia- 
nos, la  Francia  apareció  impotente. 

El  golpe  de  Estado  de  Napoleón  III  en  París  deci- 
dió de  la  suerte  de  la  Francia.  "La  centralización  es 
'.'  la  tendencia  moderna — nos  dicen  como  el  último  y 
"  supremo  argumento — y  nosotros  no  tenemos  por  qué 
"  apartarnos  de  los  movimientos  de  las  naciones  civi- 
"  lizadas  del  continente  europeo". 

Siempre  nos  llevan  a  tomar  ejemplos  allí. 

Se  observa  en  esta  ocasión  un  fenómeno  singular. 
Somos  una  República  íederalmente  constituida  y  he- 
mos tenido  siempre  por  modelo  aquella  cuya  organiza- 
ción copiamos. 

Siempre,  en  cualquier  caso  y  en  cualquier  duda 
hemos  ido  a  inspirarnos  en  sus  ejemplos  y  a  ilustrarnos 
en  sus  comentadores. 

Y  esto  era  natural,  puesto  que  habíamos  adoptado 
el  mismo  sistema:  y  ahora  que  tratamos  precisamente 
de  hacer  la  última  solución  y  por  la  cual  puede  resen 
tirse  todo  el  sistema,  según  la  forma  y  las  condiciones 
en  que  la  hagamos,  es  el  momento  en  que  abar-donamos 
al  maestro  y  nos  separamos  completamente  de  sus  doc- 
trinas. 

Vamos  a  inspirarnos  en  la  monarquía  y  llegamos 
hasta  a  invocar,  como  se  ha  hecho  en  esta  Cámara,  la 
opinión  y  los  sistemas  de  los  déspotas  más  voluntario- 
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sos  y  sombríos,  cuyos  nombres  registra  la  historia  de 
las  naciones. 

Pero  tampoco  es  exacta,  señor  Presidente,  aquella 
afirmación ;  no  hay  tal  tendencia  centralizadora  en  los 
pueblos. 

La  evolución  de  la  Alemania  y  de  la  Italia,  que  la 
vienen  repitiendo  desde  1860,  es  un  hecho  que  tiene  su 
explicación,  sin  violencia.  El  señor  Mármol  ya  se  los 
observaba  entonces,  con  razón.  En  un  continente  mo- 
nárquico y  al  frente  de  "Imperios"  poderosos,  guerre- 
ros y  conquistadores,  la  Italia  y  la  Alemania  recons- 
truían su  antigua  unidad.  Y  así  mismo  habría  mu<  '  o 
que  decir  respecto  a  la  espontaneidad  del  acto  en  la 
segunda,  atento  el  poder  militar  que  ostentaba  la  Pru- 
sia  y  la  política  que  desenvolvía. 

Eran  pequeñas  monarquías  que  se  agrupaban  y  ha- 
cían una  monarquía  más  grande,  y  nada  más.  No  ha- 
bía modificaciones  en  el  régimen  interno  de  los  pueblos. 

Se  ha  hecho,  pues,  una  confusión  lamentable  con 
esa  necesidad  de  las  grandes  agrupaciones  que  sintie- 
ron las  comarcas  débiles  y  siempre  alarmadas  ante  esa 
célebre  política  del  equilibrio  continental,  de  esa  iro- 
nía sangrienta,  programa  de  los  déspotas  que  quieren 
avasallarlo  todo,  y  levantan  el  derecho  de  conquista  ; 
de  esa  política  funesta  que  trae  los  desgarramientos 
de  la  noble  y  mártir  Polonia  y  las  santas  alianzas  de 
los  reyes  contra  los  derechos  de  los  pueblos. 

Preguntemos  todavía  a  la  Hungría  si  quiere  per 
manecer   bajo   la    dominación   austríaca;    preguntemos 
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a  esa  infeliz  Polonia  si  quiere  seguir  triturada ;  interro- 
guemos a  la  Irlanda  si  no  quiere  ser  autónoma. 

¿Pensamos  nosotros,  por  ventura,  reconstruir  el 
antiguo  virreynato,  anexándonos  a  Montevideo,  al  Pa- 
raguay y  a  Bolivia? 

Podría  haber  alguna  exactitud  en  el  argumento,  si 
se  nos  dijese  y  se  nos  demostrase  que  son  los  pueblos 
los  que  quieren  desprenderse  de  los  pocos  derechos  que 
tengan  y  entregar  al  Poder  Supremo  las  limitadas  fa- 
cultades y  prerrogativas  de  que  gocen. 

No  hay  tal  tendencia  centralizadora,  repito.  En  eco- 
nomía, como  en  política,  estrechamente  ligadas — por- 
que no  hay  progreso  económico  si  no  hay  buena  polí- 
tica,— una  política  liberal  que  deje  el  vuelo  necesario 
a  todas  las  fuerzas  y  a  todas  las  actividades;  en  eco- 
nomía como  en  política,  decía,  la  teoría  que  levantan 
los  principales  pensadores,  los  hombres  más  distingui- 
dos del  antiguo  y  del  nuevo  continente,  teoría  que  se 
va  inoculando — por  decirlo  así — en  el  seno  de  todas  las 
sociedades,  se  puede  condensar,  y  ellos  la  sintetizan  en 
esta  sencilla  fórmula: — "No  gobernéis  demasiado";  ó 
mejor  dicho  y  mejor  expresada  la  idea: — "Gobernad  lo 
menos   posible'*. 

Sí,  gobernad  lo  menos  posible,  porque  mientras 
menos  gobierno  extraño  tenga  el  hombre,  más  avanza 
en  libertad,  más  gobierno  propio  tiene  y  más  se  forta- 
lece su  iniciativa  y  se  desenvuelve  su  actividad. 

Las  repúblicas  antiguas,  las  repúblicas  de  la  Gre- 
cia, no  comprendieron  el  sistema,  no  descubrieron  el 
secreto  para  levantar  y  perfeccionar  sus  instituciones; 
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y  así  las  hemos  visto  ser  víctimas  algunas  veces  del  des- 
potismo y  decaer  prematuramente. 

Allí  el  ciudadano  era  libre,  pero  dentro  del  Estado, 
al  cual  estaba  inflexible  ligado  y  al  cual  pertenecía  ex- 
clusivamente. 

La  libertad  es  una  fuerza,  dice  Laboulaye,  que  pue- 
de dirigirse  al  bien  como  puede  dirigirse  al  mal;  opri- 
mida, estalla  necesariamente ;  dejadla  andar,  que  ha  de 
producir  benéficos  resultados,  según  la  mano  que  la  di- 
rija. Los  americanos  han  comprendido  bien  esta  idea, 
tratando  la  libertad  política  como  a  la  libertad  natu- 
ral, porque  es  la  misma  libertad;  y  es  el  "individualis- 
mo", político,  y  religioso,  el  secreto  y  la  causa  de  su 
bienestar  y  de  su  prosperidad;  esto  es,  la  autonomía, 
comenzando  desde  el  individuo,  garantida  en  sus  "  ma- 
nifestaciones regulares",  pero  nada  más  que  garanti- 
da, sin  la  protección  ni  el  tutelaie  nocivo  del  Poder 
Supremo. 

Espero  que  la  Cámara  me  disculpe  por  esta  peque- 
ña digresión,  y  reanudando  el  hilo  de  mis  ideas,  vuel- 
vo a  la  tendencia  que  se  manifiesta  en  todos  los  pueblos, 
completamente  contraria  a  la  que  suponen  los  defenso- 
res del  proyecte  en  discusión. 

Es  el  principio  democrático  y  la  tendencia  centra- 
lizadora  que  asoma  en  todas  parte ;  es  la  libertad  que 
sigue  luchando  contra  sus  opresores.  Y  así  la  vemos 
aparecer  desde  Rusia,  con  las  terribles  explosiones  del 
nihilismo,  consecuencia  necesaria  de  una  opresión  tre- 
menda ;  y  así  la  vemos  en  Alemania,  luchando  del  mis- 
mo modo  contra  el  militarismo  que  todo  lo  abate,  como 
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nos  lo  pone  de  manifiesto  el  distinguido  doctor  Lucio 
López  en  sus  bellísimas  correspondencias. 

Francia  arroja  el  Imperio  corrompido  y  entra  de- 
cididamente en  un  régimen  más  liberal,  estableciendo  la 
República.  Los  respetos  que  inspira  la  casa  de  Saboya  y 
los  recuerdos  de  Víctor  Manuel  en  Italia,  contienen  el 
desarrollo  de  un  partido  que  desea  la  misma  suerte  de 
la  Francia. 

En  América,  probablemente  desaparecerá  el  Impe- 
rio en  el  Brasil,  con  don  Pedro  II,  pues  los  progresos 
del  Partido  Republicano  son  muy  sensibles  ya.  En  Chi- 
le, hombres  distinguidos  como  Lastarria  y  cuya  pala- 
bra es  escuchada  con  respeto,  combaten  con  la  misma 
decisión  el  sistema  centralista,  que  ha  sido  la  causa — 
según  ese  hombre  público  —  "porque  no  han  podido 
completar  allí  su  revolución  política  y  social,  al  eman 
ciparse  de  la  monarquía  española". 

ido  esto  es  muy  natural,  señor  Presidente,  por- 
que se  armoniza  con  la  naturaleza  del  hombre ;  y  no  es 
posible  ni  verosímil  que  los  pueblos,  en  vez  de  reclamar 
su  autonomía,  sus  libertades  y  sus  derechos  usurpados, 
quisieran  despojarse  de  los  pocos  que  se  les  haya  de- 
jado por  los  que  asumieron  su  dirección. 

¿Y  quieren  conocer  ahora  los  señores  diputados 
los  efectos  de  la  centralización  en  Francia,  lo  que  su- 
cede con  ese  París  que  nos  presentan  como  ejemplo? 

Tengo  a  la  vista  los  escritos  de  varios  y  distingui- 
dos hombres  públicos  de  esa  nación ;  pero  me  limitaré 
a  leer  algunos  párrafos  de  aquel  que  en  estos  momen- 
tos, precisamente,  ocupa  la  presidencia  del  gabinete  y 
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cuyas  ideas  llevará  a  la  práctica  indudablemente  en 
esta  ocasión.  El  señor  Ferry,  entre  otras,  presentaba 
las  siguientes  observaciones,  hace  muy  poco  tiempo. 
Estos  hechos,  observados  alrededor  de  la  misma  ca- 
pital— decía  el  actual  ministro — dan  una  idea  exac- 
ta de  los  inconveniüiites  de  la  centralización,  y  los 
abusos  más  grandes  son  los  que  provienen  de  la  con- 
centración en  París  de  una  cantidad  de  negocios, 
respecto  a  los  que  ni  es  posible,  siquiera,  adoptar  las 
resoluciones  necesarias.  No  solamente  la  autoridad 
central  no  puede  estar  siempre  perfectamente  ins- 
truida de  las  necesidades,  hábitos  y  aspiraciones  de 
las  provincias,  para  librarse  de  graves  errores  en  sus 
resoluciones,  sino  que  quiebra  y  se  priva  ella  misma 
como  los  gobernados,  de  las  garantías  que  se  deben 
buscar  para  el  buen  éxito  de  los  negocios  públicos, 
en  la  responsabilidad  de  todos.  Como  en  todos  los 
¿etos  ella  interviene  y  decide,  es  a  ella  a  quien  se  di- 
rigen todos  los  reproches;  pero  como  estas  legítimas 
quejas  no  son  seguidas  de  ningún  resultado,  porque 
no  tienen  ningún  apoyo  eficaz,  la  responsabilidad  se 
hace  ilusoria  y  la  fuente  de  los  abusos  no  puede  ser 
cegada.  La  "centralización  política"  en  Francia  es 
alarmante.  Las  provincias  ven  desaparecer  todos  los 
días  los  últimos  restos  de  su  antigua  personalidad. 
Viniendo  toda  la  vida  al  corazón,  al  fin  se  producirá 
la  pléctora.  ¿Por  qué  nuestras  cátedras  de  provin- 
cia no  gozan  de  la  menor  consideración?  ¿Por  qué 
nuestros  tribunales  de  departamento  parecen  sin  vo/ 
ni  acción,  ni  hacen  impresión  ni  doctrina  en  ninguna 
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'  parte  con  sus  resoluciones?  ¿Por  qué  no  se  citan  ni 
'  se  tienen  en  cuenta  para  nada  nuestros  "Diarios" 
'  provinciales?  ¿Por  qué  nuestros  títulos  académicos, 
'  de  cualquier  ciudad  qne  vengan,  sólo  se  prestan  a  la 
'  risa?  ¿Quién  hará  imprimir  un  libro  más  allá  de  cier- 
'  to  radio  de  la  capital?  Es  que  la  Francia  se  encuen- 
'  tra  toda  ella  en  París ;  es  que  no  se  permite,  en  ningu- 
'  na  parte,  pensar  de  otro  modo  sino  como  se  piensa  en 
'  París;  es  que  las  recompensas  son  mejores  y  más  co- 
'  minies  en  el  asiento  brillante  ele  la  capital  y  su  atrac- 
'  ción  es  inmersa  ;  es,  en  una  palabra,  que  por  la  cen- 
'  tralización,  París  ba  podido  creer  qne  él  es  la  Fran- 
'  cia  entera,  o  por  lo  menos  la  cabeza  y  el  corazón  de 
'  la  Francia  y  que  tiene  el  derecho  de  sentir  y  pensar 
'  por  ella.  Quejaos,  después  de  todo  esto,  de  la  venida 
'  de  tantos  provincianos,  privando  de  su  cooperación  a 
'  sus  respectivas  localidades.  ¿En  dónde  encontrarán 
'  mayores  elementos  para  sus  emulaciones  y  sus  aspi- 
'  raciones,  que  en  París  ?  París  lo  hace  todo ;  todo  lo 
'  arregla,  todo  lo  estimula,  todo  lo  premia." 

►Suspendo  aquí  la  lectura  porque  no  quiero  fatigar 
a  atención  de  la  Cámara;  pero  no  parece  sino,  señor 
presidente,  que  estas  líneas  hubiei*an  sido  escritas  parí 
que  me  sirvieran  en  este  debate,  contestando  a  los  par- 
idarios  de  las  grandes  capitales  y  a  los  que  nos  presen- 
aban,  como  ejemplo,  precisamente  a  ese  París  que  todo 
o  absorve. 

Del  misino  modo  y  en  el  nrsmo  sentido,  comba- 
iendo  la  tendencia  centralista,  se  manifiestan  otros  dis- 
inguidos   escritores   y   hombres    públicos    de    distintos 
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países,  como  Bhmtschli  Ferrara-Batbbie,  Laboulaye, 
Amari,  Dameth,  Prevost,  Paradol,  Ganhil  y  cincuenta 
más  que  podría  citar. 

Es  cierto  que  la  centralización  (dice  uno  de 
ellos  con  alguna  espiritualidad)  logra  fácilmente  some- 
ter las  acciones  exteriores  de  los  hombres  a  cierta  uni- 
formidad, a  la  que  concluyen  aficionándose,  por  lo  que 
en  sí  vale,  prescindiendo  de  las  cosas  a  que  se  aplica, 
como  esos  devotos  que  adoran  la  estatua  olvidando  la 
deidad  que  ella  representa;  mantiene  a  la  sociedad  en 
uu  "statu  quo",  que  no  es,  propiamente  hablando,  ni 
una  decadencia  ni  un  progreso ;  trae  al  cuerpo  social 
una  especie  de  somnolencia,  que  los  gobernados  se  acos- 
tumbran a  llamarla  orden  y  tranquilidad  pública;  en 
una  palabra,  sobresale  en  el  arte  de  impedir,  no  en  el 
de  hacer. 

Cuando  se  trata  de  conmover  profundamente  la 
sociedad  o  de  imprimirla  una  marcha  rápida  y  vigoro- 
sa, casi  siempre  la  abandona  su  fuerza.  Por  poco  que 
necesiten  sus  medidas  del  concurso  de  los  individuos, 
causa  entonces  sorpresa  la  debilidad  de  aquella  má- 
quina. Entonces  acontece  que  la  centralización,  algu- 
nas veces,  al  verse  reducida  al  último  extremo  intenta 
llamar  en  su  ayuda  a  los  ciudadanos ;  pero  les  dice : 
obraréis  como  yo  quiera,  mientras  yo  quiera  y  en  el 
sendero  que  yo  quiera;  os  encargaréis  de  estos  detalles 
sin  aspirar  a  dirigir  el  conjunto;  trabajaréis  en  las  ti- 
nieblas, y  más  tarde  conoceréis  mi  obra  por  sus  resul- 
tados; y  no  es  en  tales  condiciones  como  se  obtiene  el 
concurso  de  la  voluntad  humana,  porque  necesita  tener 
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libertad  en  sus  movimientos  y  responsabilidad  en  sus 
actos.  Es  tal  el  hombre  que  prefiere  permanecer  inmó- 
vil a  marchar  sin  independencia  hacia  un  objeto  qu« 

ignora. 

La  centralización  no  es  la  fuerza  eficaz,  señor  pre- 
sidente, no  vigoriza,  tampoco,  la  acción  del  "Poder" 
como  se  piensa  por  los  señores  sostenedores  de  este  pro- 
yecto. En  los  momentos  difíciles,  en  las  grandes  ocasio- 
nes aparece  la  debilidad  de  esa  máquina,  según  la  ex- 
presión de  aquel  publicista,  Acaban  de  ver  los  señores 
diputados  los  efectos  de  la  centralización,  observados 
por  aquellos  escritores  en  sus  respectivos  países ;  y  para 
terminar  sobre  este  punto,  quiero  llamarles  un  momen- 
to la  atención  sobre  los  Estados  Unidos  de  la  América, 
allí  en  donde  está  la  imagen  de  la  vida,  acompañada  al- 
gunas veces  de  bruscos  accidentes,  pero  llena  de  movi- 
miento y  de  laudables  esfuerzos.  Es  la  descentraliza- 
ción que  produce  estos  efectos ;  y  no  quiero  que  sea  mi 
palabra  desautorizada  la  que  los  señale ;  traigo  la  del 
bien  conocido  Laboulaye,  que,  como  los  señores  diputa- 
dos saben,  ha  hecho  un  detenido  estudio  sobre  aquella 
próspera  nación  para  presentarla  de  ejemplo  a  su  país. 
Lo  que  más  se  admira  en  los  Estados  Unidos — dice 
aquel  distinguido  publicista — no  son  los  efectos  admi- 
nistrativos, sino  ¡os  efectos  políticos  de  la  descen- 
tralización. Allí  se  hace  sentir  la  patria  en  todas  par- 
tes; es  un  objeto  de  solicitud  desde  la  aldea  hasta  la 
Unión  entera.  El  habitante  se  aficiona  a  cada  uno  de 
los  intereses  de  su  país  como  a  los  suyos  propios ;  se 
glorifica  con  la  gloria  de  la  Nación,  en  los  triunfos  que 
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ésta  obtiene,  cree  reconocer  su  propia  obra  y  se  cree 
elevado  y  se  regocija  ele  la  prosperidad  general  de  que 
aprovecha.  Profesa  a  su  patria  un  sentimiento  análogo 
al  que  se  siente  hacia  la  familia,  y  por  una  especie  de 
egoísmo  es  como  se  interesa  también  por  el  Estado . . . 

El  europeo  sólo  ve  en  el  funcionario  público  la 
fuerza;  el  americano  \e  el  derecho.  Así,  pues,  puede 
decirse  que  en  América  nunca  obedece  el  hombre  al 
hombre,  sino  a  la  justicia  y  a  la  ley.  El  americano,  to- 
mando parte  en  todo  lo  que  se  hace  en  su  país,  libre 
en  su  actividad  individual  y  colectiva,  se  cree  intere- 
sado en  defender  todo  lo  que  en  él  se  critica,  porque 
entonces  no  es  solamente  a  su  país  o  a  su  gobierno  a 
quien  se  ataca,  sino  a  sí  mismo. 

Así  se  ve  recurrir  su  orgullo  patrio  a  todos  los  ar- 
tificios y  descender  a  todas  las  puerilidades  de  la  va- 
nidad nacional. . . 

Nosotros  no  queremos  ahora  imitar  a  los  Estados 
Unidos,  queremos  imitar  a  París,  queremos  hacer  la 
gran  capital  que  atraiga  todo  a  su  seno  y  sea  toda  la 
República.  Y  si  allí  se  sienten  de  tal  manera,  como  los 
señala  Ferry,  los  efectos  de  la  centralización,  ¿  cómo 
no  se  producirán  entre  nosotros  atento  el  estado  poco 
halagüeño  de  las  otras  provincias?  Aquí  vendrá  todo 
lo  que  valga,  todo  lo  que  algún  mérito  tenga,  se  ha  di- 
cho como  argumento  para  sostener  la  medida. 

Sí ;  aquí  vendrá  todo  lo  que  valga,  se  centralizará 
la  civilización  también,  y  ¿saben  los  señores  diputados 
lo  que  esto  significará?  El  brillo,  el  lujo,  la  riqueza,  la 
ilustración,  la  luz  en  un  solo  lugar,  y  la  pobreza,  la  ig- 
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norancia,  la  obscuridad  en  todas  partes.  Y  ya  vendrán 
también  aquellas  odiosas  e  irritantes  distinciones,  con 
sus  funestas  consecuencias  sociales ;  aparecerán  las  gen- 
tes "principales"  separando  a  las  gentes  "plebeyas"; 
el  "elemento  civilizado,  condenando  al  "elemento  ig- 
norante"; las  clases  distinguidas  y  privilegiadas,  repu- 
diando a  las  "clases  de  baja  esfera";  y  en  este  estado 
de  cosas  la  opresión  casi  inevitable  sobre  los  últimos, 
y  el  principio  de  aquellas  funestas  cuestiones  sociales 
de  que  nos  íbamos  librando  felizmente.  Deseo  terminar, 
señor  Presidente,  mi  larga  exposición,  y  en  muy  breves 
instantes  me  liaré  cargo  de  la  última  observación  que 
se  nos  hace  a  los  que  combatimos  el  proyecto. 

"No  debéis  alarmaros  tanto,  se  nos  dice,  por  las 
"  instituciones  liberales,  pues  no  correrán  tanto  peli- 
"  gro.  La  aristocrática  Inglaterra  las  establero  y  las 
"  conserva".  Es  cierto;  pero  también  es  cierto  que  la 
aristocracia  inglesa  se  encuentra  en  condiciones  espe- 
ci'alísimas  y  es  única  en  el  continente  europeo.  Sus  tra- 
diciones son  gloriosas  v  honorables,  atrayendo  ei  res- 
peto y  el  aprecio  del  pueblo.  Es  ella  que  ha  luchado 
constantemente  contra  el  despotismo  de  la  Corona  y 
en  defensa  de  las  libertades  públicas.  Xo  debo  inves- 
tigar su  sinceridad  y  su  desprendimiento.  Ella  no  que- 
ría ser  avasallada  por  los  tiránicos  monarcas ;  defendía 
sus  propios  derechos  y  deseaba  levantar  su  influencia, 
y  para  contener  los  avances  de  aquéllos  necesítala  y 
buscaba  el  apoyo  popular,  pero  haciendo  causa  común 
con  ese  pueblo,  en  la  lucha,  levantaba  también  sus  de- 
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reehos  y  arrancaba  a  los  déspotas  las  garantías  legíti- 
mamente reclamadas.    (Aplausos). 

Ha  sido  la  aristocracia  inglesa  que  obtuvo  la 
"magna  carta"  de  Juan  sin  Tierra,  que  hizo  reconocer 
el  derecho  del  pueblo  para  votar  sus  impuestos,  y  que 
desde  la  dinastía  de  los  Plantagenet,  siguiendo  por  la 
de  los  Tudor  y  los  Stuardos  ha  mantenido  lucha  cons- 
tante contra  los  tiranos. 

Son  estas  tradiciones  que  la  conservan  todavía  in- 
fluyente sobre  el  elemento  democrático.  Se  hace  una 
fuerza  intermediaria,  se  coloca  del  lado  del  pueblo  para 
salvarse  ella  misma  cuando  la  Corona  quiere  avasallar- 
lo todo,  y  se  pone  del  lado  del  Monarca  cuando  el  mo- 
vimiento democrático  aparece  queriendo  dominar. 

Por  otra  parte,  señor  Presidente,  yo  prefiero  mi  ré- 
gimen republicano  democrático,  con  todas  las  dificulta- 
des e  inconvenientes  que  los  aristócratas  y  autoritarios 
le  atribuyen. 

La  Inglaterra  está  muy  lejos  todavía  de  practica  • 
los  verdaderos  principios  de  la  igualdad  civil  y  políti- 
ca, pues  en  alguna  ocasión  el  pueblo  inglés  se  ha  visto 
obligado  a  promover  un  movimiento  insurreccional, 
para  que  se  cumpliera  la  ley  en  miembros  de  aquella 
aristocracia  orgullosa  y  prepotente,  que  se  habían  he- 
cho reos  de  grandes  crímenes  y  que  se  disculpa''  a  i 
porque  las  víctimas  no  eran  de  su  clase. 

Y  en  cuanto  a  la  condición  política  en  que  se  en- 
cuentra el  pueblo,  "es  una  verdadera  desgracia,  dice 
un  escritor  liberal,  el  señor  Welhver,  haber  nacido  po- 
bre en  Inglaterra.  Todas  las  puertas  de  la  vida  pública 
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le  están  cerradas;  el  pobre  no  es  un  ciudadano  inglés." 
Fischel  le  dirige  también  la  misma  increpación. 

¿Pretendemos  también  nosotros,  o  mejor  dicho,  los 
que  sostienen  la  evolución  que  combato,  pretenden  una 
aristocracia  como  la  inglesa,  para  mantenerla  en  las 
mismas  condiciones  ? 

¡  Cuántas  ilusiones  se  hacen,  señor  presidente !  Esa 
aristocracia,  por  no  ser  simplemente  ridicula,  se  haría 
verdaderamente  opresiva  y  despótica,  porque  no  hay 
cosa  que  hiera  más  a  un  individuo  o  a  una  clase  que 
desconocerle  los  títulos  y  las  condiciones  para  ocupar 
la  posición  que  pretende. 

No  hay  que  desesperar,  señor  presidente,  de  nues- 
tro estado  de  cosas. 

Todas  esas  vacilaciones  y  disturbios  que  alarman 
tanto  a  ciertos  espíritus  impresionables,  es  una  conse- 
cuencia necesaria  de  nuestro  aprendizaje  en  la  vida  li- 
bre. Somos  un  pueblo  joven  todavía;  apenas  contamos 
70  años  de  existencia,  y  vamos  en  el  camino  del  pro- 
greso. 

El  señor  ministro  de  Gobierno,  entrando  en  el 
rreno  de  las  exageraciones  y  las  hipérboles,  nos  ha 
pintado  un  cuadro  desgarrador  y  sombrío  de  la  Repú- 
blica Argentina.  El  abismo  está  a  una  línea  de  nuestro 
pie,  según  sus  palabras,  que  si  fuesen  oídas  y  creídas 
en  el  exterior,  cuánto  mal  nos  causarían! 

Yo  no  soy  pesimista;  las  sombras  del  escepticismo 
tampoco  han  invadido  mi  alma.  Creo  que  progresamos 
y  progresaremos,  en  medio  de  todas  las  dificu"!  a 
del  aprendizaje,  y  que  no  debemos  desmayar  por  esas 
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contrariedades,  porque  esa  es  la  ley  de  la  naturaleza 
humana;  luchar  incesantemente,  vencer  todos  los  obs- 
táculos, sondar  esos  abismos  en  que  vacila  el  pie,  y  se- 
guir imperturbable  en  la  obra  de  su  perfeccionamiento, 
que  es  la  obra  de  su  bienestar. 

Las  sociedades,  cuya  vida  puede  simbolizarse  en 
ese  Judío  Errante  de  la  leyenda  hebraica,  andan  y 
avanzan  siempre  en  medio  de  las  borrascas  que  de  con- 
tinuo las  conmueven.  Cierto  es  que  algunas  veces  sue- 
len vacilar  fatigadas  y  desangrando  el  corazón;  pero 
después  de  cada  sacudimiento  parece  que  se  levantan 
con  más  fuerza;  cuando  la  tormenta  pasa,  casi  siem- 
pre los  rayos  de  un  sol  más  puro  vienen  a  iluminar  la 
frente  del  obrero.  (Aplausos  y  generales  manifestacio- 
nes de  aprobación). 

Así  hemos  visto  a  los  Estados  Unidos,  que  despuís 
de  soportar  y  dominar  la  más  terrible  guerra  civil  de 
los  tiempos  modernos,  se  levantan  llenos  de  bríos  y  bo- 
rrando la  única  mancha  que  había  en  el  libro  de  su  his- 
toria—esa odiosa  institución  de  la  esclavitud, — asom- 
bran nuevamente  al  mundo  con  sus  gigantescas  obras. 

Así  hemos  visto  a  la  Francia,  que  después  de  los 
últimos  y  tremendos  desastres — arrojando  la  detesta- 
ble monarquía  que  sobre  ella  pesaba,  y  abatiendo  a  la 
"comuna  incendiaria", — aparece  otra  vez  en  la  escena 
de  las  grandes  naciones  con  un  régimen  más  liberal,  y 
vuelve  a  ser  el  luminar  del  mundo  en  el  dominio  de  las 
artes  y  las  letras.  Y  así  hemos  visto,  por  fin,  a  nuestra 
misma  Patria,  a  esta  República  Argentina  tan  critica- 
da por  sus  propios  hijos,  que  después  de  una  larga  dic- 
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tadura,  dominando  todos  los  movimientos  irregulares 
que  laceraban  su  seno,  y  habiendo  soportado  las  inmen- 
sas fatigas  de  la  más  ruda  eampaña  guerrera  que  se  ha- 
ya sostenido  en  Sud-América,  sigue  siempre  vigorosa  y 
llena  de  esperanzas  por  los  senderos  que  le  señala  el  es- 
píritu moderno,  con  su  mirada  fija  en  el  porvenir  y  en 
y  en  el  sagrado  testamento  de  nuestros  venerables  ma- 
yores. |Aplausos). 

En  breves  instantes  terminaré,  señor  presidente. 
Tal  vez  he  sido  demasiado  extenso,  abusando  de  Ir 
bondad  de  mis  honorables  colegas;  pero  la  importan- 
cia del  asunto  y  la  trascendencia  que  yo  le  atribuyo,  me 
servirán  de  excusa. 

Varias  otras  consideraciones  podría  presentar  a  la 
Cámara,  y  especialmente  en  el  orden  económico,  sobre 
el  cual  no  me  he  detenido  con  la  extensión  que  en  1  s 
otros  tópicos  lo  he  hecho;  pero  ellas  han  de  venir  más 
tarde  al  debate,  y  no  fuera  de  oportunidad.  Sobre  lo 
que  he  dicho  en  el  segundo  período  de  mi  exposición, 
respecto  a  las  pobres  condiciones  en  que  se  encontrar.', 
durante  muy  largo  tiempo,  la  Provincia  de  Buenos  ! 
res  despojada  de  esta  gran  ciudad,  quiero  solamente 
indicar  ahora  a  mis  honorables  colegas  y  de  una  ma- 
nera especial,  aquellas  en  que  se  ha  de  ver,  a  poco  tiem- 
po no  más,  su  principal  Establecimiento  de  crédito — 
ese  Banco  verdaderamente  histórico,  palanca  poderosa 
de  su  Industria  y  su  comercio. 

Como  ya  lo  ha  hecho  notar  la  prensa  diaria,  e1. 
primer  golpe  que  ha  de  sufrir  será  el  retiro  de  esa 
gran    suma    que    representan   los    depósitos    judicial"-. 
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porque  la  legislación  y  los  tribunales  de  la  Nación  or- 
denarán necesariamente  una  caja  nacional  para  los  de 
pósitos  y  consignaciones. 

Ya  vendrán  también  las  leyes  protectoras  del  Ean 
co  Nacional  y  sus  emisiones  favorecidas.  El  Banco  de 
la  Provincia  tendrá  al  fin  que  huir  de  aquí,  cediendo 
su  lugar  al  otro.  Las  consecuencias  se  alcanzarán  fá- 
cilmente por  todos.  ¿Qué  será  de  su  papel  moneda,  y 
en  fin,  de  todas  sus  notas  ? .  . . 

¿Cuál  será  su  movimiento  entonces?... 

Señor  presidente :  al  tratar  este  asunto  bajo  el  pun- 
to de  vista  de  su  oportunidad,  he  negado  que  la  opi- 
nión de  este  pueblo  acompañe  a  los  sostenedores  del 
proyecto. 

He  sostenido  después,  y  creo  haberlo  demostrado, 
que  la  Legislatura  provincial  se  encontraba  constitu- 
cionalmente  inhabilitada  para  sancionar  o  rechazar  ese 
proyecto,  porque  era  ese  pueblo  quien  debía  pronun- 
ciarse, por  medio  de  una  convención  especial,  según  lo 
estatuye  la  "carta  orgánica",  a  causa  de  las  reformas 
que  ella  tendrá  que  sufrir  con  la  cesión. 

Yo  no  quiero  incurrir  en  la  misma  falta  que  acuso 
a  los  otros;  quiero  que  se  consulte  al  pueblo  y  que  éste 
manifieste  su  voluntad.  Mis  ideas  son  radicales  al  res- 
pecto; pienso  que  la  federalización  de  esta  gran  ciudad 
será  siempre  un  grave  mal;  pero  soy  sincero  republi- 
cano y  si  aquella  voluntad  popular  se  pronuncia  por 
la  cesión,  inclinaré  mi  frente  ante  su  fallo  soberano. 

Los  sostenedores  del  proyecto  invocan  esa  pública 
opinión;  pues  que  se  atengan  a  ella  como  yo  lo  hago, 
respetando  al  mismo  tiempo  la  Constitución  que  han 
jurado  sostener. 

DISCURSOS    Y    ESCRITOS  — 14  20.' 


Con  estas  ideas  he  formulado  un  proyecto,  de 
acuerdo  con  mis  honorables  y  distinguidos  colegas  los 
doctores  Beracochea  y  Solveyra  y  el  señor  Martínez., 
que  desde  luego  lo  someto  a  la  deliberación  de  la  Cá- 
mara, para  el  caso  en  que  el  otro  fuese  rechazado ;  o" 
el  siguiente: 

Artículo  1.°  Convóquese  una  Convención  consti- 
tuyente de  la  Provincia,  a  la  que  se  someterá  la  consi- 
deración de  la  ley  sancionada  por  el  H.  Congreso  Na- 
cional, declarando  capital  de  la  República  a  la  ciudad 
de  Buenos  Aires  y  su  municipio. 

Art.  2.°     Esta  Convención  será  integrada  con  el  nú- 
mero de  miembros  que  establece  el  art de   la 

Constitución  de  la  Provincia. 

Art.  3.°  La  Convención  constituyente  deberá  ex- 
pedirse dentro  de  sesenta  días,  contados  desde  su  or- 
ganización. 

Art.  4.°  Si  la  Convención  aceptase  en  todas  sus 
partes  la  ley  del  H.  Congreso  sobre  la  capital  de  la  Re- 
pública, lo  hará  saber  inmediatamente  al  Excmo.  Go- 
bierno de  la  Nación,  y  continuará  funcionando  para 
introducir  en  la  Constitución  de  la  Provincia  las  refor- 
mas necesarias  consecutivas  á  la  cesión  del  Municipio  y 
otras  que  considere  convenientes. 

Art.  5.°  Si  la  Convención  constituyente  propusie- 
se modificaciones  a  la  ley  del  H.  Congreso,  aceptando 
la  base  fudamental  de  la  cesión  del  Municipio,  se  co- 
municarán esas  modificaciones  al  Excmo.  Gobierno  de 
la  Nación,  suspendiendo  la  Convención  constituyente 
sus  tareas  hasta  que  los  Poderes  nacionales  manifies- 
ten su  aceptación  o  rechazo :  si  las  modificaciones  fue- 
sen aceptadas,  la  Convención  continuará  sus  tareas 
—  210   — 


para  reformar  la  Constitución  de  la  Provincia  en  lo  que 
fuese  necesario. 

Art.  6.°  Para  ser  convencional  se  necesitarán  los 
mismos  requisitos  que  la  Constitución  de  la  Provincia 
establece  para  el  cargo  de  senador  y  diputado,  siendo 
incompatible  dicho  cargo  con  todo  empleo  rentado  de 
la  Nación  y  de  la  Provincia. 

Art.  7.°  Si  la  Convención  constituyente  rechazare 
la  ley  del  H.  Congreso  sobre  la  capital  de  la  República, 
se  comunicará  así  mismo  al  Excmo.  Gobierno  de  la  Na- 
ción, cesando  aquélla  en  sus  fuciones. 

Art.  8.°     Comuniqúese,  etc. 

Leandro  N.  Alem. —  Juan  B.  Mar- 
tínez.— Guillermo  Solveyra.  —  P. 
Beracochea. 

Es  posible  que  se  nos  dirija  una  observación:  que 
el  Congreso  Nacional  ha  sancionado  otro  proyecto  se- 
ñalando un  plazo  a  la  Legislatura  de  la  Provincia,  ven- 
cido el  cual,  y  si  ésta  no  se  pronuncia  o  si  rechaza  la 
cesión,  será  Convocada  una  Convención  Nacional  para 
decidir  definitivamente ;  pero  aquí  no  habrá  caso  de 
Convención,  señor  presidente.  Hay  una  fuerza  mayor 
que  impide  a  la  Legislatura  la  aceptación  o  el  rechazo 
del  proyecto;  ella  se  pronuncia  como  puede  y  debe  ha- 
cerlo: consultando  al  pueblo.  El  Congreso  no  ha  tenido 
presente  esa  circunstancia,  y  no  es  posible  ni  admisible 
que  él  pretenda  que  nosotros  violemos  el  "estatuto" 
garantido  por  la  misma  Constitución  Nacional. 

El  Congreso  creyó  a  la  Legislatura  con  facultades 
para  decidir  sobre  este  asunto,  como  lo  creyeron  mu- 
chos; pero  desde  el  momento  en  que  aparece  esta  diti- 
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cuitad  inallauable,  puesto  que  procede  de  la  "carta 
orgánica"  de  la  Provincia,  que  ha  podido  perfectamen- 
te establecer  el  modo  y  la  forma  en  que  sus  institucio- 
nes se  desenvolverán,  y  en  que  se  han  de  ejercitar  los 
derechos  y  facultades  reservadas;  no  hay  otro  camino 
recto,  ni  otro  procedimiento  regular  sino  el  que  acabo 
de  proponer. 

La  Legislatura  se  pronuncia,  pues,  en  la  forma  que 
puede  hacerlo,  y  no  hay  caso  de  Convención  Nacional. 

Así,  señor  presidente,  cumpliremos  nuestro  deber 
y  salvaremos  nuestras  responsabilidades,  porque  maña- 
na, cuando  nos  interroguen  nuestros  compatriotas  en 
medio  de  las  reacciones  violentas  y  de  los  disturbios  y 
desgracias  que  esta  solución  precipitada  e  irreflexiva 
ha  de  producir  —  nosotros  no  podremos  contestar  como 
el  ilustre  romano,  pues  habremos  violado  la  ley,  habre- 
mos perjudicado  los  derechos  y  los  legítimos  intereses 
de  esta  Proviücia  y  habremos,  por  fin,  comprometido 
seriamente  el  porvenir  de  la  República,  asestando  un 
rudo  golpe  a  sus  instituciones  democráticas,  bajo  cu- 
yos auspicios  se  desarrollarán  todas  nuestras  fuerzas 
morales  y  materiales,  toda  nuestra  vigorosa  actividad, 
para  que  la  gloriosa  Nación  de  Mayo  ocupe  el  puesto 
culminante  que  le  corresponde  en  el  continente  Sud 
Americano,  respondiendo  a  las  nobles  aspiraciones  que 
animaron  a  esos  ilustres  varones  que  tan  brillantes  pá- 
ginas grabaron  sobre  el  libro  de  nuestra  historia,  y  de 
las  cuales  deben  enorgullecerse  siempre,  las  presentes 
y  las  futuras  generaciones. 

He  dicho. 

(Prolongados  aplausos). 
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Hacen    uso    de    la  palabra   los  Diputados   Señores; 

Hernández,  Riera,  Rodríguez,  Ugalde,   Luro,  Paulsen,  Del 

Castaño  y  Dillon,  pretendiendo  refutar  el  discurso  del 
Señor  Diputado  Aleill,  quien,  tras  un  breve  cuarto  inter- 
medio, vuelve  a  hacer  uso  de  la  palabra  para  contra, 
rreplicar. 


SEGÚN  DA    EXPOSICIÓN 


DEL    DOCTOR 


Cecmoro  n.  Alem 


Terminación  del  debate  sobre  la  Cuestión  Capital 
(FEDERALIZACIÓN) 


SESIÓN  DEL  22  DE  NOVIEMBRE 


Sr.  Alem Sin  fatigar  mucho  la  atención  de  mis  co- 
legas, voy  a  ocuparme  de  las  pocas  observaciones  que 
se  han  dirigido  a  mi  anterior  discurso,  ampliando  y 
explicando,  al  mismo  tiempo,  algunas  de  las  considera- 
ciones que  no  se  han  entendido  bien.  Apreciando  en  lo 
que  debo  las  benévolas  manifestaciones  que  me  ha  he- 
cho el  señor  diputado  Hernández,  con  motivo  de  ese 
discurso,  y  tributándole  por  mi  parte  el  elogio  que  me 
rece  su  bella  alocución;  rechazando,  como  debo  tam- 
bién, la  incivilidad  de  aquellas  expresiones  que  desgra- 
ciadamente se  han  oído  en  la  Cámara,  no  dignas,  por 
cierto,  de  esta  Asamblea,  sino  de  los  corrillos  que  hacen 
en  las  bocacalles  los  mozos  de  cordel. . . 

Sr.  Castro — Menos  dignas  son  las  causas  que  las  pro- 
ducen. 

Sr.  Alem. — Lo  que  es  verdaderamente  indigno  a  in- 
moral son  esos  compromisos  sin  conciencia  que  han  ve- 
nido a . . . 

Voy  directamente  al  objetivo  que  me  ha  impulsa- 
do a  tomar  la  palabra  por  segunda  vez.  Pero  debo 
desde  luego  lamentar,  señor  presidente,  que  en  un  de- 
bate que  había  ascendido  a  las  regiones  serenas  en  que 
se  presentó  en  los  primeros  momentos,  hayan  venido  a 
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proyectarse  algunas  sombras:  la  primera,  aquella  a  que 
acabo  de  hacer  referencia;  la  segunda,  esa  escena  que 
tuvo  lugar  hace  un  momento,  provocada  para  hacer 
reir  a  los  asistentes  de  la  barra,  a  costa  de  la  seriedad 
de  este  debate,  acaso  en  mengua  de  la  dignidad  de  la 
Cámara. 

Yo  voy,  sin  embargo,  a  seguir  esta  discusión  en 
el  mismo  tono  en  que  la  comencé. 

No  he  de  contestar  absolutamente  a  ninguna  in- 
terrupción que  tienda  a  producir  un  incidente  enojoso 
en  este  recinto. 

No  he  de  tener  mucho  trabajo  tampoco  al  exami- 
nar las  observaciones  que  a  mi  exposición  se  han  diri- 
gido ;  en  primer  lugar,  porque  ya  en  gran  parte  me  lo 
ha  evitado  mi  ilustrado  colega  el  doctor  Beracochea, 
y  además,  porque  si  bien  recordamos  todo  lo  que  se  ha 
dicho  desde  el  principio  de  esta  evolución  y  desde  las 
regiones  oficiales  en  que  se  desenvolvió,  se  notará  que 
es  una  misma  palabra  que  viene  pasando  entre  sus  par- 
tidarios; esto  es,  una  misma  serie  de  ideas  y  de  argu- 
mentos, que  con  diversas  variantes  aparecen  en  los  di- 
versos acuerdos  deliberantes  en  que  se  ha  tratado  esta 
cuestión. 

Así,  pues,  casi  todo  mi  trabajo  va  a  consistir  en 
desnudar,  por  decirlo  así,  y  si  ~se  me  permite  esta  figu- 
ra un  poco  violenta,  en  despojar  de  sus  nuevos  atavíos 
a  esos  que  pretenden  presentarse  como  nuevos  hués- 
pedes en  este  debate. 

Quedarán  en  transparencia,  serán  conocidos  los 
antiguos  habitantes  de  la  casa,  que  andan  recorriendo 
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el  camino  desde  el  Senado  Nacional  hasta  la  Cámara 
■de  Diputados  de  la  Provincia. 

Hay  en  los  prolegómenos  de  mi  discurso  anterior 
dos  consideraciones  que,  si  bien  en  el  primer  momento 
parecen  de  segundo  orden,  no  dejan  de  tener  fuerza 
para  la  resolución  de  esta  cuestión.  Y  así  lo  han  com- 
prendido los  señores  sostenedores  del  dictamen  de  la 
Comisión,  puesto  que  en  ellas  se  han  detenido  no  muy 
breves  momentos. 

Y  tenían  que  hacerlo  así,  porque  antes  que  todo, 
como  lo  he  dicho  y  lo  repito,  para  conocer  el  alcance, 
las  consecuencias  y  los  efectos  de  una  ley,  es  necesario 
estudiar  sus  propósitos  y  sus  móviles  determinantes. 

Yo  dije  desde  el  primer  momento:  esta  ley  que  se 
dicta  en  circunstancias  anormales,  no  puede  invocar  la 
opinión  pública  en  su  favor. 

Y  lo  decía,  señor  presidente,  porque  ningún  Poder 
Público,  en  un  régimen  democrático  como  el  nuestro, 
puede  prescindir  de  esa  opinión  que,  aunque  no  tenga 
un  resorte  o  un  organismo  legal  como  imponerse  en  él, 
siempre  debe  inspirar  respeto,  de  cualquier  manera  que 
ella  se  pronuncie  y  se  haga  sentir. 

¿Con  qué  se  contesta  a  esta  importante  observa- 
ción? 

Vuelven  a  la  escena  esos  ya  célebres  pliegos  de 
firmas,  y  la  adhesión  de  algunos  "Diarios".  Pues  yo 
cuento  también  con  los  otros  diarios  que  combaten  la 
evolución,  y  son  de  diversos  colores  políticos;  y  en 
cuanto  a  las  firmas,  curioso  sería,  señor  presidente, 
•averiguar   su   autenticidad,   y  más   curioso  todavía   si 
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entregásemos  esos  pliegos  a  un  calígrafo  para  que  de- 
terminase cuantos  caracteres  de  letras  encontraba  en 
ellos. 

La  Provincia  tiene  ochocientos  mil  habitantes,  y 
por  lo  menos  ochenta  mil  ciudadanos  hábiles  para  vo- 
tar. ¿  Cuántas  firmas  hay  en  esos  pliegos,  remitidos  en 
su  mayor  parte  por  agentes  del  Poder  Ejecutivo? 

En  fin,  señor  presidente,  esto  no  merece  la  pena  de 
dedicarle  más  tiempo,  y  voy  a  confundir  a  los  sostene- 
dores del  proyecto  con  una  proposición  que  desde  lue- 
go les  presento :  denme  quince  días,  no  más,  de  plazo 
y  la  mitad  de  los  elementos  oficiales  de  que  disponen, 
y  yo  me  comprometo  a  traerles  un  número  cinco  veces 
mayor  de  firmas,  protestando  contra  esa  evolución.  Y 
yo  no  quiero  esos  elementos  para  usarlos ;  los  pido  para 
garantirme  simplemente.  No  era  posible  que  la  opi- 
nión se  pronunciase  en  contra,  cuando  esta  Legislatura 
se  elegía.  La  intervención  tenía  hecha  su  estructura 
oficial  en  la  Provincia ;  y  ahora  mismo,  señor  Presiden- 
te, estando  los  Poderes  Nacionales  y  Provinciales  em- 
peñados en  esta  solución  "a  todo  trance",  ¿de  qué  ma- 
nera podrá  manifestarse  la  voluntad  popular  con  efi- 
cacia? ¿Haría  una  revolución  después  de  los  últimos 
sucesos  ? 

Esto  sería  empeorar  la  situación  y  arrojar,  desde 
luego,  una  sombra  sobre  una  buena  causa.  No  le  queda 
más  remedio  que  una  resignación  evangélica. 

Examinando  los  motivos  impulsivos  de  esta  ley, 
dije  también  que  ella  venía  a  título  de  pena,  porque  el 
pueblo  de  Buenos  Aires  era  juzgado  como  rebelde  y 
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hostil  a  la  Nación.  El  señor  diputado  Hernández  me 
contestaba  que  venía  a  título  de  premio,  y  de  estas 
consideraciones,  señor  presidente,  tienen  que  despren- 
derse conclusiones  que  mucho  interesan  a  la  ciudad  fe- 
deralizada,  de  ellas  dependerá  la  condición  en  que 
quede  su  vida  comunal  y  política. 

Lamento  profundamente,  señor,  que  a  la  violencia 
se  agregue  la  burla  y  aun  el  sarcasmo.  Un  Congreso 
que  huye  de  esta  ciudad  por  las  manifestaciones  incon- 
venientes de  un  círculo  exaltado,  y  un  Ejecutivo  Nacio- 
nal que  emprende  el  mismo  camino  y  busca  asilo  en  el 
campamento  de  la  "Chacarita",  ambos  heridos  y  pro- 
fundamente impresionados;  los  dos  juzgando  pernicio- 
sa la  influencia  que  le  atribuyen  a  esta  Provincia,  vie- 
nen, sin  embargo,  después  de  todos  aquellos  sucesos  y 
sobre  el  campo  de  la  victoria,  a  conceder  un  premio  a 
la  ciudad  rebelde  y  ofensora,  y  a  levantar  más  toda- 
vía esa  influencia  que  tanto  les  alarmaba. 

Guarden  silencio  más  bien,  señor  presidente,  si  no 
quieren  ser  francos  como  lo  ha  sido  el  señor  diputado 
Ugalde,  declarando  que  en  su  opinión  es  efectivamente 
perjudicial  la  influencia  que  ha  desenvuelto  esta  Pro- 
vincia, y  es,  por  consiguiente,  necesario  abatirla  con 
esta  evolución. 

Alguna  vez  se  debe  resolver  este  problema,  nos 
decía  el  señor  diputado  Hernández,  eligiendo  como  se 
ha  visto  este  momento  que  ha  de  ser  histórico  y  se  ha 
de  gravar  con  caracteres  indelebles  en  el  libro  de  los 
sucesos  argentinos,  a  juicio  de  aquel  señor. 

;'Unas  veces  no  se  ha  hecho  porque  estábamos  en 
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"  la  paz,  y  otras  veces  no  se  hace  (refiriéndose  a  los 
"  opositores")  porque  estamos  en  la  guerra,  o  porque 
"  se  produce  una  situación  anormal." 

Sí,  señor  presidente ;  alguna  vez  es  necesario  ha- 
cerlo; pero  yo  les  pregunto  a  todos  los  que  quieran 
meditar  un  momento  sobre  las  consecuencias  que  pue- 
den desprenderse  de  una  resolución  como  ésta  ¿cuándo 
se  debe  dar,  si  en  la  paz  o  en  la  guerra? 

Cúlpese  a  los  que  no  la  dieron  en  la  paz,  pero  no 
se  venga  a  fustigar  a  los  que  no  quieren  resolverla  en 
una  situación  violenta  y  anormal,  temiendo,  y  con  ra- 
zón, las  reacciones  que  fatalmente  producirá  en  el  por- 
venir no  muy  lejano. 

¿Por  qué  este  apresuramiento,  señor  presidente? 
Para  asegurarse,  dice,  la  autoridad  nacional  que  hace 
poco  tiempo,  no  más,  tuvo  que  retirarse  al  campamento 
de  la  Chacarita. 

No  tenemos  necesidad  de  proceder  con  esta  preci- 
pitación, precisamente  en  estos  momentos.  Dejemos  el 
tiempo  necesario  para  que  la  calma  y  la  reflexión  ven- 
gan a  todos  los  espíritus. 

¿No  tenemos  en  la  Provincia  un  gobierno  harmó- 
nico y  homogéneo  con  el  Gobierno  Nacional,  de  tal 
manera  que  el  jefe  del  Ejecutivo  es  uno  de  los  minis- 
tros, puede  decirse,  del  Presidente  de  la  República? 

¿No  viene  enseguida,  señor  Presidente,  otro  go- 
bierno igualmente  harmónico,  puesto  que  no  hay  duda 
alguna  que  triunfará  la  candidatura  de  ese  caballero, 
que  ha  sido  y  es  en  esta  Provincia  el  agente  principal 
de  los  negocios  políticos  del  general  Roca? 
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Yo  le  voy  a  decir  al  señor  diputado  Hernández 
por  qué  no  se  ha  hecho  en  la  paz  esta  solución,  y  por 
qué  se  quiere  hacer  en  la  guerra.  Y  digo  en  la  guerra, 
porque  todavía  tienen  que  sentirse  los  efectos  de  la 
situación  de  fuerza  que  hace  pocos  días  ha  desapareci- 
do, y  porque  en  esa  situación  se  ha  desenvuelto,  elabo- 
rado y  casi  terminado  esta  evolución. 

Y  me  expreso  en  estos  términos,  porque  todos  han 
oído  a  los  señores  sostenedores  del  proyecto  y  a  los 
miembros  de  la  Comisión  de  Negocios  Constituciona- 
les, hablar  ya  de  mayoría  y  minoría  en  esta  Cámara. 
Luego  esto  está  concluido,  pues  si  de  antemano  se 
sabe  que  hay  mayoría  y  minoría  en  la  Cámara,  la  evo- 
lución no  ha  venido  a  esperar  una  solución  dudosa  aquí ; 
ella  quedó  terminada  con  la  elección  de  la  Legislatura. 
No  se  hizo  en  la  paz  y  no  se  quiere  hacer  en  la 
paz,  porque  en  una  situación  normal  y  tranquila,  la 
opinión  se  pronunciaría  decididamente  en  contra,  y 
esto  lo  saben  bien  aquellos  que  quieren  aprovechar  las 
circunstancias. 

Algunas  veces,  decía  también  el  señor  diputado 
Hernández,  algunas  veces  se  han  dictado  leyes  desig- 
nando otra  localidad  para  la  capital  de  la  República, 
los  Presidentes  las  han  vetado.  Esto,  creo  que  ha  su- 
cedido una  o  dos  veces,  en  estos  últimos  tiempos,  y  de 
aquí  arrancaba  mi  colega  otro  argumento  en  favor  de 
sus  ideas. 

En  primer  lugar,  la  opinión  de  uno  o  dos  hombres 
no  puede  hacer  fuerza  en  el  ánimo  de  los  que  proceden 
buscando  solamente  la  razón,  la  justicia  y  las  conve- 
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nieneias  generales,  y  el  argumento  es  tanto  más  frágil 
en  ese  caso,  puesto  que  con  él  se  revela  que  la  opinión 
del  Congreso  era  contraria. 

¿Y  por  qué  se  vetaron  esas  leyes?  Siempre  invo- 
cando la  necesidad  de  una  meditación  más  seria  sobre 
el  asunto;  pero  el  verdadero  motivo  íntimo,  señor  pre- 
sidente,— y  a  nadie  se  le  oculta  ésto, — era  la  violencia 
que  se  hacían  esos  señores  en  salir  de  ese  centro  de  pla- 
ceres y  comodidades,  en  donde  se  lleva  una  vida  tan 
agradable,  cuando  hay  recursos  suficientes,  cuando  uno 
es  Presidente  o  ministro  y  está  radicado  aquí  por  distin- 
tos vínculos.  Y  así  hemos  visto  que  esos  mismos  Pre- 
sidentes, al  terminar  su  período,  proponían  la  cuestión 
para  que  ella  se  resolviese  como  el  Congreso  lo  creyese 
conveniente ;  "el  que  venga  atrás,  que  se  moje ' ',  decían 
ellos,  y  pido  disculpa  a  la  Cámara  por  esta  frase 
vulgar. 

(Risas). 

El  Presidente  no  quería  salir  de  sus  comodidades; 
el  Congreso  comprendía  perfectamente  que  la  opinión 
rechazaba  la  capital  en  Buenos  Aires,  y  deseando  re- 
solver el  problema,  la  designaba  en  otra  localidad  que 
la  consideraba  conveniente;  pero  pasaron  los  tiempos, 
cruzáronse  estas  circunstancias  extraordinarias,  algu- 
nos de  los  corifeos  del  Partido  Autonomista  hicieron 
sus  arreglos,  la  opinión  estaba  inhibida  de  manifestar- 
se, y  entonces  un  propósito  mal  concebido  impulsó  a 
los  dueños  de  la  situación.  La  ciudad  de  Buenos  Aires 
se  federalizará ;  pero  para  anular  la  influencia  legítima 
que  ejerce  en  el  movimiento  político  nacional. 
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Un  dilema  fatal — cuyos  dos  términos  deben  ser  re- 
chazados— se  presentará  después  de  esta  evolución.  Una 
oligarquía  provinciana  vendrá  a  dirigirlo  todo  y  a  fin 
de  que  no  se  levante  una  oligarquía  porteña. 

Hace  poco  tiempo  hablaba  con  algunos  amigos 
congre&ales,  hijos  de  otras  provincias,  y  les  decía: — 
ésta  es  una  tendencia  marcada  al  unitarismo;  ¿quieren 
ustedes  ese  sistema?  Nadie  ganaría  más  en  él  que  Bue- 
nos Aires,  que  sería  el  centro  directivo  de  toda  la  Ke- 
públiea.  Así  mismo,  con  esta  evolución  incomprensible, 
el  día  que  venga  un  Presidente  porteño  un  poco  volun- 
tarioso, con  su  círculo  respectivo,  ya  verán  las  provin- 
cias lo  que  les  sucederá,  y  ellas  serán  las  primeras  en 
lamentar  este  error. — Ya  sabremos  también  tomar  las 
precauciones  necesarias  contra  ese  peligro, — me  con- 
testaron.— Y  yo  no  acuso  mala  intención  en  estos  ami- 
gos ;  ellos  ven  realmente  un  peligro  en  ese  aconteci- 
miento y  procederán  en  consecuencia.  El  elemento  por- 
teño será  doblegado,  su  influencia  no  se  hará  sentir; 
pero  como  él  se  cree  con  títulos  y  condiciones  para 
estar  en  otra  posición,  la  lucha,  sorda  al  principio,  se 
producirá  fatalmente,  y  en  el  seno  de  la  misma  capital 
tendremos  el  espíritu  de  localismo  agitándose.  Y  si  al- 
guna vez,  por  evoluciones  inesperadas  que  suelen  apa- 
recer en  la  política,  o  por  algún  suceso  anormal,  el  ele- 
mento porteño,  así  herido,  llegase  a  tomar  el  poder,  las 
primeras  en  poner  el  grito  en  el  cielo  contra  esta  capi- 
tal absorbente  serían  entonces  las  otras  provincias,  y 
¿quién  sabe  hasta  dónde  nos  conducirían  los  aconteci- 
mientos que  con  ese  motivo  se  produjeran? 
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Por  eso  lie  dicho,  señor  presidente,  que  los  dos  tér- 
minos del  dilema  son  condenables.  Yo  no  quiero  oligar- 
quías de  ninguna  especie.  Que  se  desenvuelvan  todas 
las  aspiraciones  legítimas  y  la  República  marche  sin 
obstáculo  hacia  el  porvenir  que  divisa. 

El  señor  diputado  Hernández,  prescindiendo  com- 
pletamente de  las  consideraciones  que  en  el  orden  po- 
lítico y  constitucional  aduje  en  mi  anterior  exposición 
— porque,  según  él,  sólo  debemos  ocuparnos  de  las  cues- 
tiones económicas,  de  lo  que  produce  dinero,  fueron 
sus  palabras,  si  mal  no  recuerdo, — prescindiendo,  de- 
cía, de  todas  aquellas  razones,  se  detuvo,  sin  embargo, 
largos  momentos  sobre  la  parte  histórica. 

Yo  debo  decirle  previamente,  que  no  es  posible 
prescindir  ni  de  la  Constitución  ni  de  la  política,  que 
no  habrá  buen  orden  económico,  ni  buenas  finanzas,  si 
no  hay  buena  política. 

"Hacedme  buena  política,  decía  el  barón  Louis  a 
Casimiro  Perier,  después  de  1830,  y  os  haré  buenas 
finanzas",  y  tenía  mucha  razón  aquel  hombre  público. 

La  buena  política  se  traduce  en  la  paz,  en  el  orden 
verdadero  armonizado  «con  la  libertad,  en  el  ejercicio 
franco  de  todos  los  derechos  y  de  todas  las  aspiraciones 
legítimas,  en  el  juego  regular  de  todas  las  institucio- 
nes, practicadas  con  lealtad  por  los  mandatarios  del 
pueblo.  Y  es  en  esta  situación  cómoda  y  fácil  en  que 
las  sociedades  pueden  prosperar,  vigorizando  su  acti- 
vidad y  desenvolviendo  todas  sus  fuerzas  morales  y 
materiales.  Y  es  la  buena  política,  finalmente,  la  que 
rechaza  evoluciones  violentas  como  ésta,  y  aconseja  a 
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los  círculos  y  partidos  políticos,  prescindan  ele  sus  in- 
tereses transitorios  ante  las  cuestiones  en  que  se  com- 
prometen los  intereses  generales  y  permanentes  del 
país. 

Pero  el  señor  diputado  Hernández,  al  prescindir 
de  la  política  y  de  la  Constitución,  nos  trajo  una  cues- 
tión de  derecho,  que  no  la  he  comprendido  bien,  dígolo 
con  franqueza. 

Nos  habló  largo  tiempo  de  los  "derechos  impres- 
criptibles" que  tenía  Buenos  Aires  a  ser  la  capital  de 
la  República,  por  una  cédula  de  un  monarca  español, 
cuyo  nombre  no  recuerdo  ahora. 

Yo  no  sé  si  Buenos  Aires  tiene  algún  litigio  al  res- 
pecto, sostiene  alguna  gestión  sobre  mejor  derecho 
para  la  capital;  quería  por  esto  perder  su  Gobierno  pro- 
pio y  entregarse  al  Poder  central  en  una  República 
federalmente  constituida;  y  a  fin  de  establecer  esos 
derechos  desenvuelve  su  legajo  de  pergaminos  empol- 
vados para  exhibir  aquella  cédula  de  los  Reyes. 

Si  tal  pleito  existe,  desde  luego  le  prevengo  al  abo- 
gado que  la  prueba  le  será  inmediatamente  tachada, 
porque  se  ha  dictado  un  código  político,  republicano  y 
federal,  que  no  admite  para  resolver  estas  cuestiones 
los  documentos  emanados  de  las  monarquías. 

Hablemos,  pues,  seriamente,  y  tratemos  seriamen- 
te estos  asuntos. 

Aquí  no  hay  tales  cuestiones  de  derechos  prescrip- 
tibles o  imprescriptibles.  Aquí  se  trata  de  un  problema 
político,  para  resolverlo  como  convenga  a  los  intereses 
generales,  de  acuerdo  con  el  sistema  de  gobierno  que 
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hemos  adoptado.  Ningún  Estado  tiene  derecho  a  bus- 
car y  obtener  soluciones  que  a  él  solo  convengan,  pres- 
cindiendo de  los  intereses  generales,  y  mucho  menos 
invocando  tradiciones  de  la  monarquía  que  combati- 
mos, para  librarnos  de  su  dominación  absoluta  y  ha- 
cer una  nueva  vida. 

Parece  que  el  señor  diputado  Hernández  no  es 
muy  decidido  por  estas  cuestiones  de  principios,  y  por 
consiguiente  no  se  ha  preocupado  mucho  de  ellas,  pues 
he  notado  que  en  vez  de  entrar  a  los  hombres  en  los 
principios,  si  puedo  hablar  así,  amolda  los  principios  a 
los  hombres. 

Yo  hice  la  historia  de  la  lucha  de  dos  tendencias, 
sosteniendo  y  demostrando  que  la  tendencia  centra- 
lista-unitaria, buscando  siempre  y  naturalmente  una 
solución  como  esta  que  los  reaccionarios  nos  presentan 
ahora,  había  combatido  y  sido  derrotada  por  la  ten- 
dencia descentralizadora-federal. 

El  señor  diputado  Hernández  tomó  otros  rumbos, 
y  causándome  alguna  sorpresa  en  el  primer  momento, 
nos  dijo  sostendría  todo  lo  contrario,  y  nos  demostra- 
ría cómo  era  el  partido  federal  y  no  el  unitario  el  que 
bahía  querido  siempre  esta  solución. 

Nos  miramos  sorprendidos  con  el  colega  que  está 
a  mi  izquierda,  y  abriendo  tamaños  ojos  nos  pregun- 
tamos:— ¿En  dónde  habrá  descubierto  estas  "historias 
nuevas"  el  señor  diputado?  ¡Y  nosotros  que  habremos 
perdido  lastimosamente  nuestro  tiempo  estudiando  los 
libros  de  esos  farsantes  titulados  publicistas  e  historia- 
dores argentinos ! 
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Con  verdadera  emoción  y  volviendo  los  oídos,  es- 
cuchamos al  señor  diputado.  . . 

Al  fin  respiramos  con  libertad,  señor  presidente,  y 
volvimos  el  crédito  a  nuestros  publicistas. 

El  señor  diputado  Hernández  había  tomado  a  los 
hombres  "por  su  cuenta",  y  según  el  título  que  se  apli- 
caban, era  la  naturaleza  del  sistema  o  la  tendencia  de 
la  solución. 

Sin  embargo,  comenzó  por  reconocer  que  el  pri- 
mer movimiento  federal  acentuado  fué  en  1815,  pro- 
movido por  el  Cabildo  de  Buenos  Aires,  que  declaró 
no  quería  ser  en  adelante  la  residencia  de  la  Autoridad 
Nacional,  movimiento  aplaudido  por  todas  las  provin- 
cias. 

Reconoció  enseguida  que  fué  el  ultraunitario  Ri- 
vadavia,  con  su  círculo  influyente  todavía,  quien  esta- 
bleció en  1826  la  capital  en  Buenos  Aires;  sin  que  se 
pueda  ni  deba  olvidar  la  enérgica  protesta  que  con  su 
elocuente  palabra  hicieron  en  el  Congreso  patriotas  co- 
mo Moreno,  Funes,  Castro,  Gorriti,  López  y  varios  otros. 
Pero  llegando  a  1853,  ya  pierde  el  rumbo  mi  honorable 
colega. 

El  general  Urquiza  era  federal — nos  dice, — así  se 
titulaba,  al  menos.  Y  bien,  el  general  Urquiza,  bajo 
cuyos  auspicios  se  sancionó  la  Constitución  federal, 
hizo  declarar  a  Buenos  Aires  capital  de  la  República; 
y  de  aquí  concluye  también  que  la  solución  debe  ser 
buena  para  el  sistema.  Y  no  exagero,  señor  presidente, 
pues  estas  fueron  sus  palabras: — "He  demostrado — 
uos  decía  al  terminar  sobre  ese  punto — que  ha  sido  el 
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partido  federal  que  en  1853  resolvió  la  capital  en  Bue- 
nos Aires,  combatiéndola  los  unitarios  como  Alsina  y 
otros,  y  por  consiguiente  queda  también  establecido 
que  conviene  al  sistema  federal". 

¿Pero  qué  tiene  que  ver  ni  hacer  los  sistemas — si 
puedo  hablar  así — con  las  calificaciones  o  los  títulos 
que  ]os  hombres  se  adjudiquen  ellos  mismos? 

¿Acaso  ignora  el  señor  diputado  cuáles  eran  los 
propósitos  y  las  tendencias  del  vencedor  en  Caseros, 
preponderante  entonces  sobre  el  círculo  que  lo  rodeaba? 

¿Acaso  ignora  el  señor  diputado  cómo  gobernaba 
a  Entre  Ríos,  sin  otra  norma  ni  otra  ley  que  su  capri- 
chosa voluntad?  El  señor  diputado,  menos  que  otros, 
puede  ignorar  estas  cosas,  puesto  que  ha  sido  uno  de 
los  elementos  activos  en  el  movimiento  revolucionario 
de  aquella  Provincia,  para  derrocar  al  déspota, 

Rosas  también  se  llamaba  republicano  y  caudillo 
de  la  Federación,  y  no  ha  podido  haber  mayor  absolu- 
tista, pues  tenía  centralizados  todos  los  poderes  en  su 
mano. 

Napoleón  I  se  decía  el  gran  demócrata  y  amigo  de 
los  pueblos,  y  suprimía  la  libertad  en  Francia,  y  lleva- 
ba la  conquista  a  todas  partes.  Según  el  modo  de  dis- 
currir del  honorable  colega,  resultaría  que  la  democra- 
cia era  opresora  y  conquistadora. 

Así,  pues,  lo  que  ha  quedado  realmente  establecido 
es  que  la  solución  que  hoy  se  nos  propone  ha  sido  espe- 
cialmente buscada  por  monarquistas,  los  ultra-unita- 
rios, los  déspotas  y  los  que  querían  desde  aquí  "domi- 
nar" a  la  República,  levantando  una  oligarquía  siem- 

—   228   — 


pre  subversiva  de  las  instituciones  democráticas,  como 
lo  pretendió  el  general  Mitre  en  1862,  y  que  la  tenden- 
cia descentralizadora  y  el  sentimiento  autónomo  de  los 
pueblos,  ha  salvado  hasta  ahora  a  la  República  federal. 

Alsina,  unitario  por  tradición,  como  eran  Mármol 
y  otros,  habiendo  aceptado  el  sistema  federal  por  el 
que  se  pronunciara  siempre  la  voluntad  de  los  pueblos, 
combatieron  el  propósito  del  general  Mitre,  porque 
comprendían,  sin  esfuerzo,  que  las  instituciones  demo- 
cráticas corrían  serio  peligro  quitando  el  Gobierno  pro- 
pio al  centro  principal  de  la  República,  que  en  mejores 
condiciones  se  hallaba  para  practicarlas  bien,  desen- 
volverlas y  defenderlas,  sirviendo  de  contrapeso  a  la 
autoridad  central  de  la  Nación. 

Ese  peligro  no  existe  ahora,  observa  el  señor  di- 
putado, porque  sólo  se  trata  de  ceder  esta  ciudad,  que 
representa  unas  pocas  leguas  de  territorio,  y  la  Pro- 
vincia queda  con  cantidad  mucho  mayor. 

El  señor  diputado  sigue  con  poca  felicidad  en  es- 
tas apreciaciones.  No  debemos  fijarnos  "en  la  cantidad 
sino  en  la  calidad  de  la  tierra.  Aquí  está  la  cultivada 
y  es  aquí  donde  se  halla  la  mejor  cosecha". 

La  ciudad  de  Buenos  Aires,  por  su  poder  moral, 
por  la  influencia  legítima  que  le  dan  los  elementos  efi- 
caces que  guarda  en  su  seno,  es  la  parte  principal  y 
culminante  de  la  Provincia,  y  la  única  tal  vez  que 
puede  hacer  el  control  necesario  con  las  manifestacio- 
nes de  su  opinión  ilustrada  y  respetable. 

Cuando  esta  evolución  apareció  en  las  regiones 
nacionales,  algunos  de  los  que  fuimos  opositores  desde 
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el  primer  mome.i+o,  llegamos  a  decir  a  sus  promotores 
que  tomasen  dos,  cuatro,  seis  departamentos  de  cam- 
paña, si  querían,  pero  que  dejasen  autónoma  a  la 
ciudad. 

Les  ofrecíamos,  como  se  ve,  una  porción  mucho 
más  grande  de  territorios,  y  con  centros  poblados  que 
podían  perfectamente  servir  de  base  a  una  buena  cí».« 
pital. 

Todo  fué  inútil,  señor  presidente,  querían  la  gran 
ciudad  a  todo  trance,  y  nos  decían  francamente  que 
con  nuestra  proposición  no  llenaban  el  propósito,  pues 
la  verdadera  influencia,  el  verdadero  poder  de  la  Pro- 
vincia de  Buenos  Aires  estaba  en  su  populosa  y  bri- 
llante capital,  y  como  el  objetivo  en  vista  era  abatir 
esa  influencia  peligrosa,  necesario  era  dirigir  el  golpe 
al  corazón. 

¡Esta  infidencia  peligrosa  que  siempre  aparece 
como  un  fantasma! 

Yo  les  preguntaría  a  las  otras  Provincias :  ¿  qué  es 
preferible  para  todos,  si  conservar  esta  influencia  y 
este  poder,  que  nunca  podrá  dominarlas,  puesto  que 
ahí  está  la  Autoridad  Nacional  con  su  gran  fuerza  para 
contenerle  en  cualquier  momento  de  exaltación  y  de 
extravío,  pero  que  siempre  será  un  control  eficaz  sobre 
los  desvíos  de  ese  Poder  superior;  o  entregar  todos 
estos  elementos  a  la  acción  inmediata  de  aquel,  que 
haciéndose  entonces  más  fuerte  que  todos  los  Estados 
federados,  puede  avasallarlos  completamente,  según 
sean  las  pasiones  y  los  propósitos  que  impulsen  a  los 
gobernantes  ? 
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Con  espíritu  desprevenido,  la  contestación  no  sería 
dudosa.  En  todo  hay  sus  pequeños  inconvenientes,  pero 
el  temor  de  algunos  desvíos  que  pueden  ser  al  momento 
corregidos,  no  es  motivo  para  traer  una  situación  que 
lo  deje  todo  a  merced  del  superior.  También  la  prensa 
tiene  sus  licencias  y  sus  desbordes;  ¿y  sería  ésta  una 
razón  para  suprimir  su  libertad  y  separar  de  la  escena 
pública  a  ese  "guardián"  de  los  derechos  del  pueblo, 
a  ese  censor  constante  de  los  malos  mandatarios'/ 

Cuando  el  señor  diputado  Hernández  nos  anunció 
que  iba  a  tratar  la  cuestión  bajo  su  faz  económica  y  a 
desarrollar  extensas  consideraciones  sobre  ese  tópico, 
francamente,  yo  esperaba  algo  más  sólido  de  lo  que 
ha  resultado. 

Con  la  paz,  todo  progresa,  nos  decía;  Buenos  Aires 
y  la  República  han  de  prosperar,  vendrán  la  inmigra- 
ción y  los  capitales,  el  comercio  y  la  industria  tomarán 
rápido  vuelo,  etc.,  etc.,  y  aquí  quedó  reducida  su  diser- 
tación económica,  en  el  fondo. 

Y  quien  niega  que  la  paz  s-ea  benéfica  a  los  pue- 
blos y  que  con  ella  se  desarrollen  todas  sus  fuerzas 
morales  y  materiales.  ¡  Vaya  una  novedad ! 

Pero  es  que  yo  les  he  demostrado  que  la %  paz  se 
puede  asegurar  de  una  manera  más  sólida,  sin  traer 
nuevas  causas  de  perturbaciones  y  de  reacciones  futuras, 
como  se  traen  por  esta  evolución  impremeditada  y  vio- 
lenta. Les  he  puesto  de  manifiesto  las  condiciones  en 
que  se  encuentra  el  Poder  Nacional  y  los  eficaces  ele- 
mentos de  que  dispone ;  les  he  analizado  la  marcha  des- 
cendente del  espíritu  revolucionario,  de  tal  modo  que 
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ya  se  puede  decir:  ''la  paz  está  asegurada,  el  período 
de  las  revoluciones  terminó " ;  y,  por  fin,  les  lie  señala- 
do los  medios  que  tenemos  a  la  mano  para  conjurar  el 
peligro  que  todavía  encuentran  en  el  Poder  de  esta 
Provincia,  que  es  el  punto  negro,  según  ellos,  en  el 
cuadro  de  la  nacionalidad  argentina.  Pongamos  en  prác- 
tica, como  es  nuestro  deber,  las  instituciones  descen- 
tralizadoras  de  la  Constitución  Provincial  y  no  habrá 
gobernante,  por  mal  inclinado  y  voluntarioso  que  sea, 
que  se  atreva  a  lanzarse  otra  vez  en  aventuras  guerre- 
ras. No  dispondría  de  los  elementos  eficaces,  porque 
las  comunas  independientes  no  se  los  entregarían. 

Y  es  sensible,  señor  presidente,  que  mi  honorable 
colega  haya  pisado  en  el  mismo  terreno  en  que  se  des- 
lizó el  señor  ministro  de  Gobierno,  y  para  traer  argu- 
mentos a  un  debate  en  que  nos  les  acompaña  la  razón, 
hayan  adulterado  los  hechos,  mal  apreciado  los  sucesos 
y  descripto  unas  escenas  sombrías  y  terribles,  en  men- 
gua ele  la  propia  Patria. 

Felizmente,  el  extranjero  que  vive  aquí  cómoda- 
mente, perfectamente  garantido,  gozando  de  amplias 
libertades  y  desarrollando  fácilmente  sus  industrias, 
escribirá  a  sus  corresponsales  y  consignatarios  que  no 
tomen  en  cuenta  estas  manifestaciones,  porque  son 
fantasmagorías  de  imaginaciones  "vaporosas",  o  gol- 
pes de  oratoria  para  hacer  impresión  en  un  debate  par- 
lamentario. 

No  justifican,  por  cierto,  a  los  sostenedores  del 
proyecto  que  de  ese  modo  se  expresan  y  claman  por 
un  "gobierno  fuerte",  no  los  justifican,  decía,  los  brus- 
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eos  movimientos  que  en  la  democracia  suelen  producir- 
se algunas  veces.  En  la  vida  libre  y  mientras  se  educan 
bien  los  pueblos,  son  inevitables  aquellos  sucesos,  que 
paulatinamente  van  desapareciendo  y  a  medida  que  la 
educación  se  perfecciona. 

Ese  es  el  argumento  que  siempre  nos  presentan  los 
enemigos  de  aquel  régimen  liberal;  pero  si  nos  lanzá- 
semos en  ese  orden  de  ideas,  llegaríamos  a  preferir  el 
"gobierno  fuerte"  de  la  Rusia  al  descentralizador  de 
los  Estados  Unidos. 

Los  franceses  de  Luis  XIV — dice  un  historiador 
argentino — señalaban  los  "escándalos"  y  las  "matan- 
zas" de  Inglaterra  como  una  prueba  de  la  superiori- 
dad olímpica  de  su  gobierno  absoluto.  Los  escándalos 
de  la  Inglaterra  eran  esas  nobles  luchas  que  el  pueblo 
sostenía  en  defensa  de  sus  libertades,  contra  los  dés- 
potas que  querían  avasallarlas. 

No  habiendo  tomado  apuntes,  señor  presidente, 
como  lo  habrá  notado  la  Cámara,  acaso  sea  un  poco 
desaliñado  en  esta  réplica;  y  así,  recién  recuerdo,  en 
este  momento,  aquellos  entusiasmos  de  los  señores  di- 
putados sostenedores  del  proyecto,  por  lo  que  ganaría 
Buenos  Aires  siendo  el  brillante  asiento  de  las  autori- 
dades supremas  de  la  Nación. 

A  veces  creo  que  los  señores  diputados  no  compren- 
den el  régimen  de  gobierno  en  que  viven.  La  afirmación 
que  ellos  hacen  sería  exacta  en  pleno  sistema  unitario ; 
y  entonces  no  solamente  convendría  a  Buenos  Aires, 
sino  que  habría  necesidad  de  esa  solución.  Pero  en  el 
régimen  federal  que  hemos  adoptado  y  que  reconoce 
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personalidad  política  y  gobierno  propio  s  las  colecti- 
vidades que  forman  la  nacionalidad  arg  atina,  viene 
a  p  -educirse  una  desigualdad  irritante,  puesto  que 
Buenos  Aires  pierde  esa  personalidad,  y  será  dirigido 
en  sus  negocios  internos  por  autoridades  que  no  elige, 
mientras  las  otras  provincias  conservan  su  situación 
autónoma. 

Así,  pues,  en  esta  reacción  unitaria  es  Buenos  Ai- 
res quien  sufre  sus  efectos  inmediatos,  sin  tener  en 
cuenta,  por  aliora,  los  graves  peligros  que  entraña  para 
todos  los  Estados  de  la  Confederación,  por  las  condi- 
ciones en  que  coloca  al  "Poder  central'',  de  tal  mane- 
ra prepotente,  que  no  habrá  valla  para  contenerle  en 
sus  abusos  cuando  se  lance  en  un  sendero  extraviado. 

Si,  pues,  los  señores  diputados  hubiesen  meditado 
un  poco  más  sobre  todas  estas  cuestiones  que  se  com- 
prometen en  la  evolución  que  tanto  les  encanta,  no  se 
verían  en  el  caso  de  recibir  estas  observaciones,  ante 
las  cuales  tienen  que  guardar  el  más  profundo  silen- 
cio, como  lo  han  guardado  hasta  ahora,  porque  no  ad- 
miten réplica  absolutamente. 

Otro  de  los  benéficos  efectos  que  el  señor  diputado 
Hernández  atribuía  a  la  sanción  de  esta  ley,  era  una 
buena  administración  y  una  buena  legislación  para  la 
ciudad  federalizada  y  la  provincia  mutilada  que  nos 
queda.  De  aquí  se  desprenden  diversas  consideracio- 
nes. En  primer  lugar,  la  incapacidad  de  esta  población 
para  elegir  buenos  mandatarios,  y  probablemente,  tam- 
bién, la  falta  de  personas  competentes  e  idóneas  para 
esos  puestos. 
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Los  negocios  de  la  ciudad — dice  el  colega — absor- 
ven  la  atención  de  los  Poderes  Públicos  de  la  Provin- 
cia. Quitándosela,  será  mejor  administrada  la  campa- 
ña. Es  el  caso  de  que  a  una  persona  rica  se  le  despo- 
jase de  una  parte  de  sus  bienes,  so  pretexto  de  que  no 
podía  administrarlos  convenientemente,  y  para  que 
mejor  cuidase  de  los  restantes.  Pero  los  señores  dipu- 
tados no  recuerdan  que,  según  su  modo  de  pensar  y 
apreciar  las  cosas,  en  muy  breve  período  de  años  la 
provincia  mutilada  tendrá  otra  capital  superior  a  la 
que  se  le  arrebata  por  esta  evolución,  y  otra  vez  apa- 
recerán las  mismas  dificultades. 

¿Qué  haremos  con  esa  nueva  capital,  con  esa  gran 
ciudad  que  se  levantará  imponente,  peligrosa  y  amena- 
zante en  todo  sentido,  como  es  la  que  ahora  se  entrega 
al  Poder  nacional? 

Dejémonos  de  aspavientos  y  fruslerías — que  cada 
uno  viva  de  sus  propios  elementos  y  de  sus  propias 
fuerzas; — y  si  queremos  realmente  una  buena  adminis- 
tración y  nos  interesamos  con  sinceridad,  por  la  cam- 
paña, pongamos  en  práctica,  como  es  nuestro  deber  y 
ya  lo  he  demostrado,  las  "instituciones  de  nuestra  car- 
ta orgánica",  dando  su  gobierno  propio  a  todas  las 
"Comunas",  para  que  ellas  libremente  y  bajo  su  res- 
ponsabilidad administren  sus  negocios  domésticos  y  sus 
principales  intereses. 

"En  todas  partes  la  ciudad  o  el  centro  principal 
"  — agregaba  el  señor  diputado — es  también  el  centro 
"  directivo  y  el  asiento  de  la  Autoridad  Suprema  en  el 
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""  país,  y   solamente  nosotros  resistimos   esta  solución, 
"  para  organizamos  definitivamente." 

Por  supuesto  que  al  momento  nos  llevaba  el  honora- 
ble colega  al  continente  monárquico,  para  que  tomásemos 
el  ejemplo.  Allí  debiéramos  inspirarnos,  según  él,  en  re- 
gímenes y  sistemas  completamente  antagónicos  al  nues- 
tro. Las  monarquías  deben  darnos  las  soluciones  conve- 
nientes para  nuestro  régimen  republicano  federal.  Es 
verdad  que  el  señor  diputado  se  ocupa  muy  poco  de  los 
principios  y  quiere  ser  también  hombre  ¡práctico. 

Desea  un  gobierno  fuerte,  ¿y  en  dónde  mejor  que 
allí  buscaría  los  ejemplos  y  las  soluciones  a  sus  deseos  y 
a  sus  propósitos?  Si  todos  los  señores  diputados  que  nos 
han  hablado  en  el  mismo  sentido,  hubieran  tenido  tiempo 
para  dedicarse  a  ciertas  lecturas,  sabrían  también  que  en 
toda  constitución  monárquica,  por  liberal  que  sea,  como 
la  de  Inglaterra,  por  ejemplo,  hay  la  parte  eficiente  y  la 
parte  que  se  llama  imponente,  de  impresión  y  de  aparato, 
como  lo  explica  el  señor  Bagehot.  Son  esas  formas  ma- 
jestuosas, brillantes  y  aún  teatrales,  como  dice  el  escritor, 
que  fascinan  a  las  muchedumbres  y  en  las  que  éstas  ven 
toda  la  Constitución.  El  monarca  —  jefe  supremo  en  el 
orden  político,  civil  y  hasta  religioso  como  en  Inglaterra, 
impecable,  inviolable  y  superior  a  todos  los  subditos,  por- 
que es  la  teoría  esencial  en  la  monarquía  —  debe  estar 
rodeado  de  todas  esas  formas  brillantes  y  magestuosas, 
para  no  descender  ante  la  consideración  de  aquéllos.  ¿Y 
en  dónde  podría  estar  el  trono  con  su  corte  y  todo  su 
aparato,  sino  en  el  punto  principal  y  culminante  de  la 
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Nación?  La  modesta  capital  de  la  República  en  América, 
no  es  compatible  con  la  condición  monárquica. 

Y  a  propósito,  señor  Presidente,  tanto  nos  asedian, 
por  decirlo  así,  con  aquellos  ejemplos,  que  a  veces  pudié- 
ramos sospechar  la  tendencia  de  levantar  poco  a  poco  al- 
guna brillante  monarquía,  para  buscar  en  seguida  alguna 
parodia  de  un  Bismark  o  de  un  Gortchakoff  que  nos  tu- 
viese suspensos  de  sus  grandes  planes  sobre  algún  equi- 
librio continental,  sin  que  debiéramos  preocuparnos  mu- 
cho de  estas  pequt  ñ<  ees  de  la  vida  interna.  El  Jefe  sabría 
dirigirnos  y  reglar  todos  nuestros  actos.  Viviríamos  co- 
mo él  lo  considerase  conveniente,  siempre  prontos  a  eje- 
cutar sus  misteriosas  concepciones. 

Dejemos  a  las  monarquías  que  sigan  su  rumbo,  señor 
presidente,  y  observando  nuestra  vida  en  todos  sus  deta- 
lles y  apreciando  imparcialmente  los  sucesos,  busquemos 
el  remedio  entre  nosotros  mismos. 

Menos  política,  más  administración,  decía  el  señor 
diputado,  y  en  esto  estoy  de  acuerdo  con  él.  Yo  diría  de 
otro  modo  si  se  me  permite  la  frase :  menos  politiquería 
y  más  rectitud.  ¿Acaso  están  libres  de  toda  culpa,  en  los 
últimos  sucesos  que  han  dado  pretexto  a  esta  evolución, 
algunos  de  sus  principales  promotores?  ¿No  les  dejaron 
ellos  mismos  tomar  un  vuelo  inconveniente,  y  acaso  con 
un  plan  político,  o  mejor  dicho,  con  un  plan  electoral? 

Acaso  no  esperaban  que  la  agitación  y  la  alarma  cre- 
cieran, para  desenvolverle  entonces  sin  gran  dificultad. 

Después,  señor  presidente,  cuando  volvió  al  Ministe- 
rio el  notable  señor  Sarmiento  y  resolvió  que  la  Consti- 
tución se  cumpliera,  pidiendo  el  apoyo  del  Congreso  para 
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disolver  esos  batallones  de  línea  que  mantenían  las  Pro- 
vincias, comenzando  por  casa,  como  él  decía,  ¿no  fueron 
esos  mismos  señores  que  hicieron  fracasar  el  pensamien- 
to del  Ministro,  aduciendo  como  motivo  la  exageración 
de  las  medidas  propuestas? 

¿  Por  qué  no  desechaban  lo  inconveniente  y  sancio- 
naban lo  que  era  justo  y  razonable ;  esto  es,  la  disolución 
de  los  "cuerpos  irregulares"? 

Con  razón,  pues,  les  decía  hace  pocos  meses  uno  de 
los  órganos  más  respetables  de  la  prensa,  y  del  mismo  co- 
lor político  de  los  que  dirigían  la  situación  de  la  Repú- 
blica, el  ilustrado  "Nacional",  dirigido  y  redactado  por 
hombres  ventajosamente  conocidos:  —  "os  alarmáis  aho- 
'  ra  de  vuestra  propia  obra.  ¿  Cómo  queréis  desarmar 
'  aquí,  si  los  dejáis  armados  allá;  cómo  queréis  ser  res- 
'  petados,  si  mináis  vuestra  propia  autoridad,  entrando 
'  en  combinaciones  electorales  y  en  maniobras  de  mala 
'  política?  Tened  rectitud,  tened  probidad  y  las  cosas 
"  marcharán  de  otro  modo." 

Es  la  hora  muy  avanzada,  son  las  dos  de  la  mañana 
y  quiero  terminar,  señor  presidente,  haciéndome  cargo 
en  breves  instantes  del  último  argumento  del  señor  dipu- 
tado, que  replicó  a  mi  anterior  discurso.  Veamos,  pues, 
lo  que  sucederá  con  eso  que  él  llamaba  la  sociabilidad  ar- 
gentina. 

Aquí  vendrán,  decía,  todos  los  hombres  distinguidos 
de  todas  las  Provincias,  y  formarán  estrechos  vínculos 
entre  sí. 

No  lo  dudo ;  aquí  vendrán  todos  los  que  valgan  y  to- 
dos los  que  aspiren,  privando  a  sus  respectivas  localida- 

—   238   — 


des  de  su  eficaz  cooperación,  y  aquí  vendrán  muchos  de 
ellos  a  vivir  del  favor  oficial  y  a  corromperse,  porque  la 
vida  en  las  grandes  capitales  es  muy  costosa,  y  no  todos 
los  espíritus  tienen  un  alto  temple.  Aquí  estará  todo  el 
brillo,  toda  la  riqueza,  todo  el  talento,  toda  la  luz,  y  des- 
pués miremos  un  momento  en  torno  de  la  República.  ¿  Qué 
quedará,  señor  presidente?  Ya  lo  indiqué  en  mi  anterior 
exposición  —  la  pobreza,  la  ignorancia,  la  obscuridad  por 
todas  partes,  y  aquellas  distinciones  odiosas  e  irritantes. 

¡  Vaya  un  modo  original  de  desenvolver  la  sociabili- 
dad argentina! 

Yo  temo  mucho,  señor  presidente,  a  esas  funestas 
cuestiones  sociales,  que  son  un  verdadero  peligro  y  una 
amenaza  constante  en  los  países  de  régimen  centralista  y 
aristocrático,  y  que  los  impulsan  muchas  veces  en  verda- 
deras aventuras  guerreras. 

Acaso  ha  sido  una  de  las  causas  que  ha  precipitado  a 
Chile  en  su  actual  e  inicua  " campaña",  que  si  le  ha  sa- 
lido bien  hasta  ahora,  porque  encontró  un  enemigo  des- 
prevenido, pudo  también  sucederle  lo  que  a  Napoleón  III, 
en  su  postrer  aventura. 

Cumplo  mi  promesa,  y  termino,  señor  presidente.  Es 
inútil  que  fatigue  por  más  tiempo  la  atención  de  los  que 
me  oyen.  Se  conoce  de  antemano  el  resultado  que  dará  la 
votación.  Los  señores  diputados  sostenedores  del  proyecto 
han  sido  francos  en  esto;  nos  han  señalado  desde  luego, 
como  una  minoría  insignificante,  a  los  que  le  combatimos. 

Pues  yo  les  voy  a  decir  al  terminar  y  con  la  misma 
franqueza,  que  no  he  pretendido  convencer  a  ninguno 
de  ellos. 
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Yo  he  hablado  para  todos,  menos  para  la  Cámara. 

Sr.  Castro.  —  Así  parece. 

Sr.  Alem.  —  ¡  Siempre  ha  de  ser  el  señor  diputado 
el  que  me  interrumpe !  ¡  Como  si  entendiera  algo  de  estas 
cosas ! 

Sr.  Castro.  —  Lo  mismo  que  el  señor  diputado. 

Sr.  Alem. — Yo  he  hablado  para  todos,  he  dicho,  me- 
nos para  la  Cámara,  y  no  he  hablado  siquiera  para  estos 
momentos,  sino  para  el  futuro. 

Sr.  Castro.  —  Los  hechos  van  a  probar  lo  contrario. 

Sr.  Alem.  —  (.'orno  el  señor  diputado  ha  de  ser  del 
circulito  oficial .  .  . 

Uno  de  los  motivos  por  qué  pedí  la  palabra  fué  para 
conocer,  por  los  datos  que  debería  darme  la  Comisión, 
las  condiciones  en  que  se  entregaría  la  Ciudad.  Todos 
lian  visto  lo  que  ha  sucedido.  Xo  sabemos  a  qué  atenernos 
después  de  tantas  consultas  y  "cuartos  intermedios".  En 
fin,  sucederá  lo  que  Dios  quiera ;  pero  el  hecho  es  que  la 
Ciudad  se  entrega  inmediatamente  y  la  evolución  se  con- 
suma. 

Este  momento  será  histórico,  repiten  los  señores  di- 
putados. 

Efectivamente,  será  histórico.  Lo  que  queda  por  sa- 
ber es,  qué  página  le  dedicará  la  historia,  y  cómo  serán 
juzgados  los  legisladores  que  hacen  evoluciones  de  Par- 
tido en  las  grandes  cuestiones,  en  que  sólo  debieran  con- 
sultarse las  altas  conveniencias  de  la  Patria. 
He  dicho. 

(Grandes  aplausos  generales). 
FIN 
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